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    Dedicado a S.I.T. 

    Estuviste presente al inicio de esto, y aunque físicamente te has ido, estarás presente hasta el final. 

      

   



   

      

    “Recuerda no temer al final, porque el final no existe; siempre formarás parte del todo infinito que nos une. Siempre serás uno con el universo” 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  


 
   
    AMANECER 

      

    I 

      

    Corría con toda la velocidad que su cuerpo le permitía, el sol estaba por salir y el frío de la noche aún era perceptible. A pesar de ir corriendo, trataba de ser cuidadoso; entre tantas ramas y lodo podría caer en cualquier momento, no quería lastimar a la bebé que cargaba en brazos, que dormía arrullada por el movimiento de su cuerpo al correr. Era irónico, él pensando en no lastimarla mientras estaba viajando ahí para abandonarla. Habían llegado a ese acuerdo, había confiado y se repetía mentalmente las palabras que Luz, su esposa, le había dicho: “Es la única opción si no quieres que la encuentren”. Aun así, temía por ella. ¿Cómo va a sobrevivir una bebé de año y medio en pleno bosque? ¿Quién va a cuidarla? ¿Cómo sabría que estaría bien? Quería que estuviera sana y salva, pero ¿abandonándola la iba a ayudar? Tenía que confiar en lo que su esposa le dijo la noche anterior.  

    ―Ella estará bien, confía en mí. 

    ―Es sólo una bebé, ¿cómo me pides que la lleve a la mitad del bosque y la abandone ahí? Es nuestra hija. Tiene que haber otra forma. Tú has estado oculta todo este tiempo y nadie se había dado cuenta, podemos irnos de aquí, los tres; seguiremos escondidos, ella seguirá con nosotros ―Sergio hablaba con desesperación. 

    Luz comenzó a sollozar. 

    ―Eso es todo lo que he querido, Sergio, pero ya no podemos escondernos. Se dieron cuenta de lo que soy, de lo que ella es. Si ellos lo saben, la reina pronto lo sabrá y nos buscará. No podremos evitar que se la lleve o que lastime a la gente del pueblo. 

    ―¡¿Y crees que me importa la estúpida gente de este pueblo?! ―respondió él gritando―. ¡Por mí que la maldita reina venga y los calcine a todos! Tontos pueblerinos temiendo hasta de su propia sombra, llenos de supersticiones sin sentido, apedreando gente sólo porque uno de ellos pensó que era bruja. ¡Simplemente cocinó mal un maldito pastel! ¿Cómo pueden haber pensado que los envenenó? ¿Crees que esa gente merece tu misericordia? 

    ―Tienen miedo, Sergio, no es nuestro papel juzgarlos, la reina hizo que todos vivieran con miedo absurdo a todo. Ha masacrado pueblos, ha matado a tantas personas. Sabiendo lo que ella podría hacerles, es natural su miedo a las de nuestra clase ―dijo resignada. 

    ―Luz ―Sergio se inclinó para ponerse a la altura de ella, que estaba sentada en la cama―, no es nuestra culpa que una bruja haya decidido matar humanos, no todas son como ella. Varias intentaron detenerla, regresar a lo que eran, y terminaron muriendo; todo para tratar de defender humanos… y ellos lo saben, y aun así les temen; olvidan que no toda la magia está en manos de brujas malignas. Ellos pueden quedarse aquí viviendo con miedo toda su vida, pueden morir por orden de la reina; pero nosotros, tú, yo y nuestra hija, podemos irnos, escondernos de ella, no sabrá cómo encontrarnos. Por favor, no puedes pedirme que deje a nuestra hija a su suerte en un bosque. Dime que tenemos otra alternativa ―dijo lo último como una plegaria, aferrándose al regazo de su esposa. 

    Luz dejó de sollozar, pero las lágrimas seguían apareciendo en su rostro, cayendo hasta el cabello castaño oscuro de su esposo. 

    ―No puedo seguir escondiéndome, Sergio. Si la reina viene, tendré que enfrentarla e intentar proteger a cuantos pueda. Tú puedes irte, y la niña estará bien, sé que estará bien. La reina no debe saber de ella. 

    ―¡Yo no voy a irme a ningún lado que no sea contigo! Hemos estado juntos varios años y hemos enfrentado muchas cosas como para que simplemente te deje ―dijo mientras se levantaba, aunque su tono de voz se volvió triste. Sabía que ella tenía razón en algo, la niña debía irse. Pero él no se iría. Si su hija iba a estar bien, él no tenía por qué irse a ninguna parte. 

    ―Por favor, llévatela mañana, sigue el río hasta el árbol en cruz y continúa a la derecha. Sabrás dónde dejarla ―mencionó Luz resignada. 

    Sergio continuaba corriendo, había pasado el árbol en cruz. Sus piernas le pedían descanso, pero él no pensaba descansar hasta que definitivamente no pudiera correr. Luz sólo le había dicho que sabría dónde dejarla, pero todo se veía igual. ¿Cómo podría dejarla ahí sola? De pronto, divisó una figura a unos 15 metros de él y se detuvo en seco, con la respiración agitada. ¿Quién era?, ¿debía regresar? La figura comenzó a avanzar en su dirección. Venía cubierta con una capucha. Sergio debió sentirse amenazado, pero mientras la figura se acercaba, él se sentía más tranquilo.  No le haría daño, lo sabía, aunque no tenía idea de cómo lo sabía. La figura se hizo nítida al salir de entre la sombra de los árboles. La mujer bajó su capucha, dejando al descubierto un rostro de piel oscura, con profundos ojos de igual tono, enmarcados por un cabello rizado que llegaba hasta sus hombros. Sus facciones, sin embargo, eran suaves, contrariando la profundidad de su mirada. Ella no habló, pero él supo exactamente qué hacer. Acortó lentamente la poca distancia que ya quedaba entre ellos y le tendió a la bebé. Ella estiró los brazos y la acunó contra su pecho. Sergio siguió viendo a la niña, su hija, como queriendo encontrar las palabras para despedirse de ella. Dirigió su mirada a la extraña y le dijo en voz alta. 

    ―Alba, se llama Alba. 

    La mujer asintió con un gesto de la cabeza, pero no dijo palabra. Volvió a colocarse la capucha, manteniendo a la niña delicadamente contra ella para asegurarse de que siguiera durmiendo. Y lentamente se volvió, alejándose de Sergio, quien comenzó a dejar salir las lágrimas al sentir el vacío que se aproximaba a él; manteniendo sus manos en un puño, como si al cerrarlas con fuerza el dolor pudiera disminuir. Tenía sentimientos encontrados, sabía que era lo mejor para Alba, de alguna manera sabía que esa mujer la cuidaría, que ella estaría a salvo, pero al mismo tiempo sabía que sería la última vez que vería a su hija mientras viviera. 

      

    II 

      

    Sergio regresaba por el bosque, con la mirada perdida, sin estar seguro de cómo había encontrado el camino de regreso. Mientras más se acercaba a su hogar, a orillas del bosque, comenzó a notar un olor particular. Algo se quemaba. 

     A pesar de su cansancio, comenzó a correr nuevamente, teniendo en su mente únicamente la figura de su esposa. Luz estaba sola. Si esa maldita bruja la había encontrado, ya había acabado con el pueblo seguramente, ¿pero Luz podría hacerle frente? La preocupación aumentaba con cada segundo que pasaba. Corrió hasta llegar a la litoral con su cabaña, gritando el nombre de su esposa, esperando ver a una mujer envuelta en fuego quemando todo a su paso; en cambio, lo que vio lo dejó aún más frío de lo que se sentía y de pronto la ira estalló. Delante de él había una turba de gente arremolinándose, rodeando la figura de su esposa que, mediante una cuerda alrededor de su cuello, colgaba del árbol frente a la casa que ambos habían compartido, y que ahora se encontraba en llamas. Aún estaba viva, pero no por mucho. Sus ojos estallados en sangre soltaron un pequeño resplandor al verlo de lejos, luchando con la turba para llegar a ella. Sergio lanzaba patadas, puñetazos, y al arrebatarle la navaja a uno de los pobladores que concentraba su mirada fanática en la mujer que en ese momento se encontraba colgada del cuello, comenzó a acuchillar gente a los costados para abrirse paso. Si estaban muertos, a él poco le importaba; es más, deseaba verlos muertos. Todos esos locos se merecían la muerte; sin embargo, cuando la gente comenzó a darse cuenta de lo que ocurría, gracias a los gritos de los heridos mezclados con los gritos de Sergio, se abalanzaron sobre él también. La navaja de poco le sirvió una vez que estuvo sometido en el suelo, después de que cuatro hombres lo golpearan en el estómago, la cara y la nuca. Su rostro perdió forma a base de golpes, sólo distinguiéndose un ojo entreabierto y la sangre escurriendo de su boca y nariz rotas. La gente gritaba maldiciones en tono frenético, pidiendo que él fuera ejecutado al igual que ella. Los pobladores improvisaron otra cuerda utilizando la que ya se encontraba ahogando a Luz, y lo colgaron igualmente del árbol, junto a ella. Sergio no podía respirar, sentía el dolor punzante en la cara y el ardor como fuego cortando su garganta debido a la cuerda. Mientras los cuerpos de Sergio y Luz se agitaban intentando inútilmente mantenerse con vida, viraron de tal manera que pudieron encontrar sus miradas. A pesar del dolor del momento sabían que su tiempo había llegado y aun con todo lo ocurrido, ambos recorrerían el camino, nadie se iría a otro lado; siempre habían estado juntos. Ésta no sería la excepción. El temblor de sus cuerpos se detuvo, ambos quedaron colgados y no hubo más resistencia a la cuerda. La gente gritó de júbilo al notar la ausencia de movimiento y celebraron como si se tratase de una fiesta donde la cabaña en llamas fuera la hoguera central. 

    Luz y Sergio podían ver la escena desde arriba, ya no estaban más en sus cuerpos; sin embargo, no sentían repulsión alguna por las imágenes que veían desde el árbol donde sus cuerpos vacíos se balanceaban. Estaban en paz. Un túnel luminoso se abrió paso hasta donde se encontraban. La luz era relajante, tranquilizadora. Se tomaron de la mano y comenzaron a cruzarlo.  

    Dentro del pequeño túnel blanco, Luz veía con claridad lo que había sido su vida, pasado y presente juntos: su nacimiento, su madre cantándole canciones de cuna, su padre cortando la leña y viéndola correr a su alrededor con mirada divertida, el funeral de ambos cuando tenía 10 años, la soledad de vivir en las calles cuando su casa le fue arrebatada, descubrir que tenía una habilidad mágica que nadie más tenía, la mirada de odio de la gente al sospechar lo que era, la mano de un Sergio joven ayudándola a levantarse después del ataque de varios chicos del pueblo, la maravillosa vida sin tristezas que logró viviendo junto a él, el nacimiento de su hija y, para su sorpresa, pudo ver a Alba en una pequeña cuna, durmiendo tranquila al lado de una mujer de tez oscura que le susurraba una canción. Otras imágenes fueron visibles también, imágenes que le indicaban que se trataba del futuro de Alba, un futuro difícil, doloroso pero necesario. Luz se despegó de la mano de Sergio por un momento, se acercó a la tierna imagen de su bebé durmiendo en la cuna y susurró: “Sé fuerte, no te rindas, amor”. Regresó al lado de su esposo y continuaron su viaje por el túnel, llegando hasta un lugar donde el dolor no existe. 

    Alba abrió los ojos en su cuna, no lloró, pero se quedó muy quieta mientras su pequeña mente recordaba unos sonidos pronunciados en alguna parte. Sonidos que su pequeña mente lograría mantener durante toda su vida. 

      

      

      

      

    III 

      

    Ella se encontraba escondida detrás de varios árboles, no necesitaba capuchas que escondieran su tez blanca y cabello rojo llameante, sabía que no la verían a menos que ella lo quisiera. Humanos estúpidos haciendo cosas estúpidas, había llegado justo en el momento en que colgaban a la pareja. Qué desperdicio de magia, bruja idiota. Teniendo las habilidades para alejar a tanto humano no quiso dañarlos y dónde acabo. Colgada en un árbol. Ya era tarde para ayudarla. Pensó qué tan fácil sería mover su mano y lograr que todos esos parásitos festejando la muerte de un ser mágico ardieran en llamas, la conocían por eso, sabían que ella podría quemar pueblos enteros hasta hacerlos cenizas, pero decidió no hacerlo, esa gente ya estaba lo suficientemente perturbada como para matarse entre ellos y ahorrarle el trabajo. Los locos hacen locuras, terminarían por acusarse unos a otros hasta acabarse. Al final, no se perdería nada, no eran más que cosas insignificantes. Pero ella había escuchado rumores sobre la bruja que habitaba esa casa y ahora era objeto de decoración del árbol a unos metros. Su plan original se había ido al traste cuando llegó y la bruja que quería encontrar estaba siendo colgada. Sí, esa bruja no estaba ya y su magia se había perdido, pero ella había tenido una hija, la magia habría continuado en ella. Esa niña podría ser una adquisición más a su causa, necesitaba muchas brujas para poder someter a esos malditos humanos. Ningún rey común, ningún ejército de blandos humanos podría con ella. Lástima que muchas brujas adultas no quisieron cooperar, decidiendo defender humanos con almas oscuras en lugar de pelear al lado de ella. Tuvo que eliminar a varias… pero sus hijas aún eran muy pequeñas para distinguir, así que reuniría a tantas como pudiera, empezando por la hija que ésta había dejado. No estaba en la casa en llamas, lo sabía, y el otro estúpido llegó corriendo del bosque sin cacería o leña alguna. Comenzaría su búsqueda en el bosque. 

      

      

      

    

  


   
    VIDA 

      

    I 

      

    El jefe del pueblo se despertó desde antes del amanecer, tenía trabajo importante, como siempre. Se aclaró la garganta tosiendo como todas las mañanas mientras observaba a su esposa levantarse en cuanto escuchó el sonido. Era una ventaja con ella, no había que molestarse en despertarla o decirle qué hacer, era eficiente; siempre se levantaba al mismo tiempo que él y se encargaba de hacerle el desayuno, mientras él se vestía con la ropa que ella misma le había lavado y planchado el día anterior. Había resultado una suerte, muchos de sus conocidos tenían esposas inútiles que manchaban la ropa o quemaban la comida. Ella no, él casi no tenía que regañarla, eran ocasiones contadas cuando había tenido que corregirla. La figura redondeada de su mujer se levantó de la cama trabajosamente mientras sonreía tímidamente; a pesar de estar en el sexto mes de embarazo, no dejaba de trabajar, había sido una buena elección. Él se levantó directamente al cuarto de baño mientras ella bajaba las escaleras para dirigirse a la cocina. Una vez vestido, bajó para encontrarse con una taza de café, huevos, pan y carne con muy buen olor. Sonrió a su esposa y asintió con la cabeza, el gesto indicaba que lo había hecho bien y que ya podía retirarse para hacer su propio desayuno y sus demás tareas. El no tener que preocuparse por ella lo dejaba libre para realizar su trabajo: recorrer el pueblo asegurándose que todo estuviera en orden, verificar el perímetro para algún cambio, entrenar a los nuevos guardias (y probar que los viejos aún sabían su entrenamiento), comprobar que ningún raro acontecimiento tuvo lugar con alguna de las mujeres; en fin, mantener a salvo su pueblo de unas cuantas personas con poco respeto a las reglas, pero, sobre todo, evitar la entrada de esos seres. Él también había escuchado los rumores: la reina. Las brujas parecían una plaga interminable; si bien matabas a una, aparecían otras en su lugar, y ésta era la peor de la plaga, una bruja que se creía superior a todos, incluso a las de su propia especie. El hecho de que sólo hubiera representantes femeninos indicaba que era algo exclusivo de ese género. Había que cuidar con mucha atención los gestos de todas: su comportamiento, su lenguaje, su forma de moverse. Cualquier mujer por inocente que pareciera podía ser una bruja, y él no toleraría ninguna cosa de ésas en su hogar. Si el único problema con las mujeres fuera su inutilidad, no habría problema, simplemente se les enseñaría y corregiría, podrían hacer algo que sirviera para variar; pero el verdadero problema es que eran peligrosas, la magia no era normal, ellas eran anormales, y él, como muchos otros hombres antes, tenía la habilidad de acabarlas, eliminar el mal. Y no descansaría hasta erradicarlo del todo. Su esposa entró en la habitación interrumpiendo sus pensamientos. Odiaba que hiciera eso. 

    ―¿Señor? ―dijo ella manteniendo la cabeza baja, esperando permiso para hablar. 

    ―¿Qué quieres? ―respondió malhumorado. 

    ―Lamento interrumpirlo, pero el jefe de vigilancia, Santos, está aquí y dice que es urgente ―comentó ella a modo de disculpa, aún sin levantar la mirada. 

    ―Salgo en un momento, retírate ―respondió de manera más calmada al notar que no había sido la idea de ella interrumpirlo. 

    ―Sí, señor. 

    Bueno, al menos lo había interrumpido por una buena razón. Era hora de trabajar, un día más para estar orgulloso de su profesión. Se dirigió a la puerta y salió para hablar con Santos. 

    ―Lamento la interrupción, señor ―dijo Santos mientras hacía una reverencia. Ambos caminaron hacia la entrada del pueblo―. Tenemos noticias sobre el viaje que solicitó al pueblo de Abedules. 

    —Ah sí, el poblado al este de aquí —respondió el jefe—. Había rumores de una bruja, ¿la encontraron? 

    —Sí, señor, aunque no estamos seguros de que fuera una bruja —mencionó Santos titubeando, como si no supiera expresar lo que realmente quería decir—. Resulta que los pobladores la tenían en muy mala estima por vivir tan apartada con su esposo, y con una niña pequeña; se pusieron nerviosos puesto que saben que la llamada “reina” tiende a buscar brujas y quemar pueblos a su paso, creyeron que eso les pasaría y quisieron… adelantarse. 

    —La mataron ellos, supongo —afirmó el jefe como si la conversación refiriera al clima, mientras se acercaban a la carretilla que cargaba los cuerpos—. Si ellos estaban seguros, probablemente era una bruja. Mencionaste un esposo, ¿lograron aprehenderlo? 

    —Sí, señor —dijo Santos titubeando —. Técnicamente sí.   

    Dicho esto, se acercó a la carretilla y destapó dos cadáveres hinchados, un hombre y una mujer, ambos aún con la marca de la cuerda en la garganta. 

    —Estaban colgados en un árbol, nos parece que llevaban algunos días, señor. 

    El jefe examinó los cuerpos, y algo llamó su atención. Sólo había dos personas ahí, la niña mencionada no estaba. 

    —¿Y la niña? ¿La mataron los pobladores también? No veo su cadáver —preguntó a Santos, que se puso nervioso al escuchar la pregunta que había estado temiendo. 

    —Esto..., señor, no lo sabemos. La casa que habitaban estaba en ruinas por el fuego que los mismos pobladores iniciaron, nadie se percató de si la bebé estaba dentro, como la madre ya estaba fuera cuando la turba llegó, sólo la arrastraron y quemaron la casa. No logramos distinguir si había otro cuerpo ahí. 

    —Bueno, si no haces tu trabajo correctamente, tendrás que hacerlo otra vez —respondió el jefe con voz calmada pero autoritaria—. Regresa allá y revuelve toda esa casa hasta que estés seguro de que los restos del cuerpo de una niña están ahí. Porque si no lo está, alguien se la llevó, y si esta mujer era una bruja, su hija lo será también. No podemos permitirnos más fallas, ¿entendiste? 

    —Sí, señor —dijo Santos, temblando ligeramente. 

    —Vete y regresa cuando hayas terminado tu trabajo —ordenó tajantemente, dirigiéndose nuevamente a casa para terminar su desayuno. 

    El jefe se quedó pensando en cómo había gente que podía resultar tan irresponsable. Si había otra bruja por ahí, lo mejor era aniquilarla antes de que creciera. 

      

    II 

      

    Valeria se levantó al mismo tiempo que su esposo, lo escuchó toser, eso le indicaba que ya era hora de pararse por más sueño que tuviera. Era hora de comenzar su día fingiendo lo mejor posible. Hasta ahora le había salido muy bien el papel, el jefe aún pensaba que ella era la esposa servicial y sumisa que esperaba. La mayor parte del tiempo con él le costaba mucho trabajo fingir que no le causaba repugnancia, pero el fin justifica los medios. Le sonrío al levantarse, y vaya que le costaba trabajo; estaba a tres meses de su parto y tenía muchas labores para todo el día. El jefe no la ayudaba con absolutamente nada. Realmente si ella estaba o no, a él le daba igual. Pero sabía que su hijo no le daba igual. Él necesitaba a ese niño y por eso se había casado con ella, parecía que también tenía en su mente que el fin justifica los medios. Él esperaba a varios hijos varones, no sólo a éste. Siempre hablando del largo linaje de cazadores de brujas, hombres nobles con una misión específica, hombres bendecidos que ayudaban al mundo a ser un lugar mejor. Estaba muy intoxicado con su propia mentalidad, pero él la necesitaba para procrear, y ella lo necesitaba para exactamente lo mismo. La diferencia consistía en que él no sabía que éste sería el único hijo varón que podría tener, ella se estaba asegurando de eso. Durante su embarazo, le había estado preparando alimentos en los que escondía sus infusiones, encargadas de no permitirle tener más descendencia masculina. Estos cazadores de brujas no debían reproducirse tanto como querían. Se imaginaba la reacción que él tendría al enterarse de que su fiel esposa era realmente una bruja de las que tanto odiaba. Los cazadores podían detectar brujas, sin mencionar que los de su tipo nacían con la habilidad de bloquear su magia y dones si así lo deseaban; pero ella suprimió su propia magia para pasar por una mujer común y corriente, logrando que él no notara su verdadera naturaleza.  

    Mientras se esforzaba por prepararle el desayuno aun con el dolor de espalda y pies, pensaba en que pronto todo eso tenía que acabar. A los pocos meses de que su hijo naciera, ella esperaría a que el jefe hiciera su rutina de siempre para irse, fingiría la muerte de ambos y así quedaría libre para ayudar a su hijo a llevar a cabo su misión, la misión que la había llevado a ella hasta el matrimonio con ese salvaje. Una vez que él entró en la cocina, ella colocó todo en la mesa y esperó pacientemente su aprobación, no quería que volviera a pegarle sin razón alguna. Cuánto le costaba aguantar los golpes cuando podía haber movido todos los muebles para que lo golpearan una y otra vez hasta que quedara irreconocible. Si bien él era inmune a la magia, no era inmune a los golpes. Una vez que él le dio la señal, ella salió, aliviada de no tener que aguantar otro puñetazo, y deseando poder soltarle toda la sarta de groserías que conocía. Hubiera sido más fácil sólo embarazarse e irse, pero el proceso para asegurar su esterilidad tardaba de 6 meses hasta un año, y no podía darse el lujo de que él lograra tener 10 hijos más; si lo asesinaba, estaba segura de que ni ella ni su hijo podrían salir de una pieza por más rápido que corriera, pues la encontraría. El fin justifica los medios. No más cazadores.  

    Al comenzar a subir las escaleras al cuarto principal, tocaron la puerta. Fastidiada, bajó y abrió poniendo su mejor cara. Era el jefe de vigilancia, Santos, un hombre alto de cabello negro y tez blanca, fornido y de apariencia tranquila, pero parecía ser otro idiota como el que estaba comiendo en la cocina. 

    —Señora —dijo mientras hacía una pequeña reverencia, pues por ser la esposa del jefe le daban al menos un poco más de respeto que a las demás pobres mujeres del pueblo—, hay noticias urgentes. ¿El jefe se encuentra ya disponible? 

    —Permítame, por favor, iré a informarle —dijo con el tono más humilde que pudo articular. 

    Nadie podía entrar a la casa del jefe sin que él diera la aprobación, ni siquiera un guardia. Ella tendría que interrumpirlo en su desayuno. Odiaba eso. Varias veces se había ganado un castigo por hacerlo; pero, a pesar de todo, esta vez no le fue tan mal, al parecer le sirvió bajar la mirada para evitar otro altercado. Se retiró en cuanto él le indicó, moviéndose lo más rápido que su cuerpo le permitía hacerlo. Él se fue, y ella deseaba con todo su ser que los meses pasarán rápido para poder irse también y estar con quien realmente deseaba estar. 

      

    III 

      

    Habían pasado casi tres meses cuando Valeria comenzó a tener dolores intensos. Era la hora, su hijo estaba por nacer. Salió del cuarto de lavado y le gritó a una de las empleadas de la casa vecina, pidiéndole que llamara a la partera. La mujer dejó los vegetales que acabada de recoger en el suelo y salió corriendo, pidiendo ayuda. La esposa del jefe era autoridad, no quería que algo le pasara o la culparían a ella. Valeria subió difícilmente las escaleras para llegar al cuarto establecido para que diera a luz. Tenía la frente sudorosa y el dolor que sentía comenzaba a aumentar rápidamente, no creía que eso fuera normal. Se acostó sabiendo que no le iba a servir de nada, pero no tenía fuerzas para permanecer de pie. Se maldijo por no preparar su infusión para el dolor, pero este niño llegaba antes de tiempo; se suponía que al menos debían pasar tres semanas más. La partera llegó junto con uno de los vigilantes y la criada que la había llamado. Les ordenó a los dos colocar a Valeria de manera que estuviera casi sentada, después le pidió al vigilante que fuera a avisar al jefe, y a la criada que pusiera a hervir agua, trajera sábanas limpias y recipientes. Valeria sentía cada vez más dolor y el mundo a su alrededor comenzaba a nublarse. Sabía que el parto era doloroso, pero no tenía idea de que sería casi insoportable. Ni siquiera los gritos la ayudaban, era como partirse en dos desde dentro. La partera revisó a Valeria, y su cara con expresión experta adquirió de repente nuevas sombras. 

    —Algo no está bien —afirmó con preocupación. 

    Valeria siguió tratando de soportar el dolor, pero con las palabras de la partera confirmó sus propias sospechas, algo iba mal; ése no era el dolor que se suponía debía sentir, los jalones y estirones internos eran demasiado fuertes. La partera introdujo una mano en Valeria, palpando y buscando dónde estaba la dificultad. 

    —Está atorado —dijo firmemente—. El bebé no puede salir, puede que el cordón esté asfixiándolo. 

    El jefe entró en ese mismo momento, contemplando con asco la escena de la partera que revisaba a su esposa en medio de una ligera mancha de sangre y otros fluidos. Valeria intentó procesar las palabras de la partera: “No, no, no, no puedes morirte, hijo, tienes que nacer, no puedes rendirte ahora, tienes que nacer, tienes un futuro importante. ¿Dónde está ella? Tengo miedo… no puedes morirte…”, pensaba, intentando mantenerse consciente a pesar del dolor. 

    —¿¡No puede sacarlo!? ¡Haga algo! —exclamó el jefe al escuchar que su primogénito podría no nacer vivo. 

    —¡Estoy haciendo lo que puedo! Tengo que tratar de voltear al bebé. En la posición en la que está, el cordón está apretando demasiado su cuello y si lo muevo mal, puedo aumentar esa presión —respondió la partera, con el mismo sentido de urgencia. 

    —¡Pues ábrala entonces y sáquelo! ¡Haga lo que tenga que hacer, pero saque a mi hijo! 

    —¡Podría causar una hemorragia que no lograría controlar, y eso asumiendo que corto en el lugar correcto! 

    La partera intentó voltear al bebé y logró pasar el cordón a través de su cabeza para liberarlo. 

    —Creo que ya está. En cuanto sientas presión nuevamente, puja —le indicó a Valeria, que apenas podía escucharla debido a las sensaciones que experimentaba. 

    Ella hizo el mayor esfuerzo una vez que sintió regresar el malestar de las contracciones, logrando dar a luz a su bebé; pero en lugar de sentir alivio, sólo sintió algo desgarrándola. Gritó con asombrosa intensidad. El grito heló la sangre de todos los presentes, y de todos los habitantes de las dos casas contiguas. Por la mente de Valeria cruzaban preguntas sin coherencia que se atropellaban unas a otras: “¿Cómo es que no se desmayaba? ¿No podía quedar inconsciente? ¿Cuánto más dolor podría soportar? ¿No podía morirse de una vez?”. Al mismo tiempo que el jefe pensaba: “¿Por qué tiene que hacer tanto escándalo?, sé que debe doler, pero ¿qué no es esto una exageración? Al final no es la primera ni la última que ha tenido hijos, entiendo que este parto es difícil, pero ¿no puede controlarse mejor? Jamás había escuchado semejante griterío”.  

    Una vez que el bebé estuvo fuera del cuerpo de su madre, la partera se encargó de limpiarlo superficialmente y se lo dio a la criada vecina para que terminara de hacerlo, después le ordenó que se asegurara de que el niño respirara, limpiándole correctamente la nariz y la boca mientras trataba de hacerlo llorar. La chica obedeció mientras la partera regresaba su atención a la madre, que yacía en la cama en aparente calma comparada con su grito anterior. Sin embargo, la hemorragia no paraba, Valeria se encontraba cada vez más pálida, tratando de enfocar su mirada hacia su hijo sin conseguirlo. Éste era el fin, ella iba a morir, lo sentía. Se sintió defraudada y engañada, era el colmo. Soportó tanto para ver nacer a su hijo y ni siquiera iba a ser capaz de entrenarlo y explicarle lo que tenía que hacer, no podía ni emitir palabras para pedir que le pusieran a su hijo en brazos y despedirse. Tampoco podría despedirse de la persona que la estaría esperando en el lugar acordado cuando supuestamente huyera de ese lugar. Todo acababa ahí. El pobre niño se quedaría viviendo con su padre y sería criado como él. Se convertiría en uno más, otro enemigo, otro hombre sin alma. “Discúlpame, hijo, espero que tú si puedas escapar un día”, fue lo último que pudo pensar antes de perder la consciencia. Valeria cerró los ojos y dejó de moverse; la partera trató de reanimarla, poner presión, cerrar la herida, limpiarla, pero ella no despertó. El jefe, por su parte, estaba pegado a su hijo y a la criada que lo estaba limpiando. No notó en absoluto la muerte de su esposa. Realmente no le importaba mucho, ahora tenía a su hijo, por fin alguien para perpetuar el linaje. Si su mujer vivía o no, daba igual. Mientras él pudiera tener más hijos con ella o con otra, todo lo demás no importaba. El niño respiraba levemente, pero no había llorado. Abrió los ojos y se mantuvo quieto la primera noche que pasó en este mundo. Al parecer, sabía que en esa casa lo mejor era pasar inadvertido para sobrevivir. 

      

      

      

     

    

  


   
    ENERGÍA 

      

    I 

      

    El gallo estaba cacareando cuando ella escuchó a Sofía llamándola desde el piso inferior. 

    —¡Arriba, pequeña floja, es hora de trabajar! 

    Alba se tapó la cara con su manta mientras emitía un claro gemido de negación. No es que le molestara trabajar, le gustaban los animales y, bueno, limpiarles era sólo una consecuencia de la convivencia con ellos, ¿pero tan temprano era realmente necesario? El sol ni siquiera había salido y a ella ya la habían despertado. Pinto, el perro de Alba, parecía opinar lo mismo pues, aunque tenía los ojos abiertos, se quedó echado sin ganas de moverse. 

    Podía escuchar a Sofía moverse abajo, preparando el desayuno y todo lo necesario para el trabajo del día. 

    —¡No quiero repetirlo otra vez o te quedas sin postre! —gritó Sofía nuevamente. Sabía que Alba no toleraba perderse una comida dulce. 

    Se levantó a desgana y le habló a su perro. 

    —No podemos quedarnos sin postre, Pinto, perderse la tarta de manzana de Sofía es indiscutible, ¿no? 

    El perro pareció concordar, ya que se levantó y se colocó al lado de Alba, quien se lavó la cara, se vistió y trató de peinar su largo y lacio cabello oscuro, que no quiso cooperar ese día, encrespándose con cada cepillada. Alba se miró al pequeño espejo y notó que las dimensiones de su cabello ya no cabían dentro del mismo, por lo que suspiró, se rindió y comenzó a trenzarlo. 

    —Este cabello es imposible, tienes suerte de ser de pelo corto —dijo dirigiéndose al perro, que fielmente se encontraba sentado a su lado. 

    Mientras se trenzaba el cabello y se miraba al espejo, notaba los cambios que había tenido a lo largo de estos años. No era que hubiera cambiado mucho de un día para otro, pero definitivamente había cambios ahora que ya no era una niña. Su cara redondeada se había afilado, sus pómulos resaltaban, al igual que los huesos de la clavícula bajo su piel bronceada; sus labios carnosos se notaban más ahora que la grasa infantil se había repartido correctamente a lo largo de su cuerpo, proporcionándole finalmente una cadera y senos; aspecto que le había preocupado al cumplir 14 años y darse cuenta de que tenía demasiado parecido a una espiga. Había crecido más en los últimos años, para eso estaban las marcas de su altura junto a la puerta de su habitación. Se concentró en su reflejo, finalizando su peinado. Llegó a la conclusión de que no era tan fea como una vez pensó, sobre todo cuando comparaba su cara regordeta con las finas facciones de la piel tersa de Sofía, de quien creía que jamás alcanzaría su altura o su gracia al moverse. Inclusive había intentado rizar su cabello para hacerlo más parecido al de ella, logrando únicamente un encrespado que le costó toda la tarde desenredar, y que provocó la risa suelta de su tutora. No le gustó que se riera así de ella, pero acabó por reírse también. Su imagen era, efectivamente, para doblarse de risa. Sofía no era su madre, lo sabía bien, y jamás la había llamado “mamá” al dirigirse a ella, siempre utilizaba su nombre; pero no importaba, bien había podido ser su madre. Confiaba en ella y sabía que podía hablarle de cualquier tema, aun cuando pareciera ocultarle cosas. Alba no era tonta, había algo que Sofía no había querido decirle en todo ese tiempo, pero simplemente no podía imaginar qué era lo que le ocultaba. Cada vez que estaba por preguntar acerca de eso, cuando trataba de levantarse más temprano para saber qué hacía Sofía cuando ella dormía, algo la hacía desistir. No sentía miedo, simplemente olvidaba lo que iba a hacer; similar a la acción de dirigirse a un lugar y luego olvidar para qué se había movido. Terminaba por no darle importancia pensando que ya lo recordaría, pero cuando la curiosidad volvía después de varios días, ocurría lo mismo. No sabía por qué seguía olvidando lo que quería saber, parecía que algo trataba de evitarlo, como distraer a un niño que acaba de recordar dónde puso sus caramelos. Al final, fuera lo que fuera, no podía ser grave, confiaba en Sofía. Si algo le ocultaba, tendría sus razones, y ella no iba a cuestionarlas. Para ella, Sofía era la persona más inteligente, y si había algo que no quería decirle, probablemente era por su propio bien. Le sonrió a su reflejo, recordando las tantas veces que había tratado de parecerse a la mujer que la había criado desde bebé, dándose cuenta de que su propia imagen ya se había creado. Se sintió mejor consigo misma, llamó a Pinto y bajó las escaleras. 

    —¿No hay forma de empezar a trabajar un poquito más tarde? —dijo tomando la comida de Pinto y colocándola en un plato junto a la mesa, mientras ella se sentaba y bostezaba—. Digo, los animales y las legumbres seguirán ahí al mediodía, no creo que se vayan corriendo. Al menos las plantas no. 

    Sofía soltó una risita por el comentario de Alba. Sabía que nunca había sido precisamente madrugadora.  

    —Pues, si tú quieres, puedes empezar a trabajar al mediodía, a pleno sol, moviendo las carretillas, y con los animales dándote empujones y mordidas por no darles de comer a tiempo. Aunque yo no creo que sea la mejor idea —Le puso el plato de avena en frente y le besó la cabeza mientras aún sonreía—. Buenos días, dormilona, y buenos días, Pinto —dijo dando unas pequeñas palmadas al perro de motas negras que estaba absorto en su comida. 

    —Buenos días, gracias por el desayuno —respondió Alba y comenzó a comer. Una vez que desayunaba se sentía más dispuesta a trabajar. Ya no podría volver a dormir aunque quisiera. 

    Sofía se sentó en la mesa y comió su avena de igual forma. Ambas continuaron hablando de los deberes del día, muy parecidos a los del día anterior. Repartieron labores, limpiaron la mesa, ordenaron la casa mientras discutían y bromeaban sobre el próximo cumpleaños de Alba, cumpliría 21 años en unos meses. Sofía comentaba que las arrugas de la cara de Alba eran cada vez más notables, mientras ella se defendía mencionando los problemas de espalda de su tutora, pues aun cuando tuviera 40 años, su cuerpo sugería tener 80. Después de las risas, cada una se dirigió a sus respectivas ocupaciones. Alba pensó que era una suerte que alguien como Sofía se hubiera encargado de criarla, podía confiar totalmente en ella. 

      

    II 

      

    Sofía siempre se levantaba en las madrugadas, prefería realizar sus actividades mientras Alba dormía. Se dio cuenta desde que era bebé que la niña prefería dormir hasta tarde. Eso le daba una ventaja para realizar todo lo que debía sin que Alba se enterara. Por supuesto que la niña sabía que ella no era su madre, no sólo porque el color de sus pieles difería, sino porque Sofía se había encargado de decirle desde un inicio que ella era su tutora, y que sus padres habían fallecido siendo una bebé. No sabía realmente si sus padres seguían vivos, pero dado que jamás volvería a verlos, no creía conveniente que viviera con la esperanza de encontrarlos algún día. Desde que la niña llegó a su vida supo que tenía una misión importante, aun cuando no pudiera definir correctamente cuál era. El día que acudió al encuentro de Alba, se despertó con la sensación de internarse en el bosque. Algo la llamaba. El viento le hablaba a través de los árboles y le indicaba la dirección correcta. Aun con cansancio caminó durante horas, sabiendo que debía continuar, sin estar segura de por qué debía hacerlo hasta que lo vio. Un hombre se movía con rapidez mientras cargaba un bebé en brazos. Las ramas de los árboles se movían ligeramente, indicándole que debía permanecer quieta. Debía observar y esperar a que él hiciera el primer movimiento. Era claro que, por ser varón, no tenía magia; no podría interpretar el movimiento ni el mensaje del viento, aunque lo extraño era que parecía haberlo descifrado de alguna manera, ya que él estaba ahí frente a ella, observándola. Percibió la duda en su mirada, como si él supiera qué hacer, pero no quisiera hacerlo. Las ramas de los árboles volvieron a moverse sutilmente, regresando a su lugar inicial. Ahora era el momento de ella para acercarse. Caminó lentamente mientras el viento soplaba suavemente a través de las hojas, rodeando la figura del hombre y susurrándole que no debía temer, que debía entregarle al bebé. Tal vez el hombre podía escuchar el mensaje de alguna manera, pues su postura se relajó mientras ella se acercaba. Ahora sabía que estaba ahí por ese bebé. Debía ser importante. ¿Por qué un padre se vería obligado a entregar a su hijo a un extraño? Y, con más razón, ¿cómo podría desprenderse de su hijo sin más? ¿No lo quería? ¿Sería realmente su hijo? El viento le indicó que el bebé era efectivamente su hija. “Así que es una niña. ¿Por qué debe renunciar a su hija? Algo grave debe estar ocurriendo”, pensaba para sí misma mientras bajaba su capucha y aceptaba a la niña que el padre colocaba en sus brazos. El viento volvió a comunicarse, indicando que la bebé no estaba a salvo con sus padres. Ella debía esconderla y enseñarle todo lo que sabía acerca de la magia. “La niña es mágica, eso explica por qué no estaría a salvo”, pensó. El padre se veía seriamente perturbado por tener que dejar a su hija al cuidado de una extraña, él debía suponer que ella también era bruja y eso lo ponía nervioso. La miró a los ojos y le dijo el nombre de la niña. Sofía asintió con la cabeza, la acunó y dio media vuelta. Se sentía mal por aquel hombre, era obvio que él no deseaba apartarse de su bebé; sin embargo, parecía entender que ella se hallaría más segura si estaba lejos. El hombre se quedó ahí, viéndola marcharse con su hija hasta que se perdió de vista. Ahora ella era responsable de una vida, algo que jamás había esperado. No planeaba tener hijos, ni siquiera se había planteado un matrimonio, y ahora tenía una bebé que cuidar. No sólo cuidar, educar. La niña era mágica al igual que ella. Era una época peligrosa para un ser mágico. Cazadores de brujas, por un lado, y la reina bruja, por el otro. Permanecer oculta era cada vez más difícil. Siguió caminando hasta llegar nuevamente a su cabaña, ni siquiera sintió el cansancio de la larga caminata mientras cargaba a la bebé, su preocupación ocupaba todo el espacio en su cabeza. Colocó a la niña, que ya estaba despierta, en la cama; la rodeó de almohadas y cobijas para evitar que rodara y cayera, pues esperaba que estuviera a salvo mientras ella aseguraba la casa. Rápidamente salió y se colocó en el perímetro de su propiedad, estaba bastante nerviosa, pero debía concentrarse. Era momento de utilizar su habilidad. Cada ser mágico contaba con una habilidad que se desarrollaba mejor que las demás, y la de ella le había sido de gran utilidad para evitar a los cazadores: podía manipular su entorno para lograr lo que se propusiera. Siempre que utilizaba su habilidad, la situación se movía a su favor. Obtener comida gratis, evitar atención innecesaria, encontrar una ruta de escape, inclusive lograr que un extraño hablara por ella como si la conociera de toda la vida. Cualquier situación que se propusiera, se lograba. Claro que no pedía una circunstancia específica, no era como decir: “Quiero que al anochecer llueva”. Ella no decidía qué debía suceder, eran las circunstancias las que cambiaban para darle lo que necesitara. Si requería pasar desapercibida ante una multitud, no se volvía invisible, pero de repente un caballo se alteraba tirando cosas a su paso, o el panadero dejaba caer toda su carga en la calle, o un viento fuerte soplaba y tiraba toda la ropa recién lavada y tendida en varias casas; de manera que toda la atención se volcaba al lado contrario a donde Sofía se dirigía. Sí, era una habilidad útil para ocultarse. Ahora era apremiante que lograra resguardar a ella y a la niña de cualquiera que deseara buscarlas. Sofía cerró los ojos y se concentró. Visualizó todo a su alrededor, su casa, los terrenos aledaños, y deseó poder ocultarlos de cualquiera que deseara encontrarlos. Comenzó a sentir el hormigueo, la energía moviéndose a través de ella; la sensación de ser consciente de cada parte de su cuerpo, el calor de la energía que emanaba de sí y que la unía con la energía del entorno. Y la magia comenzó. El suelo a su alrededor tembló mientras la tierra se movía, levantándose; los árboles se retiraban de la tierra en movimiento con ligeras ondulaciones de ramas y raíces, dejando espacio suficiente para no ser arrastrados por ella y poder reubicarse. Las hierbas se adaptaban a su nuevo hogar mientras la tierra seguía elevándose, dando lugar a una formación rocosa, uniéndose para crear una fortaleza que servía de sostén a la tierra recolocada, dejando un pequeño espacio que serviría de entrada y salida, mientras que varias enredaderas tomaban su lugar en la cima de la roca y comenzaban a crecer rápidamente hasta alcanzar el suelo, cubriendo por completo la ahora entrada secreta. El proceso tomó horas, en las cuales Sofía no perdió concentración alguna, sin embargo, fueron verdaderamente extenuantes. Una vez que el flujo de energía volvió a ser constante, abrió sus ojos y se permitió romper el enlace. Al instante se quedó sin fuerzas y cayó de rodillas. La energía utilizada fue más de lo que había esperado, más de lo que había utilizado en su vida. Observó el escenario, dándose cuenta de que, nuevamente, la magia la sorprendía. Lamentablemente, esto le había costado demasiado. Pasaría bastante tiempo antes de que pudiera volver a utilizar magia, su cuerpo se había agotado. Recordó que había una bebé despierta en su cama y se obligó a despegarse del suelo. Caminó lo más rápido que pudo, subió las escaleras con mucho esfuerzo y fue hacia la niña. Ella seguía despierta, pendiente de lo que sucedía a su alrededor. No lloraba ni estaba inquieta; por el contrario, parecía estar tranquila y cómoda. Había percibido lo que acababa de ocurrir y no se asustó, lo entendió. Sofía tomó una cesta, la limpió y la llenó de telas hasta hacerla suave. Alimentó a la niña y luego la colocó en la cuna improvisada. La bebé poco a poco volvió a quedarse dormida, por lo que Sofía se sentó a su lado y, viéndola dormir, sintió ternura. Comenzó a cantarle la canción de cuna que su propia madre le había cantado a ella. Mientras cantaba, hubo una distorsión en el espacio, el flujo de energía cambió ligeramente; un cambio que Sofía reconoció al instante. Esa sensación era única y no la había olvidado. Alguien más estaba ahí. Lo había sentido el día que su madre murió y ella se encontraba llorando al lado de su tumba. Su madre había tratado de despedirse de ella, de calmarla, aunque no estuviera aun no estando en ese plano. Ahora alguien más estaba ahí probablemente por la misma razón. Alba abrió sus ojos fijándolos hacia arriba durante un momento, después volvió a cerrarlos y a dormir. La energía regresó a su flujo normal. La visita se había ido. Sí, definitivamente la niña era especial. 

    Alba ahora era una adulta, parecía una chica feliz. Sofía se había esforzado por hacerla feliz y darle una infancia tranquila; no quería agobiarla con magia por el momento. Pero el momento se acababa. Tal vez había dejado pasar demasiado tiempo sin contarle su verdadero origen, sin dejar que sus habilidades crecieran; usando su propia habilidad para suprimir la magia en Alba, para salirse con la suya, como siempre. Pero ahora era necesario. Era momento de contarle quién era realmente, de enseñarle los libros que había escrito cada mañana mientras ella dormía sin saber de sus actividades ocultas; era tiempo de enseñarle a ser una bruja. Así que esa mañana todo transcurrió como siempre, sin que Alba supiera que al día siguiente conocería la verdad sobre sí misma. 

    

  


   
      

    SUPERVIVENCIA 

      

    I 

      

    Ángel se despertó antes del amanecer, sabía que su padre seguramente ya estaba despierto. Sara, la criada, llamó a su puerta mientras le indicaba desde fuera que el desayuno estaba listo. 

    —Gracias, Sara, iré en un momento —indicó aún soñoliento. 

    Sabía que su padre no permitía que se le agradeciera a la servidumbre, pero para él era descortés no agradecer un favor; sin mencionar que no consideraba a Sara como servidumbre. Mientras su padre no lo supiera, no debería suponer un problema. 

    El día comenzaba, otra vez, como lo había hecho los últimos 18 años, sin diferencias. Sabía su rutina, la misma de todos los días: desayuno, revisión del perímetro, entrenamiento, cacería o construcción (dependiendo la semana) y, por último, la parte que más odiaba, estudio en la oficina de su padre, con él ahí lanzándole preguntas sobre lo estudiado. El problema no era estudiar, sino que cada respuesta errónea se iba acumulando hasta que su padre perdía la paciencia y le propinaba un puñetazo “para ver si así podía retener algo de información”. El miedo a recibir otro golpe se iba acumulando hasta hacerlo responder incorrectamente, y al menos dos veces al mes le tocaba recibir su castigo. Odiaba su vida, no le agradaba tener que vivir ahí, aprendiendo estrategias de combate y estudiando todo lo que se había escrito para conocer a las brujas. Él sólo había visto una bruja en toda su vida, y le había parecido una mujer normal, no como las descripciones que su padre le había hecho creer: rostros desfigurados por la ira u ojos rojos que podían hipnotizarte, por ejemplo.  

    —Las descripciones son metafóricas, idiota, lo peligroso en ellas es que parecen normales —le había dicho su padre después de que él le confesara que la bruja no se veía tan mal como esperaba.  

    Recordaba bien ese día, no específicamente por la bruja, sino porque a sus 10 años se negó a ver la ejecución de la mujer en la horca, lo que provocó la ira de su padre, que lo obligó a verla. Ángel se sintió tan mal que comenzó a sollozar al ver el cuerpo colgado de la mujer sin vida y con expresión desenfocada, pasaron semanas de pesadillas donde el cuerpo maltrecho lo perseguía sin descanso. Su padre lo llamó cobarde y le dio una golpiza que lo obligó a estar en cama tres días.  

    —Si no puedes matar brujas, jamás serás un hombre útil, sólo una vergüenza para nosotros —le dijo al terminar de golpearlo, para después dejarlo tirado y con pocas fuerzas para levantarse.  

    Recordaba ese día siempre que se aproximaba a la puerta para abandonar la seguridad de su habitación; no tanto por la golpiza, más bien por lo que Sara le dijo mientras le curaba las heridas. 

    —Eres un niño diferente, Ángel, y ser diferente no es malo, tú eres más consciente del dolor de los demás y eso te hace especial, no eres una vergüenza —le decía dulcemente, pasando un trapo con agua tibia sobre su piel golpeada—. Sólo tienes que aprender a darle a tu padre lo que él quiere. 

    Ángel la volteó a ver con miedo en la mirada, lo que acababa de escuchar no le gustó.  

    —No quiero ser como él quiere, no me gusta cómo trata a los demás, no quiero ser así cuando crezca. 

    —Yo no dije nada sobre ser como él, sólo dije que es mejor darle lo que quiere —le respondió Sara con mirada cómplice.  

    —No entiendo —comentó Ángel—. Lo que quiere es que sea igual a él. 

    —No tienes que ser así, sólo tienes que hacerlo pensar que eres así —comentó Sara mientras le guiñaba un ojo—. Únicamente se trata de fingir ser alguien más. Cada vez que él te grite o te ordene algo, hazlo, mientras tu mente está en otro lado. Por ejemplo, cuando estés en tu entrenamiento, haz lo que te dice mientras piensas en lo ridículo que se ve Ricardo tratando de mover su cuerpo descoordinado. 

    Ángel soltó una risita, Sara también conocía a Ricardo y cómo era incapaz de distinguir su pie izquierdo del derecho, haciéndolo moverse torpemente todo el tiempo, no sólo cuando entrenaban. 

    —Lo voy a intentar —dijo sonriendo tímidamente. 

    —Recuerda que puedes aparentar ser alguien más, pero nunca olvides quién eres realmente, hijo —Sara miró a Ángel a los ojos, asegurándose de que entendiera la siguiente parte—. Actúa lo mejor que puedas, pero recuerda que no eres el personaje que finges ser. Que tu interior no confunda lo que pretendes con lo que de verdad es, así jamás tendrás que ser una persona que no deseas. 

    Ángel asintió sin decir nada, comprendió que lo que Sara acababa de decir era importante; él tenía que aprender a fingir ser todo lo que su padre quería que fuera, mientras por dentro siguiera siendo él mismo. 

    Y así comenzaba todos los días, recordando que de su actuación dependía el desarrollo de la jornada. Así que una vez vestido se encaminó a la puerta, era momento de fingir otra vez. 

      

    II 

      

    Ángel bajó a la cocina, donde Sara se encontraba moviéndose de un lado a otro mientras preparaba el desayuno y sentaba a sus hermanas más pequeñas para que comieran. Cristina y Teresa, las mayores, ya estaban sentadas y comían tranquilamente sin mirarse, mientras las demás hacían alboroto con su comida. Ante el ruido del comedor, Martha, la esposa de su padre, acabó por hartarse y levantó la voz. 

    —Niñas, compórtense, en la mesa mostramos modales —dijo, y continúo su labor alistando el desayuno del jefe. 

    Las niñas más pequeñas se callaron enseguida y cambiaron su postura, mientras Sara les servía su respectiva comida. Teresa las miró de manera despectiva, como si fuera una burla que no supieran comportarse en la mesa, pero Cristina sonreía para sí misma, aprobando el comportamiento errático de sus hermanas menores. 

    Ángel se sentó y Sara le sirvió su alimento. Todos comían silenciosamente mientras Martha seguía en la cocina, pero una vez que hubo salido para llevarle el desayuno al jefe, todos se relajaron. 

    —¿Y qué grandes planes te esperan hoy para salvar a la humanidad? —preguntó Cristina sarcásticamente, dirigiéndose a Ángel. 

    —No deberías burlarte, el trabajo de nuestro padre y hermano es importante, ellos nos protegen —interrumpió Teresa, claramente juzgando el comentario de su hermana mayor. Su tono era bastante petulante—. Por eso siempre te están castigando, no sabes comportarte. 

    Ni a Cristina ni a Ángel les encantaba estar sentados con Teresa. Ella siempre se consideraba mejor que todas sus hermanas, y creía todo lo que el jefe y Martha le decían. Se veía ridícula juzgándolos como si fuera adulta, cuando apenas contaba con 14 años. Pero ella era la única que no se unía a la camaradería, pues hasta las más chicas comprendían y bromeaban; incluso parecía que Virginia, con sólo un año, entendía mejor las bromas que ella. 

    —Teresa, no por un comentario va a cambiar lo que debemos hacer, sólo estamos conversando —comentó Ángel para restar importancia a lo dicho por su hermana—. Además, toma en cuenta que te superamos seis a una. 

    Sara comenzó a reír ligeramente mientras veía cómo le cambiaba la cara a Teresa. Cada vez que Ángel hacía ese comentario, todos se unían para inmovilizarla y hacerle cosquillas hasta que acababa completamente despeinada y con la falda arriba de la cabeza, mientras Sara se carcajeaba viendo la escena, y Virginia lanzaba risitas desde su cuna queriendo participar en el juego. Teresa odiaba ese comportamiento en sus hermanos, no soportaba estropear su imagen y que a los demás les pareciera gracioso. Antes de que Ángel pudiera levantarse para lograr su cometido, Sara tosió, dando la señal de que alguien se aproximaba. Todos se enderezaron en sus asientos, volviendo a comer. El jefe entró en ese momento seguido de su esposa, quien tenía los ojos llorosos y la mejilla izquierda roja. “Le pegó otra vez”, pensó Ángel en cuanto notó la apariencia de su madrastra, y su mirada se cruzó con la de Cristina, ambos con la misma expresión frustrada por no poder decir nada. Ángel no se llevaba bien con Martha, ella jamás le había mostrado ningún tipo de cariño; no era mala con él, pero tampoco era amorosa. Aun así, se sentía mal cada vez que se daba cuenta de que el jefe la había golpeado, y si él se sentía mal, no imaginaba cómo se sentía Cristina; después de todo, Martha sí era su madre y, a pesar de no ser muy maternal, le daba más atenciones a ella y a sus hermanas de la que jamás le dedicó a él, siendo Cristina su favorita. El jefe comenzó a hablar sacando a Ángel de sus pensamientos. 

    —Les recuerdo que comportarse adecuadamente en la mesa es tan importante como su comportamiento fuera de ella, no quiero tener que volver a mencionarlo —dijo girando la cabeza para ver a su esposa, quien bajó la mirada, avergonzada por no haber podido controlar a sus hijas pequeñas para que no hicieran tanto ruido antes de que él lo notara. Luego continuó—. En esta casa se respetan las reglas, y bien saben que las mujeres deben aprender a no ser ruidosas y comportarse como damas, el hecho de ser menores no las exime de su responsabilidad. ¿Quedó claro? 

    Abigail, Isabel y Miriam, las tres hermanas que habían hecho ruido anteriormente, se pusieron pálidas y asintieron sin decir palabra, viendo fijamente la mesa; incluso Virginia permaneció callada, sintiendo seguramente la tensión de la habitación. 

    —Bien —prosiguió el jefe—. Terminen rápido su desayuno y diríjanse a sus deberes. Ángel, tú dirígete a la entrada principal del pueblo, empezaremos por revisar el perímetro. 

    —Sí, señor —respondió Ángel con voz firme, tal como al jefe le gustaba. 

    Su padre salió de la casa para hacer su trabajo. Martha actuó como si nada hubiera pasado y comenzó a ordenar a todas que terminaran pronto para que empezaran a trabajar. Cada una tenía una tarea distinta en el hogar, pues debían aprender a llevar a cabo las actividades de una esposa para cuando llegara el momento en que se casaran. La única feliz por eso era Teresa, a las demás les pesaba estar todo el día aprendiendo cómo limpiar, coser y cocinar correctamente. Aunque a ninguna le iba peor que a Ángel, pues para su padre él era el más importante, en quien debía poner toda su atención, sus hermanas no le importaban. Siempre las regañaba o golpeaba por cualquier cosa, como hoy, poniendo de pretexto que hacían mucho ruido. Pero Ángel lo sabía, el ruido realmente no le molestaba al jefe, era el hecho de tener seis hijas. Las consideraba un estorbo, una carga que no servía para continuar con el linaje de cazadores. Era sabido que las mujeres descendientes de cazadores no poseían la habilidad de inmunidad a la magia, así que eran relegadas y tratadas como inservibles. Sólo se les utilizaba para mejorar el estatus o la estabilidad de la familia mediante matrimonios, sin ser tomadas en cuenta. Cristina había entendido muy bien ese papel en su familia desde que era pequeña, y lo odiaba. Era algo que los unía, Ángel y Cristina odiaban su vida, y no toleraban que a Teresa le encantara la idea de convertirse en la esposa ideal. Abigail tenía una vaga noción de lo que le esperaba, pero a sus 11 años aún era joven para entender por completo; mientras que Isabel y Miriam, de ocho y cinco años, estaban completamente ajenas a lo que se esperaba de ellas, pues todavía eran niñas y se limitaban a obedecer, sólo esperando su siguiente hora de juego. Ángel volvió la mirada hacia Virginia, la más chica. Ella casi no lloraba, y se comportaba con más prudencia que Isabel y Miriam; se parecía a Cristina en cierto modo. Después volteó a ver a todas sus hermanas mientras desayunaban, una por una, y sintió una pesadumbre en el pecho. A cada una le esperaba un matrimonio con alguno de los hombres del pueblo, todos iguales al jefe. A cada una le esperaban años de golpes, maltratos y embarazos interminables, y él no podría impedirlo. A pesar de su propio tormento, le parecía que el de sus hermanas era peor, al menos él podía olvidarse de lo que le tocaba por algún momento, podía salir a la calle solo sin que lo cuestionaran, podía expresarse (aunque de manera cautelosa) y no tenía que soportar malos tratos de nadie que no fuera su propio padre. Pero ellas vivían enclaustradas en esa casa, ninguna podía salir si no eran acompañadas por su padre o por él, y hablar una vez estando lejos de casa estaba completamente fuera de consideración. No entendía por qué a las mujeres de su pueblo se les trataba así, en su familia estaba rodeado de jóvenes amables, dulces, graciosas y fuertes; no le parecía que merecieran ser tratadas como muebles. Siguiendo esos pensamientos, su mirada nuevamente se cruzó con la de Cristina; y lo entendió, ella estaba pensando lo mismo. Ambos se sentían abandonados a su suerte, a la vida que les tocó vivir, y no había escapatoria de eso. 

    Ángel se levantó de la mesa y agradeció la comida, les deseó buen día a todas y se encaminó a la entrada principal, no tenía sentido seguir pensando lo mismo. Después de todo, nada de lo que él pensara iba a cambiar las cosas para nadie. 

      

      

      

      

      

      

      

      

     

    

  


   
    INICIO 

      

    I 

      

    Un día más. Al menos esta vez lo que la despertó fueron los gemidos de su madre mientras estaba con el hombre en turno, y no los gritos de alguna pelea matutina. Prefería despertar así y no de golpe con los ruidos de cacerolas volando y diferentes maldiciones sonando de ambas partes. Cuando su madre se despedía así de los diferentes hombres que deambulaban por su casa, estaba de un humor horrible todo el día, insultándola y golpeándola por cualquier cosa. Pero cuando al amanecer seguía feliz con algún incauto recogido en el bar el día anterior, ni siquiera le prestaba atención. Eso era lo mejor del día. No tener a su madre cerca. Se desperezó y levantó de la cama, procurando alejarse del cuarto de su madre y de los sonidos que emanaban de él. Era mejor despertarse así, pero no por eso le encantaba escucharlo. Se dirigió a la cocina, tenía hambre, pero, como siempre, no había comida hecha o algo que ella pudiera preparar. Un niño, de ocho años de edad, no debería estar cerca del fuego de una estufa, pero ella había aprendido a cocinar por su cuenta, dado que su madre no se molestaba siempre en alimentarla con algo caliente. Eva hizo una mueca, no había comida a la vista. Y no podía ir todos los días a la panadería a pedir una limosna, aun cuando el dueño procuraba guardarle el pan duro que había quedado o aquel que se había quemado en su elaboración y no era tan fácil de vender. Aunque no todos en el pueblo la conocieran, conocían muy bien la reputación de su madre. La veían con desprecio y, a Eva, con lástima. Odiaba las miradas de lástima, pero muchas veces su hambre podía más que su orgullo y se dirigía a pedir alimento. Pero hoy no, hoy no quería ver la lástima reflejada en los ojos de todos a su paso. Salió de casa, atravesando el pueblo por sus orillas, no quería cruzarse con miradas lastimeras en el centro de la calle. Salió de los límites del pueblo hacia el bosque, ahí recolectaría algunas frutas, tal vez algunos hongos para hacer una sopa. Volvería a probar su trampa para conejos, pues no había atrapado nada desde su elaboración. Tal vez hoy sí habría algún conejo para comer. Pero no lo hubo, todo estaba igual que el día anterior, sin que Eva supiera qué es lo que iba mal con la dichosa trampa; después de todo, nadie le había enseñado a poner trampas o cazar, así que había tratado de hacerlo ella misma sin buenos resultados. No importaba, tampoco sabía cómo desollar un animal, y a un kilómetro de ahí había fresas y moras; sabían bien, comería eso y tardaría en regresar a casa. De cualquier manera, su madre no iba a notar que ella no estaba. 

      

    II 

      

    La tarde pasó, Eva había comido suficiente fruta como para quedar satisfecha por el momento y se la pasaba mirando el pequeño arroyuelo, perdiendo horas viendo el correr del agua. La trampa estaba puesta nuevamente, no habían crecido hongos que ella pudiera recoger. Pensaba que al final no sería tan mala idea pasarse por casa del panadero y pedir un poco de pan duro. Podía ablandarlo con agua. Se levantó sin muchas ganas y caminó lentamente de regreso a casa. Llegó a la panadería, donde el dueño le dio la mercancía quemada del día hablándole con una alegría falsa, ese tono de conmiseración disfrazado de buena voluntad. Eva pensó que algún día no tendría que pedir comida regalada, podría comprarla ella misma. Tomó el pan y agradeció en el mismo tono lastimero que todos usaban con ella, daba lo mismo, nadie notaba que ella respondía con sarcasmo. Comió el pan camino a casa y dejó una pieza para su madre, aunque seguramente ella ya debía haber comido. Sus diferentes novios siempre la llevaban a comer y se quedaban con ella esperando la recompensa que llegaría al anochecer. Una vez en casa, Eva notó que no había nadie, seguramente su madre estaba cenando fuera; si la cosa hubiera terminado mal con el hombre, ella estaría llorando en una esquina y quejándose por todo. Había sido un buen día. Subió las escaleras hasta su pequeña habitación y cerró la puerta, se quedó con el pan que había guardado para su madre, ella ya tendría el estómago lleno después de todo, lo mejor era guardarlo para después. En ese momento le gustaba soñar despierta. ¿Qué habría pasado si su padre jamás las hubiera abandonado?, ¿y si algún día un hombre del pueblo realmente deseara establecerse con su madre?, ¿sería ella un estorbo más o podría formar parte de una familia? No, seguramente no. Su madre lo había dejado muy claro. 

    —Tu padre se fue porque naciste tú, no te quería y me abandonó a mí, todo por tu culpa. 

    Eva escuchaba eso todo el tiempo, siempre que su madre se molestaba por cualquier cosa. Lo extraño era que ella no recordaba que su padre no la quisiera, en los pocos recuerdos que lograba recuperar, él no la trataba mal. Creía recordar un día en que la llevó a pasear cerca del riachuelo donde había estado esa misma mañana, incluso debió haberle enseñado qué frutas eran comestibles. Tenía una vaga idea de él levantándola para cruzar el pequeño cuerpo de agua, mojando sus pies y ella riendo al ver cómo volaba mientras su padre la cargaba, alejándola de su propio cuerpo para evitar que ella se mojase si él caía. Era un buen recuerdo. Probablemente demasiado bueno para ser real. Ya no sabía cómo distinguir si eso había ocurrido en realidad o era simplemente su deseo de haber sido cercana a su padre, cercana a alguien. Si su madre tenía razón y él se había ido por su culpa, el recuerdo debía ser falso. Hasta el momento ningún hombre la había tratado completamente bien, sólo había pequeños momentos en los que aquellos que querían estar con su madre por una noche la trataban con falsa ternura, llevándole muñecas, dulces o cosas así. Ella lo agradecía, no era común que su madre le regalara golosinas o juguetes, pero estaba plenamente consciente de que los regalos eran falsos, sólo eran una forma de asegurar la compañía de su madre. Una vez que ellos obtenían lo que querían, se olvidaban por completo de las dos.  

    Su madre entró en ese momento a la casa, cantando alegremente alentada por el alcohol, su voz sonaba errónea, un tono clásico que indicaba su borrachera; además, se reía como si todo a su alrededor fuera un chiste. El hombre a su lado se reía con ella, ambos cantando y desentonando por completo. Pronto subieron las escaleras y volvieron a perderse en su alcoba. No, no había esperanzas para esperar una familia. Sin embargo, para Eva, éste había sido un buen día. Era el único tipo de buen día que conocía. 

      

    

  


   
    MIEDO 

      

    I 

      

    Ángel caminó hacia la entrada del pueblo, le tomó 15 minutos llegar. Hubiera deseado que le llevara todo el día. Encontró a su padre hablando con los demás guardias. Uno de ellos le estaba informando las noticias recolectadas durante la semana en los pueblos vecinos. 

    —Han sido diferentes sucesos, señor: vientos fuertes, animales con comportamiento errático, luces intermitentes dentro del bosque. Las personas están asustadas, mencionan que no es un comportamiento común. Temen que haya una o varias brujas cerca, esperando para quemarlos. 

    El jefe escuchaba con atención, asintiendo ligeramente a lo que el hombre había dicho. 

    —Muy bien. Si ellos se consideran en peligro, debemos asegurarnos de que no lo estén; cuando el mal está cerca, uno puede sentirlo. ¿Cuántos poblados son?  —preguntó al guardia que había hablado anteriormente. 

    —Cinco, señor. 

    —Preparémonos para salir en tres días, visitaremos cada uno de los pueblos, investigaremos a la gente y los bosques circundantes a cada poblado. Avisen a los guardias que se quedarán vigilando, deben estar más alertas habiendo menos personal. Ángel —dijo a su hijo, quien lo veía con toda la atención propia de un guardia orgulloso—, esta vez irás con nosotros, será un entrenamiento para cuando tengas que enfrentarlo tú solo. 

    —Sí, señor —respondió Ángel en el mismo tono de obediencia, pero por dentro pensaba con pesadez: “Éstos serán días junto a él, tal vez meses de trabajo. ¿Y si realmente encontramos una bruja? Que no me pida matarla, no quiero matar a nadie”. 

    —Ahora, termina de revisar el perímetro y dirígete al entrenamiento, estarás directamente conmigo. Tienes que entrenar de verdad —dicho esto se retiró del lugar, camino al campo de entrenamiento, mientras Ángel respondía con el “sí, señor” de siempre. 

    No sólo iba a estar con su padre por un largo tiempo sin poder apartarse de su lado para darse un respiro, el martirio empezaba hoy. Odiaba entrenar con el jefe, solía ser más duro que su entrenador. Varias veces se había llevado buenos golpes, sobre todo de niño, cuando todavía era un muchachito delgado al que su padre llamaba debilucho. Requirió años de ejercicios y una dieta especial, que jamás terminó de gustarle, para ir desarrollando poco a poco su musculatura. Hacía dos años que había crecido hasta quedar a la altura de su padre frente a frente; sus brazos, espalda y pecho se habían cubierto de músculos duros, su fuerza había aumentado sin duda, sus piernas eran ágiles y fornidas. No por nada se había pasado cada día de su vida entrenando cerca de tres o cuatro horas, dominando diferentes técnicas de combate y resistencia. La fuerza estaba ahí, sabía pelear, responder al atacante; su mismo entrenador había dicho que no quedaba nada más que él pudiera enseñarle, pero cuando entrenaba con el jefe la historia era diferente; sus piernas ágiles se doblaban al menor contacto, el cuerpo hábil y duro no respondía a la misma velocidad, sus pies se volvían torpes y no lo mantenían en equilibrio, sus rápidos brazos se alentaban y devolvían el golpe cuando el atacante ya no estaba ahí. Su cuerpo parecía ponerse en su contra cuando el oponente era su padre. Pero el jefe no tenía piedad. Si Ángel se equivocaba de lado, si dejaba expuestos sus flancos, si tomaba la espada de manera equivocada, si su rodilla estaba mal colocada, cualquier cosa era pretexto para darle un golpe que lo noqueaba. Entonces el jefe le gritaba al entrenador que cómo era posible que dijera que Ángel estaba listo y que era un gran peleador, si no podía siquiera sostener una espada como era debido. Ángel se recuperaba entonces del golpe y volvía a levantarse, ahora con tierra pegada a su cuerpo sudoroso, dificultad para respirar y en más ocasiones de las que hubiera querido, con sangre. Quedarse tirado sintiendo el dolor de los golpes sería peor que levantarse a pesar de él. El jefe no soportaba la debilidad. Regresaban al entrenamiento, y nuevamente Ángel terminaba en el suelo sintiendo un dolor más intenso que el anterior. Sólo hasta que el jefe veía a su hijo lo suficientemente exhausto como para continuar, daba por terminada la práctica. Ángel siempre se ponía de pie a pesar de lo que sentía, del punzante ardor en cada parte de su cuerpo, de su visión borrosa, del sabor a sangre en su boca; sabía que, a pesar de estar a punto de desmayarse, lo mejor era estar de pie. Esta vez el entrenamiento no fue diferente. 

    Cuando el jefe se fue, Ángel y su entrenador se cercioraron de que estuviera lo suficientemente lejos para permitirle al joven desplomarse. Se tiró al piso y dejó escapar su respiración errática, con ligeros gemidos de dolor y cansancio. Pudo darse tiempo para sentir el dolor, que redobló fuerzas ahora que no veía la razón para aguantarse. Su entrenador se acercó y lo ayudó a ponerse en pie, lo sentó cerca de la pila de agua y remojó un trapo para que Ángel pudiera limpiar de su cara la tierra, la sangre y el sudor que le habían dificultado la visión. 

    —Lamento que todo sea tan duro, chico, pero es que tu trabajo será duro, debes estar preparado —dijo su entrenador, viéndolo como quien ve a su hijo después de regañarlo por caerse cuando le había dicho que no corriera. 

    —Lo sé. Sólo quisiera hacerlo bien con el jefe, para variar —dijo Ángel en tono resignado, tratando de retirar de su cuerpo la mayor suciedad posible. 

    —En eso tienes razón, conmigo puedes defenderte bastante bien. ¿Qué te pasa cuando entrenas con el jefe? Pareces torpe a propósito. 

    —No lo sé, supongo que estoy muy consciente de que es mi padre y no quiero causarle daño —respondió Ángel sabiendo que era una mentira, pero podría pasar por verdad. 

    —Supongo, no es lo mismo pelear con tu padre que con tu entrenador. Pero, aun así, ya es momento de que mejores. El jefe piensa que le miento sobre tu rendimiento, y ambos sabemos que eres más capaz de lo que le demuestras. 

    —Haré lo que pueda. 

    —Pues tendrás que hacerlo mejor pronto, porque mañana vuelves a entrenar con el jefe. 

    —Sí, está bien —dijo Ángel, soltando un suspiro de resignación—. Gracias, Alberto, te veré mañana para que veas cómo me patean el trasero otra vez. 

    —Descansa, muchacho —respondió Alberto riendo ligeramente, mientras ayudaba a Ángel a levantarse otra vez—. Te veo mañana. 

    Ángel se dirigió lentamente a casa, debía asearse, comer y llegar a la peor parte, el estudio con su padre. Sabía perfectamente por qué su cuerpo se negaba a responder cuando le tocaba pelear con el jefe. Aún se sentía como un niño. Cuando veía a su padre frente a él listo para pelear, era como verlo desde abajo, desde su visión infantil. Era recordar la infinidad de regaños y golpes recibidos. Era volver a sentir el dolor del daño proporcionado a lo largo de su vida, era volver al momento en que su padre se había enojado tanto con él por enterarse de que se había pasado la tarde jugando con su hermana, que corrió a buscarlo a su habitación para propinarle una buena golpiza, y él se escondió en su armario, sintiendo un inmenso terror cuando su padre abrió la puerta con sus ojos coléricos. Era volver a ser ese niño indefenso, temeroso de su padre, sin refugio, sin escape. Cada vez que pelaba con su padre, sentía miedo; cada vez que estaba cerca de su padre, sentía miedo. Parecía que lo más constante en su vida era eso, vivir con miedo. 

      

    II 

      

    Sara vio entrar a Ángel, sucio otra vez, pero ahora con un corte en la sien y los labios hinchados. “Este idiota cree que el muchacho es un saco para golpear”, pensó. Ángel subió al cuarto de aseo, el agua ya estaba caliente y preparada para él; Sara había agregado, como siempre, pequeñas cantidades de plantas específicas para evitar cualquier infección en sus heridas, además de mitigar el cansancio. “Así no es como debería vivir la gente”, se dijo a sí misma mientras terminaba de preparar la comida. Cada vez se sentía peor por no haberse llevado al niño de ahí cuando pudo, pero le pareció imposible en el momento. Ahora sabía que había tenido una oportunidad y la dejó pasar, no se sintió capaz de lograrlo. Era una simple mujer, no podía competir con guardias entrenados para poder llevarse al preciado hijo del jefe. En lugar de huir con el niño, se quedó ahí, como una sirvienta; invisible para el jefe, pero visible para el bebé. Era lo menos que podía hacer después de fallarle. De fallarle a ambos. Además, al pasar los años, tampoco podía dejar a las niñas a su suerte, ya tenían una vida demasiado difícil como para abandonarlas sin más. Sabía que Valeria le había dicho que era importante tener un hijo con un cazador de brujas, pero no pensaba que llegaría a ser semejante imbécil. Ella había tenido que aguantarle muchas, y para colmo, ya no estaba aquí para ver lo que ese hombre estaba haciéndole a su hijo. Sara sabía que el niño era importante, pero no sabía para qué, Valeria no se lo dijo. Eso pasa cuando te vuelves íntima de una bruja, te dicen cosas y te ocultan otras. Suponía que habría cosas que, como humana corriente, no podría comprender; pero Valeria sí. Ella sabía mucho, su habilidad la hacía conocer casi todo a su alrededor. Podía tomar una planta silvestre y decirte todas sus propiedades, todo lo que la componía, con sólo concentrarse en ella. Era fascinante observarla usar su habilidad, cómo el ambiente se llenaba de un calor inexplicable, emanando de ella, mezclándose con el calor en su entorno. Tenía una conexión con el mundo vegetal que parecía increíble, y, según recordaba por palabras de ella, llegaba a sorprender a otras brujas. Todos sus conocimientos actuales sobre el uso de plantas venían de Valeria y de los libros que había dejado escritos… aún con páginas en blanco de las plantas que jamás llegó a conocer. Valeria siempre había sido su amiga, su única amiga, más que una amiga en realidad. A Sara poco le importaba que usara magia, no era como las brujas que describían en otros lados; ella era buena persona, tranquila, amable, hermosa, era; esa palabra se quedó atorada en su mente, y no permitió que ningún otro pensamiento avanzara. Sí, ella era, ahora todo estaba en el pasado, Valeria ya no estaba más; la había dejado sola argumentando un motivo que no podía explicarle. No importaba que hubieran pasado 18 años desde su muerte, Sara aún la lloraba como si la hubiera perdido ayer. Y aún le recriminaba el haberse ido; no el hecho de casarse con el remedo de hombre que estaba en el salón, más bien le dolía que se hubiera dignado a morir. De alguna manera Sara siempre pensó en Valeria como alguien invencible, era mágica, ¿no? No podía morir simplemente porque sí. Pero no lo pensó así cuando Valeria no apareció en el lugar en el que habían acordado encontrarse luego de que ella tomara a su hijo y abandonara al jefe del pueblo. No lo pensó así cuando pasaron dos semanas sin que Valeria llegara. Ya lo habían planeado, fingirían la muerte de ambos para que ellas dos pudieran criar al niño y enseñarle lo que necesitara en artes mágicas, aunque poco sabía Sara de eso. ¿Por qué no llegaba de acuerdo con lo planeado? No podía haberle pasado algo, ella era mágica, los seres mágicos no se mueren como la gente común, pero ella había ido justamente a la cueva del lobo, a casarse nada menos que con un cazador de brujas. No, seguramente él no la dejaba ir, seguramente ella seguía ahí meciendo a su bebé recién nacido esperando a que Sara apareciera para ayudarla a salir de ahí, para ayudarlos a salir de ahí. Así que eso hizo. 

    Sara se dirigió a ese horrible pueblo en busca de Valeria, viajando durante tres días para llegar, pero una vez ahí, notó una cantidad inusual de guardias en la entrada, que además parecía ser la única que había. Sara se preguntaba desde cuándo los pueblos estaban tan custodiados como ése, respondiéndose al mismo tiempo que formulaba la pregunta: aquí vive un cazador de brujas. 

    Sara siguió caminando hasta la entrada principal, donde dos guardias estaban mirándola fijamente, al mismo tiempo que se colocaban a sus flancos. Le pareció que la veían como una amenaza, los sentía intimidantes. 

    —¿Quién es y qué hace aquí?  —uno de los guardias, de cabello rubio, habló en tono amenazante. 

    —Disculpe, señor, no deseo causar problemas, es sólo que… viajo sola, mi… mi esposo, él falleció hace poco, y… y mi hijo también; no tengo familia y… y necesito trabajo, sólo quería saber si aquí había algún trabajo —respondió con voz temblorosa, ni siquiera tuvo que fingirla, realmente sentía miedo. 

    El guardia rubio miró brevemente al otro guardia, más bajo que él, pero Sara notó la incredulidad de ambos en el intercambio de miradas. Se asustó más al darse cuenta de que no parecían nada convencidos de su historia. 

    —Aquí el único trabajo disponible es como sirvienta —mencionó el guardia a la izquierda de Sara, en tono sarcástico—, así que si quieres dedicarte a eso, el jefe necesita aprobar a cualquier persona que ingresa.  

    El tono burlón del guardia dejó entrever que ésa era la parte que él anhelaba que pasara. Al parecer algo de lo que el jefe hacía con la gente extraña al pueblo era placentero para ellos. 

    —No pensé que buscar un empleo aquí requiriera la presencia de alguien de tanta importancia, pero si ésas son sus órdenes, puedo esperar a ver lo que el jefe quiere saber de mí —respondió Sara, intentado usar un tono de voz humilde, que lamentablemente pareció más como retador; aspecto que los guardias no pasaron desapercibido. 

    El rubio le lanzó una mirada envenenada, mientras se dirigía al otro guardia. 

    —Ve por el jefe, avísale que tenemos una —se interrumpió para mirar a Sara despectivamente— situación aquí. 

    El otro guardia salió de inmediato, moviéndose con velocidad, Sara no pensó que una persona tan baja pudiera moverse así de rápido. El guardia rubio se movió hacia las puertas principales, sin apartar la vista de ella. Sara se sentía cada vez más nerviosa. Si lo que dijeron los guardias era correcto, el mismísimo jefe por el que Valeria se había ido estaría frente a ella en unos momentos. ¿Iba a poder mantener su historia? Ella no era bruja, pero eso no significaba que no tenía secretos. “Señor, soy la compañera de su esposa, quien por cierto es una bruja y lo engañó para poder casarse con usted y concebir un hijo. ¿Puedo pasar a su casa para llevármela a ella y al bebé?”. Sí, eso sonaría muy bien como para mandarla quemar, fuera o no bruja. Pero, por otro lado, si lograba convencerlo de que no tenía nada que ocultar, que su historia era cierta, podría ver a Valeria nuevamente. Podrían idear cómo salir de ahí. 

    El tiempo pasaba, y ella se ponía cada vez más nerviosa. El guardia no dejaba de mirarla, como esperando que ella saliera volando o algo así. Eso no mejoraba sus propios nervios, pero, después de lo que pareció una eternidad, una de las puertas se abrió. 

    Un hombre alto salió por ella, no parecía muy viejo, pero sus ojos reflejaban algo, algo que no le gustó, algo que la asustaba. El hombre de piel clara se movía como si calculara cada uno de sus movimientos, viéndola a ella específicamente. Su cabello claro brillaba con la luz del sol soltando destellos dorados, su cuerpo era robusto, se veía fuerte, lo suficiente como para noquearla de un golpe, pero Sara trató de desechar ese último pensamiento. Era extraño cómo alguien con una apariencia tan gallarda podía verse al mismo tiempo tan amenazador. Ella claramente ignoraba una de las capacidades que hacía a los cazadores de brujas tan eficaces, no sólo era inmune a cualquier tipo de hechizo dirigido contra él, también podría detectar a cualquier bruja que estuviera cerca.  

    Él se acercó lentamente hacia Sara, sin perder el contacto visual, analizando sus reacciones. Sara se sintió incómoda con la mirada y prefirió observar sus propias manos, entrelazadas a la altura de su abdomen. El jefe notó el comportamiento y lo aprobó; una bruja era más confiada, usualmente manteniendo el contacto visual creyendo que sus habilidades las hacían fuertes, pero Sara se comportaba sumisa, más normal. Una vez que el jefe estuvo a tan sólo un metro de Sara, ella prefirió bajar su cabeza; estaba demasiado alterada, no quería tener que hablar, temía tartamudear o quedarse sin sonido, temía tener actitudes que fueran demasiado sospechosas. 

    —¿Tu nombre? —ordenó el jefe. 

    —Sara, señor. 

    —¿Deseas un trabajo aquí? No tenemos ningún tipo de empleo que no sea como sirvienta o nodriza —dijo el jefe de manera tranquila pero autoritaria. Estando tan cerca era claro para él que no era bruja, el típico cosquilleo de la piel no se hizo presente mientras caminaba hacia ella. 

    —El otro guardia me dijo algo similar, señor. Yo… no importa, si sólo hay esos trabajos, yo… necesito uno… mi esposo y mi hijo… ellos murieron y necesito trabajar —respondió Sara, tartamudeando; sin embargo, ése era el comportamiento que el jefe esperaba de ella, aguardaba que se sintiera intimidada en su presencia. 

    —Es una pena que tu familia muriera. ¿Qué edad tenía tu hijo? 

    —Ahhh… un año, señor. 

    —Bien, entonces puedes ser una nodriza, justo ahora se necesita una. Ven conmigo. 

    Sara caminó detrás del jefe, pasando a un lado de los dos guardias notando cómo el rubio la veía con odio, mientras el más bajo parecía incrédulo al verla entrar. 

    —Mi esposa falleció hace poco, y no hemos podido conseguir una nodriza adecuada. Mi hijo ha estado enfermándose constantemente, así que espero que tú sí hagas un buen trabajo. 

    El mundo se nubló por un momento, Sara no creía lo que acababa de escuchar. Había llegado a ese pueblucho con la esperanza de encontrar a Valeria e irse de ahí con ella. Sabía que la posibilidad de no volver a verla existía, pero prefería ignorar esa pequeña voz interna que le decía que Valeria seguramente había muerto ya, como esas veces en que te imaginas todo lo malo que puede pasar mientras le ruegas al cielo o a lo que sea que tus sospechas no sean verdad. 

    Sara caminó con la cabeza baja detrás del jefe hacia la casa indicada, pero todo a su lado se movía lentamente. Valeria estaba muerta, jamás iba a llegar a su encuentro. No podría volver a ver su rostro, sus mejillas ruborizándose, sus ojos color avellana; jamás escucharía de nuevo esa risa estridente que la hacía reír a ella también; nunca más volvería a abrazarla, a escucharla. Tan perdida estaba en sus pensamientos que apenas notó cuando ya estaba cerca de la casa que el hombre le había indicado. No sabía bien qué hacer, tenía deseos de entrar corriendo y gritar el nombre de Valeria, aunque estaba consciente de que ella no iba a responderle. También se había dado cuenta de que el jefe no había hablado con ningún tipo de dolor sobre la muerte de su esposa, sólo lo mencionó como un hecho, como un ligero inconveniente que le había echado a perder los planes. Eso la hizo odiarlo a partir de ese momento. Para él, Valeria no había sido nada, pero ella lo perdió todo perdiéndola a ella. 

    Una vez que el jefe llegó a su casa, abrió la puerta y entró, indicándole a Sara que lo siguiera. Ella intentó dar unos pasos dentro cuando escuchó un llanto ligero viniendo del cuarto a su derecha. El llanto de un bebé. Volteó de manera automática buscando al bebé del que provenía la queja, pero no se animó a continuar avanzando dentro de la casa.  

    Sara seguía en shock y recordó inmediatamente que había un problema para mantener su historia, ella no había tenido hijos, no tenía leche alguna para alimentar al niño. Comenzó a entrar en pánico cuando el jefe la apuro impacientemente a que entrara en la casa y la guio hasta el cuarto donde anteriormente se escuchó el llanto. Sara empezó a caminar hacia el cuarto donde el bebé continuaba haciendo pucheros. Su nerviosismo aumentaba, ¿cómo iba a explicar que habiendo tenido un hijo pequeño y aceptando el trabajo no pudiera alimentar al bebé? No lo sabía. Siguió avanzando por la habitación hasta llegar al niño. Lo vio y se quedó sin habla. El bebé era tan parecido a Valeria. Su mismo cabello chocolate, sus mismos ojos avellana; era su hijo sin duda. El bebé seguía llorando, pero enfocó sus ojos en Sara, transmitiéndole el hambre que tenía, haciéndole saber de alguna manera que su madre no estaba ahí para alimentarlo, para ayudarlo. Ella no pudo evitar comenzar a sollozar al verlo. “Lo sé, pequeño, lo sé, sé lo que sientes en este momento, yo me siento igual de abandonada que tú”, pensó. Tomó al niño en brazos y lo observó con cuidado, aun cuando sus propias lágrimas hacían su visión borrosa, observaba a ese bebé como si viera perfectamente. Ese niño era Valeria. Ella no estaba, pero él sí estaba ahí, pidiéndole ayuda, pidiéndole que no lo dejara solo. Y no lo haría, lo abrazó con más fuerza hasta que sintió húmeda la ropa a la altura de sus senos y notó que estaba manchada. ¿Era lo que sospechaba que era? Tomó al niño en un solo brazo mientras jalaba la blusa discretamente para observar qué la había manchado, y sí, efectivamente, había leche ahí. Pensó que era algo increíble y creíble a la vez, pero no lo dudó. Tomó asiento en una mecedora cercana a la cuna del niño, lo acomodó entre sus brazos y lo dejó prenderse de ella. El bebé tomó su alimento durante bastante tiempo mientras ella lo contemplaba embelesada. 

    El jefe observó con cuidado cada acción de Sara, pero no hubo algo que le pareciera extraño. Él relacionó el llanto y el apego instantáneo con el hecho de que ella había perdido a su hijo, por lo que se identificó en su papel de madre; además, para él, las mujeres eran sentimentales cuando se trataba de niños. Se quedó de pie un rato, observando todo lo que sucedía; aunque ella no fuera bruja, no iba a dejar a su hijo con una mujer cualquiera.  

    Una vez que el niño terminó de alimentarse, se quedó dormido. El jefe parecía satisfecho, su hijo por fin descansaba. 

    —Pues, al parecer, tú has sido la única capaz de alimentar a mi hijo, por lo que puedes quedarte aquí durante 6 meses, en los cuales estarás a prueba, sin quedarte a solas con él. Si pruebas que puedes con el trabajo y te comportas adecuadamente, posiblemente puedas permanecer como sirvienta aquí. 

    Sara volteó a verlo levemente y sin poner mucha atención, aún se encontraba confundida con todo lo que acababa de pasar; reconocer la muerte de Valeria, viajar hasta ahí, enfrentar al jefe y conocer al bebé. 

    —Sí, señor —fue lo único que se le ocurrió articular, pero fue la respuesta que el jefe estaba buscando. Sin intención, había logrado convencerlo. 

    Y al parecer Sara había sido mucho más convincente. Ahí se encontraba, años después, cuidando no sólo al hijo de la mujer que amó, sino también de sus hermanas. Manteniéndose siempre al lado de Ángel, siempre recordando a su madre cuando lo miraba, siempre recordando que él seguía vivo cuando ella sentía necesidad de volver a llorar a Valeria. 

    Lamentablemente, ahí estaba Ángel subiendo a su baño, completamente lleno de cortes y moretones de días previos, más los que se acumularían en la semana. Ángel no se merecía esa vida, nadie en esa casa se la merecía; a excepción del jefe, claro, a quien podía tragárselo la tierra por lo que a ella le importaba. 

    Sara terminó la comida, llamó a las niñas y a Martha a comer. Subió al baño a llamar a Ángel y tocó la puerta.  

    —Hijo, la comida está lista, ¿estás bien? —preguntó después de un rato, al no haber obtenido respuesta. 

    —Sí, pasa —escuchó la voz cansada desde el otro lado de la puerta. 

    Sara entró y vio a Ángel sentado en el taburete junto a la tina de baño, ya completamente vestido y rodeado con el vapor del baño. Tenía la mirada perdida en algún lado. 

    —Perdón por no responder, creo que estoy cansado, aún me falta la hora de estudio con el jefe —comentó con desgana. 

    —No te preocupes, hijo. Esta vez se excedió, ¿verdad? —dijo preocupada. 

    —No más que otras veces, creo que más bien el que ya no aguanta soy yo —respondió sonriendo irónicamente. 

    —Esto es más difícil para ti de lo que pensé que sería, me duele mucho ver cómo te lastiman así. No deberías estar todo el tiempo lleno de moretones y deseando estar en otro lado mientras te la pasas fingiendo frente a él —dijo amargamente—. Quisiera poder ayudarte con todo esto. 

    Ángel enfocó la mirada hacia Sara y sonrío honestamente esta vez. 

    —Ya me ayudas, creo que sin ti no podría levantarme cada día. Los baños que preparas siempre me alivian el dolor del cuerpo. Además, haces mi comida preferida cada vez que el jefe no está. Y lo más importante, te preocupas por mí. Tú eres la única con la que realmente puedo hablar, sabemos que Cristina no siempre es buena conversadora.  

    Sara asintió, sabía que, aunque él se comunicara con Cristina, no siempre ayudaba, ella tenía mucho dolor dentro, no podía con el de él también. 

    —Quisiera hacer esto más fácil para ti, Ángel. 

    —Sólo sigue preguntándome cómo estoy todos los días. Y no permitas que me convierta en él. Actuar todo el tiempo se está volviendo cansado. 

    —Siempre estaré contigo, hijo, sabes que puedes confiar en mí. 

    —Lo sé, gracias. 

    —Ahora, baja a comer antes de que el jefe se dé cuenta de que estoy en el baño contigo y nos cuelgue a los dos —dijo bromeando, pero con una verdad de fondo. 

    —Enseguida voy —respondió Ángel sonriendo. 

    Sara salió del cuarto de baño y se dirigió a la cocina. Ángel se armó de valor y salió igualmente. Sara siempre encontraba la forma de calmarlo. Ella había sido como la madre que él no había conocido. Bien sabía que Martha nunca había sido cariñosa con él, pero Sara era otra cosa. Ella siempre lo cuidó. Se sentía afortunado de tener cerca a alguien que no lo dejara volverse loco. 

      

      

    

  


   
    DESCUBRIMIENTO 

      

    I 

      

    El sol aún no había salido cuando Alba escuchó un ruido extraño. Abrió los ojos y buscó en la oscuridad la fuente del sonido, dándose cuenta de que parecía haber una luz fuera de su habitación. No era la luz del sol, no lucía natural. La luz ondeaba en las paredes, como el reflejo de algún tipo de fogata, por lo que Alba se levantó de su cama y mientras se acercaba a la ventana para verificar de dónde provenía, el sonido volvió a escucharse. Era parecido a un silbido, similar al que escuchas cuando el viento comienza a pasar por una pequeña rendija, pero esa noche no había viento. Alba tuvo una sensación extraña y prefirió no mirar por la ventana. Pinto estaba a su lado, de pie, completamente alerta, sin ladrar; parecía estar observando algo que ella no podía ver. La sensación extraña que sintió inicialmente se intensificó y prefirió salir de su habitación a buscar a Sofía. No tenía idea de la hora que era, pero imaginó que Sofía aún no habría despertado o tal vez había escuchado lo mismo que ella y estaba de pie, sin embargo, al tocar la puerta de su habitación ella no respondió, ¿seguiría dormida? Decidió abrir la puerta y entrar a buscarla, pero cuando se asomó a la habitación, Sofía no estaba. El nerviosismo en Alba aumentó, la luz de afuera seguía moviéndose y el sonido se había repetido varias veces; la situación no era normal. Bajó lentamente las escaleras, esperando ver a Sofía en cualquier momento, pero tampoco se encontraba en la estancia. Los nervios seguían en aumento, logrando que Alba saltara asustada cuando Pinto pasó tranquilamente a su lado y se dirigió afuera, como si saliera a dar un paseo. 

    —¡No! ¡Pinto! ¡Ven acá! ¡No salgas!  

    Pero el perro no pareció escucharla y salió de igual forma, para consternación de Alba, por lo que se vio obligada a seguirlo. 

    Con miedo y curiosidad (miedo principalmente) se acercó a la puerta principal y asomó la cabeza. Había fuego, tal como había imaginado, pero no era un fuego que estuviera consumiendo su casa o el bosque alrededor, el fuego se encontraba moviéndose, siguiendo una figura marcada en el suelo, como si estuviera corriendo a través de la marca, repitiendo el ciclo una y otra vez. En cada esquina de la figura, el fuego hacía el sonido que había escuchado anteriormente, un pequeño silbido. La figura que recorría constantemente era un triángulo. Estaba absorta mirando la escena, tratando de dar sentido a lo que estaba viendo, y notó que el fuego no era lo único que estaba moviéndose de manera triangular; había viento, una corriente de aire que parecía no venir de ningún lado daba vida al fuego, mientras que una capa de tierra volaba también, guiada por el viento, y encima de ella, una capa que parecía vapor seguía el mismo movimiento. ¿Cómo era posible que se movieran por sí solos, siguiendo el margen de un triángulo?, ¿qué estaba pasando?, ¿y en dónde, por todos los cielos, estaba Sofía? La respuesta a la última pregunta llegó pronto. Alba había estado mirando el acontecimiento con tal atención que no había notado que Sofía estaba parada a unos metros del triángulo, con Pinto sentado a su lado. Cuando la vio, quiso correr a ella, pero dado que Sofía estaba mirándola y no prestaba atención al fenómeno que se estaba dando en el jardín delantero, evitó el impulso de correr. Había algo en la mirada de Sofía, algo solemne, algo sabio. Aún no entendía lo que estaba pasando, pero comprendió que lo mejor era quedarse donde estaba. 

    —Buenos días, linda —dijo Sofía con una voz tranquila, mientras comenzaba a avanzar en dirección a Alba. Pinto se quedó atrás sentado en la misma posición que antes—. Bueno, en unas cuantas horas será de día. 

    —Sofía, ¿qué está pasando? —respondió Alba, dirigiendo la mirada al espectáculo interminable que se encontraba a su derecha. 

    —Pues, verás, tenía una información importante que compartir contigo, pero honestamente, no tenía muy claro cómo decírtelo. Temía que no me creyeras, que pensaras que estaba perdiendo la cabeza o que bromeaba, así que utilicé mi habilidad para encontrar la forma de hacértelo saber. Al parecer, ha preferido mostrártelo —Sofía señalaba el fenómeno del jardín con un gesto de cabeza—. Supongo que sabía que sería mejor verlo que escucharlo. 

    —Creo que la que está perdiendo la cabeza soy yo, Sofía, no entiendo qué está pasando, ¿y a quién te refieres cuando dices “ha preferido mostrártelo”? —dijo Alba con duda en su voz, viendo temerosa el interminable movimiento cerca de ella. 

    —Has observado atentamente lo que está pasando, dime, ¿qué es lo que has notado?, ¿qué hay en lo que estás viendo? 

    —¿Qué hay en lo que…? —comenzó a decir, estando segura de que estaba soñando, pero aún no podía despertarse, así que una vez que se convenció de que todo estaba en su mente, decidió seguir la corriente—. Está bien, estoy viendo fuego, aire, tierra y agua moviéndose a través de un triángulo marcado en el suelo —“Y hasta para ser un sueño es demasiado raro”, pensó para sí una vez que terminó la frase. 

    —Muy bien, pones atención —respondió Sofía, con un tono de orgullo en su voz—. Lo que estás viendo es una demostración, la base de toda vida y de todo lo que la rodea. Cada elemento: agua, tierra, viento y fuego están formados por lo mismo, sólo que está ordenado de manera diferente. Es lo mismo que pasa con cada humano, animal, planta, roca; todos estamos formados por lo mismo que compone esos cuatro elementos y, mujeres como nosotras, podemos verlo, podemos entenderlo y, en algunos casos, manipularlo —entonces Sofía miró los cuatro elementos, y con un movimiento de su mano éstos comenzaron a entrecruzarse, dando vueltas en espirales al mismo tiempo. 

    Alba no podía creer lo que estaba viendo, aun para ser un sueño, estaba tornándose más allá de lo que pensó que su imaginación era capaz; sin embargo, se sintió intrigada sobre lo que Sofía acababa de decir. 

    —¿Mujeres como nosotras? —preguntó, acercándose para observar mejor el baile de elementos, alzando su mano como si quisiera tocarlos. 

    —Brujas —respondió Sofía inmediatamente. 

    Alba dirigió su mirada sorprendida a Sofía, volviendo a bajar la mano. No era común escuchar esa palabra, las brujas no eran bien recibidas en ningún lado, se suponía que eran mujeres malas, que dañaban gente. No eran mujeres que podían crear lo que estaba contemplando en ese momento. 

    —¿Brujas?, yo no soy una bruja, ¿tú eres una bruja? ¡Pero he vivido contigo por casi 21 años y jamás vi que hicieras nada como esto! —dijo en voz alta, olvidando que supuestamente se encontraba soñando, sintiendo que era muy probable que eso estuviera pasando en realidad. 

    —Claro que eres una bruja, igual que yo, aunque la palabra bruja no es algo que nos guste usar, es más bien un término atribuido por aquellos que no pueden lidiar con la idea de algo diferente a ellos. Preferimos llamarnos mágicas, una palabra más adecuada, ¿no crees? 

    Sofía podía ver cómo Alba estaba perdiendo la calma, cómo trataba de procesar todo, pero no podía llegar a entenderlo completamente. 

    —Alba, ambas somos seres mágicos, lo hemos sido siempre, es sólo que consideré que era algo por lo que no debías preocuparte, quería que fueras una niña feliz, que tuvieras una infancia tranquila, no quería agobiarte; pero ahora no estoy segura de haber hecho lo correcto, creo que debí decirte todo desde un inicio. Usé mi habilidad para evitar que preguntaras, para evitar que tu propia habilidad se manifestara. Perdóname, nunca fue mi intención dañarte de ninguna manera, intentaba protegerte, discúlpame si no lo hice como debía. 

    —¡Debiste decirme algo!, ¡confiaba en ti! —Alba hizo una pausa antes de continuar—. ¿Eras tú la que hacía que olvidara todo cuando quería preguntarte?, ¿cuándo quería ver lo que hacías mientras yo dormía?, ¿es tu habilidad esconderle la verdad a los demás? —Alba se sentía engañada y estaba segura de que eso no era un sueño. Siempre supo que pasaba algo, pero nunca logró deducir qué era. Ahora que lo escuchaba de Sofía, sabía que no estaba mintiendo. Sofía era una bruja y había usado magia o algo parecido para evitar que ella se enterara. 

    —Sé que debí decirte algo, al menos ahora me doy cuenta —dijo Sofía con voz melancólica—. Mi habilidad es lograr lo que me propongo, tener las cosas a mi favor, aunque no controlo cómo sucede eso, simplemente lo hago. Pensé que eras muy joven para enfrentarte a esto, pero no es tarde, ahora puedes hacer uso de tus habilidades, no voy a impedírtelo más. 

    —¿Mis habilidades?, ¿y cuáles son si puedes informarme? —respondió Alba sarcásticamente. 

    —Debes tener las mismas habilidades que todas nosotras: entendimiento, inteligencia, comprender otras formas de vida además de humanos, incluso entender otras manifestaciones que no vienen precisamente de algo vivo —Sofía notó la duda en la expresión de Alba, pero continuó hablando—. Eres más perceptiva que otros y, en algunos casos, hay quienes pueden controlar ciertos tipos de energía, seres vivos o mover cosas sin tocarlas. Pero cada una de nosotras tiene una habilidad única, un don especial, algo que no se repite en otra. Tu habilidad, me temo, no la conozco, jamás dejé que se manifestara, pero mientras más estés en contacto con nuestro mundo, más cerca estarás de saber cuál es. 

    —¿Mis padres realmente están muertos?, ¿o es otra mentira tuya? —Alba lanzó la pregunta con rencor, y Sofía no estaba preparada para eso. La miró sorprendida por el cambio de conversación. 

    —No sé si están muertos, pero yo no te arrebate de ellos si es lo que estás pensando —el tono de voz de Sofía dejaba claro que estaba ofendida por la acusación implícita en la pregunta de Alba—. Tu madre debió ser un ser mágico, ya que tú lo eres, y nuestros dones pasan a los descendientes femeninos. Pero estabas en peligro, ya que tu padre se vio forzado a dejarte conmigo. Yo no decidí que vivieras a mi lado, tú no podías quedarte con ellos. 

    —¿Quiénes eran?, ¿dónde vivían? Aún podría verlos si supiera dónde encontrarlos —Alba sentía la emoción de pensar que sus padres aún podrían estar esperándola; si las cosas eran como Sofía decía, ellos no habían tenido otra elección que dejarla al cuidado de alguien más. Pero el tiempo había pasado, tal vez ya no era peligroso, por fin podría verlos y preguntarles qué fue lo que en verdad sucedió. 

    —No lo sé, Alba, yo no los conocía —Sofía cambió su tono de voz, ahora no estaba ofendida, sino triste y resignada; había temido esa conversación durante tanto tiempo—. Todo lo que sé es que, en alguna parte de este inmenso bosque, encontré a tu padre corriendo contigo en brazos, él te dejó a mi cuidado, yo no sé quién era y él, por supuesto, no sabía quién era yo, sólo entendimos que no podías quedarte con él, que era más seguro que estuvieras conmigo. Lo siento, linda, no puedo decirte dónde están o algo que te ayude a encontrarlos. Si es que aún viven. 

    Alba ya se esperaba esa respuesta, pero por un pequeño momento había tenido la esperanza de volver a ver a sus padres. Estaba confundida, tratando de procesar todo lo que acababa de escuchar, de admitir que lo que Sofía decía era cierto. No sabía si creerlo. Había escuchado ciertas historias sobre las brujas, no de Sofía; ella sólo hablaba del tema cuando Alba hacía una pregunta, pero la conversación nunca era larga. Lo había escuchado cada vez que viajaban a alguno de los pueblos cercanos por provisiones. Alba aún era pequeña para quedarse en la casa sola, así que acompañaba a Sofía cada vez que ciertos alimentos o utensilios eran necesarios. Mientras Sofía se encargaba de comprar, Alba observaba todo a su alrededor, escuchando conversaciones y, sobre todo, viendo jugar a otros niños. Un juego común, a donde sea que fueran, era cazar a la bruja. Los niños se organizaban para buscar a alguno del grupo, a quien le tocaba hacer el papel de la bruja, y siempre eran niñas porque, claro, sólo había mujeres brujas, ya que, si uno de los varones hacía ese papel, no sería realista (de acuerdo con las peleas de los niños para organizar el juego, que tardaban más que el juego en sí). Alba no podía jugar con ellos, tenía que quedarse cerca de Sofía, poner atención y si alguien preguntaba, responder que Sofía era su nana, pues le explicó que alguien de su tono de piel no podía ser su madre, o algún familiar. Pero la curiosidad y ganas de jugar siempre estaban ahí para Alba. No entendía muy bien las reglas del juego, pero ver a los niños correr y reír era contagioso. Nunca pudo jugar, y Sofía le explicó que los niños jugaban con lo que veían cada día. 

    —Los niños imitan lo que ven y escuchan, tú eres niña y también imitas y juegas con lo que ves. Pero estos niños están rodeados de adultos a quienes no les agradan las brujas, han escuchado que se les caza como animales porque para ellos son malas —respondió Sofía cuando Alba se armó de valor para expresar sus dudas en el camino de regreso. 

    —¿Y son malas? —preguntó Alba tímidamente. La actitud de Sofía era indiferente, pero era perceptible su desagrado sobre el tema. 

    —No. Al menos no todas —dijo Sofía con voz cansada, pensando cómo comunicarle a Alba el mensaje correcto—. Pero recuerda que ser bruja o no, no define si eres una buena persona, así como nuestro tono de piel no nos hace ser malos o buenos —Sofía detuvo su caminata y se colocó en cuclillas para ponerse a su altura—. Siempre trata bien a los demás, pero no olvides que hay gente que no es lo que aparenta; si es una bruja, no tiene nada que ver, hay personas que parecen normales, pero no dudarían en hacerle daño a alguien más. Cualquier persona puede ser mala, el problema es darte cuenta a tiempo de quién es la persona que quiere dañarte. Todos somos buenos y malos al mismo tiempo, pero una de esas partes siempre le gana a la otra. 

    Alba asintió con la cabeza sin decir nada. Entendió que, para los niños como ella, cazar a la bruja era un juego, igual que saltar la barda; era algo divertido. Pero para los adultos, esos juegos dejaban de ser divertidos, se convertían en algo real, algunos podían de verdad cazar a la bruja, y puede que no les importara si la bruja era mala o no. Para los adultos una bruja era mala y punto, pero Sofía era muy lista, y si ella decía que eso no hacía diferencia, entonces tenía razón. Cualquier persona podía ser buena o mala. La duda que le quedaba era que, si los adultos no podían distinguir a una persona mala, ¿cómo una niña como ella iba a poder hacerlo? 

    El fuego al lado de Alba crepitó, sacándola de sus recuerdos; el baile de elementos no se había detenido. Se dio cuenta de que, al ser una bruja, siempre habría alguien que la consideraría mala, por lo que siempre estaría en peligro. Comprendió por qué Sofía vivía tan alejada de la gente y por qué había preferido no decir nada hasta ahora. 

    —¿Me estás diciendo la verdad? —dijo mientras señalaba el movimiento constante de elementos—. ¿Todo esto es real? 

    —Sí, es real. Y ahora que no voy a reprimirte más, todas tus habilidades llegarán rápido, así que es preferible enseñarte a controlarlas— respondió Sofía con seguridad. 

    —¿Controlarlas?, ¿voy a ser peligrosa o algo así? —Al decir esto, Alba miró directamente los elementos danzantes y se sintió más atraída que antes. Originalmente el fuego había llamado su atención, pero poco a poco comenzó a notar la forma en que los otros elementos interactuaban. El viento estimulaba el fuego, pero el agua no lo apagaba ni se mezclaba con la tierra. Se podía percibir la magia al mirar lo que tenía de frente, y se emocionó al pensar que tal vez podría controlarlos tal como Sofía acababa de hacerlo hace unos momentos. Se acercó lentamente y extendió su brazo, concentrándose en incrementar la velocidad en la que se movían, cuando de pronto el agua se mezcló con la tierra, apagando el fuego y dispersándose con fuerza alrededor, salpicando todo lo que estaba cerca con el lodo recién formado, incluyendo a Alba. Sofía se echó a reír mientras Alba intentaba limpiarse la cara y observaba cómo su cuerpo había quedado lleno de fango. 

    —Técnicamente sí, puedes ser peligrosa —dijo Sofía, esforzándose por hablar mientras seguía riendo. Pinto se levantó inmediatamente agitando la cola; al parecer, para él la escena también era divertida. 

    

  


   
    FUTURO 

      

    I 

    Todo estaba listo para su partida al día siguiente. Todo excepto la voluntad de Ángel, que no dejaba de pensar en el tormento que le esperaba al viajar por varios meses al lado de su padre y, peor aún, con varios guardias iguales a él. Pensaba en eso mientras daba la última revisión a los caballos, cuando el jefe se aproximó. 

    —Ángel, en cuanto termines quiero verte, estaré en la puerta principal —dijo rápidamente y se alejó con paso seguro en dirección a la entrada del pueblo. 

    —Sí, señor —respondió Ángel, logrando ocultar el desconcierto por la petición. 

    ¿Qué era lo que quería esta vez? Pensó que tal vez su padre había cambiado de opinión respecto a que él viajará, pero no lo veía posible. Siguió trabajando, repasando en su mente lo que había hecho los últimos dos días, pero no recordaba haber hecho algo fuera de lugar o que mereciera una reprimenda. Unos minutos más tarde, y aún con la duda en su mente, se dirigió a la puerta principal como se le había indicado. Al llegar encontró al jefe reunido con varios guardias, dando indicaciones de cómo proteger adecuadamente la puerta, vigilar las murallas, evitar la entrada de extraños, controlar la salida de los locales y muchas otras cosas que debían considerarse ahora que gran parte de la protección no estaría ahí. 

    —Pidió verme, señor —dijo Ángel, aprovechando una pausa que el jefe había hecho para que los guardias revisaran nuevamente la lista de todos los que se quedarían. 

    —Ah, sí, ven conmigo —después se dirigió a los guardias—. Ustedes terminen de revisar lo que falta, regresaré a verificar que tengan todo —indicó a su hijo que se acercara y le pasó un brazo por los hombros mientras sutilmente lo alentaba a caminar con él. Ángel se sintió extrañado, no era común el contacto físico por parte de su padre, y mucho menos algo que pudiera ser afectivo. 

    —Estoy consciente de que pronto cumplirás 19 años, estás convirtiéndote en hombre y, aunque creo que te falta bastante por aprender, parece que ya eres capaz de cuidarte por ti mismo y es momento de dar el siguiente paso —el jefe se dirigía a Ángel con un tono de complicidad, casi alegre, pero Ángel no entendía a qué se refería y la actitud lo hizo sospechar más. 

    —¿El siguiente paso?, creo que no estoy entendiendo —dijo un tanto temeroso, esperando no decir palabras incorrectas. 

    —Bien sabes que nuestra labor es importante, y por lo mismo es de suma importancia continuar con ella. Lamentablemente tu madrasta sólo ha dado a luz a mujeres, lo que te deja a ti como el único heredero de nuestro linaje. Cada vez somos menos cazadores, las brujas han logrado acabar con varios de nosotros, así que necesitamos aumentar nuestras filas lo más rápido posible. 

    Ángel se había dado cuenta de a dónde iba su padre con esa plática, y no pudo evitar sonrojarse al reconocer lo que se le estaba diciendo. El jefe continuó hablando sin notar la reacción de su hijo. 

    —Hace unos días hablé con el padre de familia de los Márquez, su hija Raquel se encuentra preparada para el matrimonio y sus padres han dado consentimiento para tu compromiso con ella, estaban muy honrados vale decir —al decir esto último, el jefe soltó un golpe amistoso en la espalda de su hijo, gesto que en lugar de servir de consuelo sólo aumentó la confusión. 

    Ángel sentía que el mundo se le venía encima. ¿Casarse?, él no había pensado en eso en absoluto. Según la información que conocía, todavía le faltaban tres años para pensar en eso. Ni siquiera conocía a la chica, es decir, la había visto unas veces en ciertas reuniones donde su padre les hablaba de seguridad; sabía quién era, pero jamás se le pasó por la cabeza pensar en ella de otro modo. 

    —Señor, tenía entendido que los cazadores contraen matrimonio hasta los 22 años, como mínimo, con el fin de finalizar su entrenamiento —Ángel estaba poniéndose cada vez más nervioso. 

    —Sí, ésa es la tradición, pero dadas las circunstancias, debemos adelantarnos un poco, no pasa nada por anticiparnos unos años. Regresando de nuestro viaje se llevará a cabo la ceremonia. Sé que no te habías planteado el matrimonio por el momento, dado todo lo que nos queda por hacer, pero podemos hacer unos arreglos. Durante los primeros años, ustedes vivirán en mi casa, mientras terminas todo lo que te falta aprender; ya Sara y Martha se ocuparán de ayudar a tu esposa con tus hijos, así podrás dedicarte a ser un excelente cazador para que puedas entrenar a tus hijos a tiempo, y mientras yo te supervisaré, claro está. Por ahora puedes comenzar a construir la casa que ocuparán, así como pensar en generar tus propias ganancias… —el jefe seguía hablando y planeando la vida de Ángel, al parecer ya lo tenía todo bien pensado, pero Ángel no alcanzaba a escuchar lo que se le estaba diciendo, sentía que se había quedado medio sordo y percibía lo que se le decía como murmullos lejanos. ¿Vivir con él?, ¿hijos?, ¿casa?, ¿ganancias? ¡Eso tampoco lo había pensado! Estaba preocupado por tener que casarse con una desconocida tan rápido, que se le había olvidado algo importante: ¡Ahora él sería el sustento! Su esposa lógicamente no podía trabajar, y el jefe ya tenía planeada una buena cantidad de hijos, que él debería mantener puesto que serían suyos, además tendría que construir la casa que habitarían después de todo eso. La cabeza le daba vueltas y comenzó a perder el equilibrio. El jefe siguió hablando, deteniéndose sólo en el momento en que uno de los guardias lo llamó para verificar algo en las murallas. 

    —Bueno, continuaremos con esto más tarde, ahora termina de preparar lo que necesitamos para salir mañana. Al anochecer nos esperan en casa de los Márquez para hacer el compromiso oficial. 

    El jefe se apartó sin percibir la palidez formada en el rostro de Ángel debido a todos los planes de boda. Tardó un minuto en poder moverse. Regresó lentamente al establo a revisar los caballos que previamente había preparado. Se sintió tonto por no recordar que ya lo había hecho y se quedó sin fuerzas, así que se escondió en una esquina y se dejó caer al suelo. Estaba muy confundido y preocupado. ¿En qué momento el jefe había planeado todo eso?, ¿no se le ocurrió preguntarle qué opinaba?, ¿no se suponía que una de las ventajas de ser varón en ese pueblo era escoger a su futura esposa? Al parecer su padre pensaba que podía manejar la vida de todos a su alrededor y, de hecho, lo hacía; acababa de anunciarle que había decidido su futuro. Se casaría al regresar del viaje, eso le daba poco tiempo para hacerse a la idea, por lo menos unos cuantos meses. No estaba listo, pero en toda su vida nunca estuvo listo para lo que su padre quería de él. Se quedó una hora más escondido en el rincón, sin estar seguro de qué es lo que pasaría con su vida. 

      

    II 

      

    Llegó el anochecer. El jefe, su esposa y Ángel se dirigían a la casa de los Márquez. Las niñas se habían quedado al cuidado de Sara, ellas no eran requeridas para la ocasión. Ángel caminaba detrás de su padre, sintiéndose cada vez más nervioso. Sabía en teoría lo que tenía que hacer y decir, pero el hecho de no haber presenciado nunca una petición de mano le hacía pensar que seguramente iba a equivocarse en algo. Una vez que llegaron a la casa, el jefe detuvo a Ángel y ambos se quedaron a dos metros de la puerta, mientras Martha se quedaba unos pasos atrás de ellos. 

    —Hijo, antes me faltó darte esto —dijo mientras sacaba un pequeño paquete de la bolsa interna de su uniforme—. Es importante para nuestra familia, es el anillo de compromiso utilizado por varias mujeres desposadas con alguno de nuestro linaje; la última en usarlo fue tu madre, ni siquiera Martha tuvo la oportunidad de llevarlo, ahora es tu turno para entregarlo a tu futura esposa. 

    Ángel miró el pequeño paquete de oro, con un grabado sobresaliente de pequeñas hojas y ramas entrelazadas en espiral hasta llegar a una rosa dorada justo en el centro. Su padre se lo entregó y él lo abrió. El anillo, al contrario del paquete, no era dorado sino plateado. Era un aro delgado, pero contenía en la parte principal el mismo grabado de la caja, hojas y ramas entrelazadas con una rosa plateada. A diferencia de la caja que lo contenía, la rosa tenía una piedra preciosa al centro, de color azul intenso, que era lo que más llamaba la atención. Era un hermoso anillo, y por un momento lo imaginó puesto en el dedo de su madre, aun cuando no la hubiera conocido. Debió quedarse contemplándolo por más tiempo del que pensó, ya que su padre le dio una palmada fuerte en el hombro mientras decía que tendría tiempo para verlo una vez que estuviera en el dedo de su esposa. Ángel salió de sus pensamientos, cerró la caja y la guardó. Se aproximaron a la puerta de entrada y el jefe tocó. La criada de la casa abrió y saludó con una reverencia, llevándolos a la estancia principal. Les indicó dónde sentarse y se retiró. José Márquez llegó unos segundos después. 

    —Jefe, es un honor recibirlo en esta casa —dijo, aproximándose directamente a él para estrechar su mano, e inmediatamente dirigió su mirada a Martha y Ángel—. Sean bienvenidos. Mi esposa está revisando los bocadillos y se nos unirá en unos momentos. Joven jefe, no puedo expresarle lo honrado que estoy de que haya escogido a mi hija para ser parte de su fino linaje. 

    —El honor es mío, señor Márquez —Ángel respondió cortésmente, pero se dio cuenta de que el señor Márquez no era más que un lamebotas, no le agradó. Y tampoco fue de su agrado que lo llamara joven jefe, lo de menos era que lo considerara joven, lo era realmente, pero el decirle jefe fue lo que le molestó, le hizo darse cuenta de que la gente esperaba que él fuera exactamente como su padre. 

    —Estamos complacidos de unir nuestras familias, Márquez, considero que esta unión será fructífera —el jefe atrajo la atención para sí al momento, Ángel no tuvo que decir nada más, y nadie se lo pidió. 

    Los dos hombres terminaron hablando entre ellos únicamente, así que Ángel comenzó a mirar la estancia, era sencilla pero elegante, parecía que habían ordenado a modo de mostrar todo aquello de valor que poseían. Martha se encontraba sentada, mirando su propio regazo, nadie le prestaba atención. 

    Lucía Márquez entró en ese momento a la estancia, disculpándose por interrumpir, seguida de la criada que llevaba una bandeja de plata con bocadillos y copas con vino. Lucía hizo una inclinación ante el jefe, sin mirarlo a los ojos, después repitió el gesto con Ángel. Martha se levantó de su asiento y la señora Márquez la saludó tomando sus manos en las de ella. 

    —Este compromiso es un honor para nosotros —dijo sonriendo. 

    —Lo es también para nosotros —respondió Martha, mientras sus manos se soltaban. 

    —Ya que estamos todos aquí, ¿considera pertinente llamar a su hija para realizar la petición de mano? —dijo el jefe dirigiéndose al señor Márquez, más como una orden que como una petición. 

    —Por supuesto, señor —respondió al momento, poniendo su copa de vino nuevamente en la bandeja que la criada había dejado en la mesa de centro y se dirigió a ella—. Ve por Raquel. 

    La criada se alejó y todos menos Ángel siguieron conversando. Su nerviosismo crecía, ahora tendría que pedir la mano en matrimonio de una chica a la que no conocía, podía sentir cómo lo asfixiaba su futuro, como una prisión cuyas paredes se acercaban cada vez más. Le resultaba difícil respirar adecuadamente y tomó apoyo en el respaldo de una silla para evitar perder el equilibrio. En ese momento, una muchacha joven y delgada, de piel blanca y cabello dorado amarrado en una trenza se quedó parada en la entrada de la estancia. Llevaba un vestido blanco sencillo, con cuello alto y mangas largas, completamente recto; su figura no se notaba a través del vestido, sólo daba a conocer la delgadez de su cuerpo. No habló por unos segundos, hasta que el señor Márquez se percató de que ella estaba ahí parada y él debía autorizarle que entrara. 

    —Raquel, adelante, hija —dijo extendiéndole la mano. 

    Ella entró y se aproximó a su padre, aún con la mirada baja. 

    —Hija, conoces al jefe de la villa por algunas reuniones a las que hemos asistido, pero nunca habías podido conocerlo en persona, y ahora tendrás el privilegio de tenerlo como suegro. 

    —Señorita, es un placer conocerla —respondió el jefe. 

    —Señor —Raquel respondió haciendo una ligera reverencia, sin mirarlo a los ojos. 

    —Y aquí se encuentra la esposa del jefe, tu suegra —el señor Márquez señalaba a Martha y llevaba a su hija hasta donde ella se encontraba. 

    —Estamos felices de conocerte, niña —dijo Martha, tomando las dos manos de Raquel, del mismo modo que Lucía Márquez había hecho con ella al saludarla. 

    —Es un placer conocerla, señora —respondió Raquel con una sonrisa simple, esta vez elevando los ojos ligeramente hacia Martha. 

    Ángel observó a Raquel desde el momento en que se paró en la entrada de la estancia. Era hermosa sin duda, él nunca se había tomado el tiempo de observarla en las pocas reuniones en que llegaron a coincidir. Nunca había notado su cabello rubio, su tez blanca, lo suave que parecía ser su piel y, en definitiva, nunca hubiera podido notar sus ojos verdes, puesto que ella siempre estaba con la cabeza baja en donde sea que estuviera (como todas las demás). Parecía una chica tímida, pero, nuevamente, muchas de las chicas del pueblo parecían tímidas, considerando que no se les permitía hablar o ver a los ojos a los hombres. La respiración de Ángel se calmó y pudo recuperar el balance. Pensó que compartir una vida con ella podría no ser tan mala idea. 

    —Ángel, es momento de que hagas la petición de mano —dijo el jefe. 

    Los nervios regresaron, pero no podía hacer nada más que iniciar la petición, la hiciera bien o mal. Como la tradición indicaba, se dirigió al padre primero. 

    —Señor Márquez, agradezco su hospitalidad y atenciones. El motivo de esta visita, como bien lo sabe, es pedir su aprobación para obtener la mano en matrimonio de su hija, Raquel. Estoy consciente del nivel de vida que usted ha procurado para ella, será mi promesa mantener y, dentro de lo posible, mejorar ese estilo de vida. Le prometo, igualmente, cuidar de los hijos que resulten de esta unión, darles mi apellido y educarlos para su contribución con nuestro pueblo y nuestras costumbres (esta parte era la que menos le gustaba, pero tenía que decirla). Será usted quien decida si mi promesa le es suficiente —al terminar hizo una leve inclinación de cabeza hacia el señor Márquez, quien fingía una expresión seria, pero era obvio que poco le faltaba para saltar de alegría. 

    —Mi estimado joven, su promesa es más que suficiente. Gustoso le entrego a mi hija en matrimonio. Mi responsabilidad para con ella termina el día en que se formalice su unión, quedando completamente a su cuidado —dicho esto, estrechó la mano de Ángel, sellando el trato—. Raquel, acércate, por favor. 

    Ella se movió al lado de su padre, quien extendió la mano derecha para tomar la mano izquierda de su hija. La colocó frente a Ángel y dio un paso atrás. 

    —Señorita Márquez —dijo Ángel, haciendo al mismo tiempo una inclinación de cabeza. 

    —Señor —respondió ella, realizando una pequeña reverencia. 

    El hecho de que ella lo hubiera llamado señor fue un golpe inesperado, sabía que así es como ella debía responder, pero el saberlo no hizo más fácil escucharlo. De repente, sintió como si estuviera transformándose en su padre, poco a poco estaba tomando su lugar, y esa sensación fue desagradable. Se sumergió en lo que sintió más tiempo del que debía, puesto que el jefe lo regresó a la realidad mediante una tos discreta que indudablemente indicaba que estaba haciéndolo mal. Ángel volvió su atención a lo que estaba haciendo, miró a la joven que tenía frente a él, sacó el pequeño cofre que su padre le había dado unos momentos antes y lo abrió frente a ella. 

    —Con este anillo formalizo nuestro compromiso. Prometo cuidar, guiar y ser la fortaleza de nuestro hogar y familia. 

    Raquel observó el anillo frente a ella, y una vez escuchada la formalización, le estaba permitido mirar a los ojos al hombre que sería su esposo. Levantó la vista para mirarlo directamente, con una sonrisa sincera en su rostro. Levantó la mano izquierda a la altura del anillo que le era ofrecido. Ángel se apresuró a sacar el anillo de su caja (con algo de torpeza) y colocarlo en el dedo anular de su prometida. La expresión de ella lo había dejado un poco aturdido, realmente era una chica preciosa. 

    —Prometo ser una esposa fiel, devota y dedicada a usted y a nuestra familia —dijo una vez que tuvo el anillo en su dedo, finalizando la petición de mano. 

    El señor Márquez dio una palmada sonora con sus manos, celebrando el acontecimiento, se acercó a la pareja y felicitó a ambos. El jefe se acercó de igual manera para hacer las felicitaciones correspondientes, pero de manera menos efusiva que el padre de Raquel. 

    Ambos chicos habían mantenido la mirada fija en ellos después de la petición de mano, y fue más difícil de lo que esperaban el dejar de mirarse cuando sus respectivos padres se acercaron a felicitarlos. Las dos mujeres mayores se aproximaron después y siguieron con el mismo protocolo. La criada entró al momento y comenzó a llenar más copas con vino. Todos, excepto Raquel y Ángel, tomaron una. Entonces el señor Márquez procedió a hacer el brindis. 

    —Por una larga vida y una numerosa familia. ¡Salud! 

    —¡Salud! —respondieron todos e hicieron chocar sus copas, aunque Ángel no escuchó el brindis con mucho entusiasmo. 

    —La boda quedará fijada para nuestro regreso. Considero que no tardaremos más de cuatro meses, pero en cualquier caso notificaremos para que se encuentren avisados —dijo el jefe una vez terminado el brindis—. Ahora tendrá que disculparnos, debemos partir a primera hora y aún nos falta terminar de prepararnos y descansar un poco. 

    —Por supuesto, no tienen de qué preocuparse aquí. Nosotros nos encargaremos de los preparativos mientras ustedes hacen el verdadero trabajo —el señor Márquez intentó ser halagador, pero su comentario terminó sonando como un chiste. 

    Ángel no entendía muy bien por qué su padre había escogido a esa familia precisamente, era obvio que el señor Márquez no era de su agrado, en eso al menos ambos estaban de acuerdo, pero tampoco tenía el valor de preguntárselo. Finalmente se retiraron, pareció no haber sido una mala noche y aunque Ángel cometió algunos errores, no fueron merecedores de ningún regaño, creyó que el jefe estaba satisfecho. Tenía muchas cosas en qué pensar, acababa de comprometerse y, para su sorpresa, no se sentía tan mal como cuando recibió la noticia; el problema era que ahora comenzaba a pensar que le faltaban unas cuantas horas para pasar meses al lado de su padre, buscando e investigando, y en el fondo esperaba que eso fuera todo lo que tuvieran que hacer, en verdad deseaba que no se encontraran con ninguna bruja. No era un pensamiento agradable el saber lo que tendrían que hacer si realmente se encontraban con una. Prefirió enfocarse en los acontecimientos de la noche y pensar en lo positivo, Raquel se veía auténticamente feliz con el compromiso, estaba feliz con él, era muy bonita y parecía ser una muchacha agradable. Antes no se había dado el tiempo debido para pensar en chicas, pero esa noche, al dirigirse a su habitación, prefirió enfocarse en imágenes de ella y pensar que el futuro a su lado podría ser algo agradable. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    APRENDIZAJE 

      

    I 

      

    Realmente nada había cambiado, la única diferencia significativa es que el novio en turno de su madre llevaba más tiempo viviendo con ellas. Comúnmente, los hombres duraban de días a semanas, pero algunos casos raros se quedaban meses. Antonio llevaba ya un año con ellas, prácticamente desde que llegó al pueblo. A Eva le daba igual, él no le hacía mucho caso, igual que su madre; aunque una ventaja desde su llegada es que ahora era más común encontrar comida dentro de la casa. Llevaba años acostumbrada a no tener atención y conseguir su propia comida, por lo que fue una mejora bien recibida no tener que molestarse todo el tiempo por tener algo que comer. El humor de su madre también había mejorado, y no escuchar peleas o gritos constantemente era otra razón para alegrarse, pues le daba la oportunidad para pensar en cosas que no había meditado antes, como la razón de por qué no iba a la escuela. Siendo más pequeña, observaba a todos los niños salir de casa con un cuaderno y un lápiz atados a un cordón, pero ella siempre se quedaba en casa. Cuando se animó a preguntar a su madre, no entendió la respuesta. 

    —No vas porque no lo necesitas, ahora ponte a sacudir y ordena los trastes —respondió su madre con cierto tono de enfado. 

    ¿Por qué todos los demás niños necesitaban ir a la escuela y ella no? Habían pasado años y ella aún no lo comprendía. No podía ser solamente porque la gente del pueblo las considerara lo peor, otros niños con tan poco dinero como ellas también asistían a la escuela, incluida la niña llena de piojos que vivía a tres casas. Había llegado a la conclusión de que necesitarla no tenía nada que ver, más bien su madre parecía querer una ayudante con los quehaceres del hogar y no una estudiante. Así que, ya que no tenía que preocuparse todo el día por su supervivencia y Antonio se encargaba de entretener a su madre, trataría de ir a la escuela. No por nada los niños se dirigían ahí todos los días durante años, de algo tendría que servirle. 

    A la mañana siguiente, después de su desayuno, tomó el cuaderno que ella misma había cosido con restos de otros cuadernos hallados en la basura, así como el pequeño lápiz que se encontró una vez que había rondado la escuela del pueblo cuando las clases habían terminado; se armó de valor y salió de la casa. Se unió a otros niños que se dirigían al mismo lugar, cada uno caminando con sus pertenencias entre sus brazos o colgando de cordones. La diferencia es que algunos de ellos se acercaban y charlaban, otros preferían ir solos, pero ninguno entablaba contacto visual con ella. Parecían percibirla, pero no querían acercarse, o al menos no sabían cómo hacerlo. Eva trató de olvidar ese comportamiento y continuó su camino. El corazón comenzó a latirle con más fuerza a medida que se acercaba, tenía el presentimiento de que algo saldría mal. Se detuvo a unos metros de la entrada de la pequeña casa que servía como salón, observó a todos los niños entrar paulatinamente, hasta que ella fue la única en quedarse fuera. Cuando estuvo en el borde de la puerta, sólo una niña volteó a verla. Eva no la reconoció, pero esta niña no parecía tan temerosa de hacer contacto con ella. 

    —Pronto van a cerrar la puerta, ¿no vas a pasar? El profesor no deja entrar a nadie una vez que cierra —la niña le hizo ademanes para que se apresurara a entrar, acción que ayudó a Eva a vencer su miedo y empezar a caminar. Cuando la niña notó que Eva se movía, entró rápidamente y tomó uno de los lugares.  

    Al entrar, Eva observó la pequeña sala, un pizarrón oscuro estaba justo en la pared de entrada, mientras que la estancia contaba con mesas y bancos largos donde los niños se apretujaban para tener lugar, pero parecían felices y hablaban entre ellos. Había niños de todas las edades, aunque sí notó que los mayores (o los más altos, tal vez) se sentaban hasta atrás. Considerando que ella no era tan alta como ellos, pensó que destacaría menos sentada en el medio, así que tomó asiento a la orilla de uno de los bancos, que no había estado disponible hasta que ella se aproximó a él, causando que el niño en esa orilla se recorriera al centro. En cuanto ella se sentó, un hombre delgado y alto, con barba y ropa más elegante de lo que ella estaba acostumbrada a ver, entró en la estancia y cerró la puerta detrás de él. 

    —Buenos días —dijo con voz grave, dirigiéndose a la mesa colocada en la orilla contraria a la puerta por donde todos habían entrado. 

    —Buenos días —repitieron todos los niños del salón, poniéndose de pie al mismo tiempo, acción que tomó a Eva desprevenida, por lo que tardó en levantarse. 

    —Tomen asiento —todos los niños se sentaron al mismo tiempo—. Comenzaré a escribir operaciones matemáticas en el pizarrón y llamaré a algunos de ustedes para resolverlas. 

    Los niños tomaron sus cuadernos y lápices para comenzar a escribir lo que el profesor ponía en el pizarrón, pero para Eva bien pudieron haber sido rayas elaboradas, puesto que no entendía nada de lo que se estaba escribiendo al frente. Eva no sabía leer ni escribir, mucho menos conocía los números. Podía sumar y restar por otros aspectos en su vida diaria, pero no sabía cómo representarlo por escrito. Comenzó a ponerse muy nerviosa, pensando en qué pasaría si la pasaban a ella al frente, en cómo luciría en su primer día de escuela no sabiendo nada en absoluto; el profesor le diría que era una tonta y los demás se burlarían. Trató de escribir lo que veía en el pizarrón, pero eran trazos torpes comparados con lo que los demás estaban anotando. El hombre al frente llenó el pizarrón y regresó a su lugar frente a la mesa. Llamó a uno de los estudiantes, quien se levantó y comenzó a anotar cosas justo debajo de uno de los bloques que el maestro había escrito. El niño no tardó mucho en terminar de resolver el ejercicio; el profesor se acercó a observar lo que había colocado, dio su aprobación y le permitió regresar a su asiento. En todo el salón los demás comparaban sus propios escritos con lo puesto en el pizarrón, algunos corroborando que habían respondido correctamente, mientras que otros reescribían debido a sus errores. El siguiente niño llamado al frente fue justamente el que se recorrió de su lugar para no tenerla cerca. En cuanto él se levantó, el profesor, que había estado mirando al frente para buscar al niño cuyo nombre acababa de mencionar, notó la presencia de Eva, entrecerró los ojos, tratando de reconocerla, pero al no lograrlo, prefirió llamarla en voz alta. 

    —¿Ya estabas en esta clase?, ¿cómo te llamas? —dijo con voz autoritaria, logrando que todos los niños, incluyendo el que estaba frente al pizarrón, dejaran su actividad y voltearan a verla. 

    —Este… no, señor. Me llamo Eva… éste es mi primer día aquí —respondió en voz baja, aunque pudo escucharse claramente, ya que todos habían guardado silencio. 

    —Si es tu primera clase, ¿por qué no viniste directamente conmigo para hacérmelo saber? No recuerdo que ningún padre viniera a avisarme de una nueva alumna —comentó acusatoriamente. 

    —Perdón, señor. Yo no sabía que tenía que ir a hablar con usted —su voz seguía siendo baja; sentía que la estaban regañando, pero no entendía bien por qué. 

    —¿No sabías?, ¿tus padres no te comentaron que tenías que venir directamente conmigo? ¡Tienes que pagar la cuota tú si ninguno de tus padres puede venir a pagarla! —hizo una pausa, haciendo evidente que creía hablar con una tonta, y luego añadió para sí mismo—. Es increíble que estas niñas no sepan hacer nada —volvió a dirigir su atención hacia Eva—. ¡Ven acá y trae tu cuota para anotarte! 

    La orden hizo que Eva diera un ligero salto en su lugar y comenzara a moverse con torpeza. ¿Cuota? Ella no tenía dinero y era lógico que su madre tampoco iba a dárselo. Se acercó lentamente a la mesa del profesor, sin estar segura de qué iba a hacer. 

    —¡Apresúrate que no tengo tu tiempo! —el profesor habló con voz desesperada—. Y ustedes, ¡continúen haciendo su trabajo! —exclamó, dirigiéndose a los estudiantes que habían estado contemplando la escena. 

    Eva aceleró sus pasos, pero comenzó a asustarse. Al llegar a la mesa, el profesor estiró su mano, pidiéndole el dinero y preguntando su nombre. 

    —Yo, señor… yo, no tengo dinero —dijo tartamudeando—. No sabía que se necesitaba pagar algo —trató de disculparse y comenzó a observar sus manos entrelazadas a la altura de su estómago. 

    El profesor abrió ampliamente sus ojos, como si no creyera lo que acababa de escuchar, se levantó rápidamente tirando la silla en la que estaba sentado hace un momento. 

    —¡¿Cómo es posible que no supieras que se necesitaba un pago?!, ¡¿qué clase de padres tienes que esperan que trabaje gratis educando a una niña tonta?!, ¡ninguno de ellos se acercó para dar las dos monedas de oro necesarias sólo para asegurarte un lugar en mi clase! —vociferó mientras daba puñetazos a la mesa, actitud que hizo a Eva estremecerse y retroceder del lugar donde estaba parada, así como suspender las actividades de todos los demás en clase. 

    —Perdón… mi madre… ella no me dijo que viniera… yo quise venir, pero no sabía que necesitaba dinero —susurró. 

    —¿Y qué te hizo pensar que podías simplemente aparecerte aquí si ni siquiera tu madre lo autorizó?, ¡regresa con tu madre a aprender a lavar, cocinar o hacer algo útil!, ¡fuera!  

    Después del último grito, Eva salió del aula corriendo, bajo la mirada de todos los demás estudiantes; no regresó por sus cosas, que quedaron olvidadas en el lugar que había ocupado. Una vez afuera, Eva disminuyó la velocidad y dejó que las lágrimas corrieran; se sentía tonta por llorar, ya no tenía ocho años, ya era mayor, los 12 años que había cumplido le parecían suficientes para sentirse mayor, y el hecho de estar llorando mientras caminaba la hizo sentir muy pequeña. Repetía la escena en su mente una y otra vez, él no tenía que haberle gritado, pues ella no había hecho nada malo, ¿no pudo decirle amablemente que necesitaba dinero? Eva pudo tratar de sonsacarle el dinero a Antonio y regresar al día siguiente, las cosas pudieron haber salido bien. De repente, ya no era tristeza lo que sentía, era enojo; el sentimiento se había ido transformando mientras caminaba y reflexionaba sobre lo que acababa de suceder. Se detuvo y volteó la mirada al lugar de donde había huido, ¿quién se creía él para gritarle así?, ¿por el simple hecho de saber más cosas tenía el derecho de comportarse como un completo idiota? No, y ella no tenía por qué aguantarlo. Comenzó a caminar nuevamente hacia la escuela, con todo el enojo saliendo de su cuerpo; él no tenía por qué haberla tratado así, y pensaba hacérselo saber. Cuando se encontraba más cerca, a unos pasos de la puerta, Eva tenía todo su odio concentrado, visualizando en su mente la cara del hombre barbudo y ridículo que le había gritado, deseando que se arrepintiera de lo que había hecho; pero, justo antes de abrir la puerta, la niña que había visto previamente, la que la hizo decidirse a entrar a la escuela en primer lugar, abrió la puerta y salió del salón. Eva se quedó sorprendida de verla, y la niña de ojos cafés y largo cabello oscuro le devolvió la mirada con la misma sensación de sorpresa, después terminó de cerrar la puerta detrás de ella y se acercó. 

    —Preferí decir que me sentía mal y me iba a casa —dijo a manera de explicación—. La verdad, no me sentí muy bien de que te gritara así, quise salir para tratar de alcanzarte. Me llamo Laura. 

    Eva olvidó de repente la razón por la que había regresado, pero no percibió el desagrado que el profesor y los otros niños habían sentido al verla, Laura parecía sincera, simplemente quería ser amable.  

    —Eva… perdón, me llamo Eva —dijo torpemente, no estaba acostumbrada a que alguien fuera genuinamente cariñoso con ella. 

    —Mucho gusto, Eva —Laura comenzó a acercarse y le indicó con señas que caminara junto a ella; Eva lo hizo, olvidando sus intenciones iniciales de enfrentar al profesor, ahora estaba más intrigada por el hecho de que alguien quisiera entablar una conversación con ella. 

    —No puedo regresar a mi casa en este momento, la verdad no me siento mal, pero a mi papá no le va a gustar mucho que me haya salido de clases. ¿Te gustaría acompañarme a un pequeño paseo? Conozco un árbol que podemos escalar y quedarnos ahí horas, bueno, al menos hasta que sea el horario en que la escuela termina —Laura señaló la dirección en la que podrían encontrar el lugar que acababa de mencionar. 

    Eva comenzó a alegrarse, alguien quería pasar tiempo con ella de manera sincera, lo supo de alguna forma, como siempre sabía lo que las personas sentían o necesitaban, supo que Laura de verdad tenía interés en hablarle, y eso la hizo sentir mejor. 

    —Sí, me gustaría ver el árbol. De todas formas, a mi madre no le va a molestar —respondió con una sonrisa que Laura le devolvió al momento. 

    Ambas niñas cambiaron de dirección hacia donde Laura había señalado y comenzaron a conversar, siendo ella quien acaparaba la mayor parte de la conversación, no porque le gustara, más bien podía percibir que a Eva no le encantaba hablar de sí misma y su familia, así que, para no incomodarla, prefirió hablar de sí misma, aspecto que Eva no pasó desapercibido y agradeció internamente.  

    Las horas pasaron y las dos niñas no lo percibieron; habían hablado, reído y comido parte del almuerzo que la madre de Laura había preparado para ella. Eva se enteró ahí que Laura era hija única, ya que su madre no pudo tener más hijos después de ella. Su padre era granjero y su madre era una buena cocinera, tal como ella había constatado con la parte de comida que le tocó. Su familia sonaba agradable, parecían buenas personas, parecían una familia, algo que Eva no conocía en realidad. La envidió y deseó haber nacido con unos padres que la quisieran tanto como los padres de ella. 

    —De verdad lamento que el maestro Adolfo te tratara así, no siempre es buena persona. Una vez le pegó en las manos a uno de los niños con su regla de madera, le salieron moretones —comentó Laura. 

    —¿Por qué le pegó? 

    —Estaba copiándole la tarea a otro de los chicos en su mesa cuando el maestro se dio cuenta. 

    —¿Puede hacer eso? — Eva sabía que los padres podían disciplinar a sus hijos, pero desconocía si otros adultos tenían permitido ejercer ese tipo de disciplina, aunque lo más seguro es que cualquier adulto pudiera decirte qué hacer. 

    —No debería, pero aun así lo hace; no a todos los padres les molesta, piensan que está bien. A mi papá no le gusta, dice que somos lo suficientemente listos para saber cuándo hicimos algo bien o mal, y me aconseja que procure portarme bien para evitar algo así, dice que no quisiera ser el responsable de dejar cojeando al único maestro del pueblo —Laura respondió riendo mientras lograba que Eva sonriera al imaginar al profesor saltando con un solo pie—. En fin, sólo quería decirte que, si de verdad quieres estudiar, pero no puedes pagarlo, yo puedo ayudarte, podría verte después de las clases y enseñarte lo que vimos en el día. 

    —¿En serio? —la sonrisa de Eva se extendió pensando en todo lo que podría aprender, pero el hecho de que su falta de recursos fuera la causa de que no pudiera estudiar la hizo sentir mal—. No es que no tengamos el dinero (sabía que no lo tenían), es sólo que mi madre dice que no necesito estudiar, así que no creo poder convencerla de que lo pague, y, en todo caso, tampoco creo que ese barbudo me permita volver a entrar si lo intento —comentó con amargura—. Me gustaría mucho aprender contigo, creo que serías buena maestra —añadió finalmente. 

    —Entonces, es un trato. Puedo verte aquí mañana a las 12 —dijo Laura sonriendo. 

    —¿Puedo preguntarte por qué?, ¿por qué me quieres ayudar? —Eva sabía que el ofrecimiento de Laura era sincero, pero no comprendía la razón del gesto. 

    —Pues —Laura dejó de mirarla y se concentró en responderle— mis papás dicen que todos debemos ayudarnos, y que, si tenemos la oportunidad de ayudar a alguien, lo mejor es hacerlo; dicen que ser buenos con los demás nos hace ser mejores. Tú parecías tener muchas ganas de aprender, y si tu mamá no te deja, yo te ayudo. 

    —Tus papás parecen ser buenas personas. Y tú también —Eva hizo una pausa, viendo la sonrisa amable de Laura—. Muchas gracias, de verdad. 

    —No me agradezcas todavía, no sabes si soy buena maestra, ¿y si no entiendes nada de lo que te digo? —dijo, terminando por soltar una carcajada. 

    Eva comenzó a reír también, no recordaba la última vez que se sintió así de feliz. Ese día aprendió que no todo en la vida es malo, que existía gente amable, gente que valía la pena, y le agradó conocer a una de ellas por primera vez en su vida; al contrario de ese maldito profesor que la había hecho llorar. Laura podía llegar a ser una verdadera amiga. 

    II 

      

    Adolfo tenía años dando clases en ese pueblo, era el único lugar donde había podido conseguir trabajo. No es que le gustaran mucho los niños o la enseñanza, más bien había sido de los peores en su profesión y se negaban a contratarlo en algún otro lugar, al menos desde que fue el responsable de la caída de una de las casas del mercader más importante de su ciudad. Era un constructor, pero unos malos cálculos (muchos, en realidad) habían logrado que la casa de piedra de tres pisos se viniera abajo debido a una pared débil. Después de eso, nadie le dio trabajo, obligándolo a dejar su lugar natal y buscar en otro lado; sin embargo, muchos de los pueblos eran pequeños, y sus casas también lo eran, por lo que no tuvo otra opción más que presentarse como profesor. Logró que se le diera una paga semanal por cada niño, aunque tuvo que bajar mucho sus estándares debido a que no había gente muy adinerada por ahí, razón por la que se molestaba si alguien le sugería que educara a su hijo por menos dinero. En general, era una persona avara y malhumorada. Sabía que a los niños no les fascinaba que él fuera su profesor, pero no le importaba. Mientras le pagaran por cada uno de ellos, él seguiría dando clases; de todas formas, él era quien poseía más conocimientos en ese pequeño pueblo, su nivel era suficiente para enseñar a unos cuantos mocosos. 

    El día que Eva se presentó a la escuela, Adolfo ya se encontraba de mal humor. Un padre se molestó porque había corregido a uno de sus hijos la semana anterior. Para él, sólo fue un golpe ligero detrás de las rodillas con la regla de madera, pero al parecer el niño era un debilucho porque se había derrumbado tras recibir el golpe y tuvo problemas para caminar toda la tarde (y la semana), situación que a su padre no le agradó en absoluto. Él lo enfrentó, a lo que Adolfo respondió comentando la falta de disciplina del niño, sin mencionar su inteligencia sumamente inferior, y cómo eso hacía su trabajo más difícil; es más, sugirió que deberían estar pagando más para educar a alguien así. El padre se ofendió e hizo notar que no hacía falta que ningún presumido le enseñara a su hijo, a ninguno de sus tres hijos, de hecho, así que los sacó inmediatamente de clases, quitándole a Adolfo el aporte semanal de tres niños, una pérdida alta considerando que sólo tenía 18 estudiantes. Así que cuando Eva se presentó diciendo que no tenía dinero, Adolfo explotó. Ya había perdido parte de su ingreso semanal como para que esa niña se atreviera a pedir clases gratis, sin mencionar que educar a una mujer no sirve de nada a la larga, sería una perdida completa de su tiempo. Prefirió desquitar con ella toda su frustración y enojo, corriéndola del salón, y, de paso, castigar a todos los demás alumnos para que a ninguno se le ocurriera hacer algo que lo lograra sacar más de sus casillas ese día. Lo que Adolfo no sabía es que eligió a la peor persona para desquitarse. Él creía, como todos en el pueblo, que Eva era una simple niña estúpida que no llegaría a hacer nada como muchos otros niños que él consideraba inútiles, pero no podía haber estado más equivocado. Él no sabía que mientras le gritaba al niño que realizó mal el ejercicio en el pizarrón (todo por culpa de su previo griterío hacia Eva), la niña que él consideraba insignificante estaba dirigiéndole toda su ira, una ira que terminaría acabando con él en muy poco tiempo. Adolfo no sabía que al finalizar el día, el cabello y la barba comenzarían a caérsele y no regresarían jamás; no sabía que para el fin de esa semana sus dientes se aflojarían hasta ser inservibles y caerse uno por uno; no sabía que sus huesos se debilitarían al finalizar el mes, ni que, en dos meses, sus músculos se atrofiarían hasta obligarlo a permanecer en cama; pero, sobre todo, no sabía que en tan sólo tres meses su cuerpo se rendiría por completo, acabado por la ira de una niña de 12 años, cuyo único objetivo ese día había sido aprender. 

      

    

  


   
    CONOCIMIENTO 

      

    I 

      

    —¿De verdad es necesario ir tan lejos?, ¿no puedes enseñármelo tú? —preguntó Alba a Sofía mientras ambas caminaban por el bosque, por el tono de voz era obvio que estaba cansada. 

    —Estoy enseñándote todo lo que puedo, pero esta parte tienes que aprenderla sola, y no hay mejor forma que verlo por ti misma —respondió Sofía, un poco harta de que Alba se hubiera quejado todo el camino. 

    Sofía había pasado tres meses enseñándole todo lo que sabía acerca de la magia, desde esa noche en la que le había confesado quién era en realidad, pero había cosas que ella no podía explicar, cosas que Alba debía ver y aprender por sí misma, y no había mejor lugar para eso que la cueva. La desventaja era que esa cueva se encontraba a cinco días de viaje de donde ellas estaban, y apenas habían recorrido tres días de camino.  

    —Es sólo que no comprendo por qué ir tan lejos cuando puedes enseñarme tú, ¿qué hay que tú no sepas? Entiendes todo esto mejor que yo. Sigo sin entender por qué es tan importante que estudiemos números y figuras. 

    —¿Creíste que conseguirías todo con sólo agitar tus manos? —Sofía habló sarcásticamente—. La magia es compleja, no cualquiera puede manejarla, y necesitas las bases para saber hacerlo. Todo a nuestro alrededor se fundamenta en principios de números, figuras y cálculos; ésa es la manera en que podemos entender e interpretar el comportamiento de todo. 

    —Pues yo no lo entiendo —Alba se ofendió por el tono de voz de Sofía—. La magia no debería relacionarse con teoría de números, se supone que sólo deberías sentirla. 

    —Es así, pero necesitas la teoría para interpretar lo que sientes, más importante aún, la necesitas para poder manejar y dirigir lo que sientes. 

    Alba aún no estaba convencida, no le gustaban las clases teóricas, aunque sabía que en el fondo Sofía debía tener razón. Estaba cansada por todo, las clases y prácticas ocupaban gran parte de su energía, había sido demasiado para aprender en tan poco tiempo, y ahí estaban, dirigiéndose a otro lugar en el que tendría que seguir estudiando. Necesitaba descansar y extrañaba a Pinto, que tuvo que quedarse por decisión de Sofía. 

    —¿Cómo sabes tú de ese lugar?, ¿cualquier bruja sabe dónde encontrarlo? —Alba desvió el tema de conversación a uno que no involucrara estudiar más. 

    —No todas las mujeres mágicas saben de ese lugar —Sofía puso énfasis en corregir la palabra bruja, muy utilizada por Alba esos últimos días—. Lo encontré por accidente cuando era más joven, me perdí por esos alrededores. Supongo que no fue mucha casualidad que me haya perdido cerca de ahí. De todas formas, tampoco creo que sea bueno que cualquiera, mágico o no, deba encontrarlo, hay demasiada información ahí, y si la persona no es la adecuada para recibirla o entenderla, puede que haga uso equivocado de lo que aprenda. 

    —¿Equivocado? —preguntó Alba. 

    —Digamos que aprendes que hay un tipo de planta especial que ayuda a curar alguna enfermedad, pero en lugar de usarla para ayudar a las personas, te dedicas a venderla. Claro que la planta haría su función, pero entonces tanto tú como todo aquel a quien se la vendiste sabría de las propiedades y buscaría hacer su propio negocio. Pronto esas personas estarían buscando o cultivando esa planta, y ocultando lo que saben de ella a los demás, estarían lucrando con ella, sin importarles si una persona que padece la enfermedad puede pagar por el tratamiento, ¿crees que aceptarían dársela a alguien enfermo o preferirían dejarlo morir si no hay pago? Recuerda que el conocimiento conlleva responsabilidad, hay que saber usarlo en beneficio de todos, no sólo de unos pocos. 

    Alba reflexionó. Sofía tenía razón, no cualquiera puede manejar información. Y sabía que había mucha gente que prefería llenarse el bolsillo de dinero antes que ayudar a otros. Al menos, pensó, ella trataría de hacer las cosas bien, no de aprovecharse. 

    —Sí, te entiendo —respondió Alba en tono triste, el hecho de que existiera gente que deseara mejorar a costa de los demás no era motivo para estar feliz. 

    La conversación no siguió, ambas estaban sumergidas en sus propios pensamientos, así que siguieron caminando, esperando cumplir los días faltantes para llegar a su destino. 

      

    II 

      

    Al quinto día llegaron, justo al mediodía. Estaban cansadas, y los rayos del sol quemaban su piel ya dolorida por las quemaduras de los días anteriores. Habían llegado a un claro del bosque, aunque de pequeño tamaño, con cinco metros de diámetro si se tratara de un círculo bien formado, pero su forma era irregular. Las copas de los árboles alrededor cubrían casi en su totalidad el pequeño lugar, dejando entrar luz suficiente para que pequeñas hierbas crecieran, considerando también que había un riachuelo corriendo en los límites del lugar. Al otro lado del claro había una formación rocosa llena de musgo, al igual que una pequeña apertura entre tres rocas, con la base más ancha que la parte alta, de tamaño suficiente para que una persona pudiera pasar a la vez. Se percibía que algo emanaba de ahí, algo diferente, como si el aire tuviera una consistencia distinta y fuera más frío. Alba miraba fijamente la apertura entre rocas, algo la llamaba desde dentro, pero los vellos de su cuerpo se erizaban al pensar que tendría que entrar y ver qué había ahí; tenía miedo y curiosidad al mismo tiempo. 

    —Sí, vamos a entrar —Sofía la sacó de sus pensamientos al decir esto, sabiendo exactamente qué era lo que estaba sintiendo. 

    Alba regresó la mirada a la apertura, pues había desviado su rostro hacia Sofía momentos antes; quiso comenzar a caminar, pero sus piernas no se movieron. El miedo interno le hacía pensar que era mejor no entrar. 

    —Yo pasaré primero, sígueme y pisa donde yo pise, está resbaloso. Lo que menos necesitamos es que te rompas algo si te caes —dijo Sofía mientras se aproximaba al espacio entre las rocas. Alba no tuvo opción más que seguirla a pesar del temblor en sus piernas. 

    Sofía se movía con extremo cuidado, escalando pequeñas rocas y colocando sus manos y pies en los pocos lugares libres de musgo, avanzando lentamente mientras Alba trataba de seguirla y poner sus miembros donde momentos antes habían estado los de ella; aun así, se tropezó varias veces, aunque la herida de mayor gravedad fue una cortada de ocho centímetros en su espinilla derecha. La luz disminuía a medida que avanzaban, al igual que el espacio, causando que se vieran obligadas a avanzar encorvadas. Habían pasado varios minutos y Alba comenzaba a desesperarse, ¿cuánto más tendrían que estar moviéndose así? Estaba cansándose de caminar inclinada, y los raspones que tenía resultado de sus resbalones estaban ardiéndole, no podía ver claramente la herida mayor, pero le preocupaba llenarse de musgo y causar una infección. Estaba poniendo toda su atención en Sofía y en sus movimientos, por lo que se dio cuenta del momento en que desapareció de su vista y se perdió en el agujero negro que tenían en frente. Se movió rápidamente mientras la llamaba con un tono de desesperación. 

    —Estoy aquí, ten cuidado al entrar, hay un desnivel y tendrás que saltar —susurró Sofía desde la oscuridad, causando que Alba diera un pequeño salto por la sorpresa, pero se calmó al instante al saber que ella seguía ahí. 

    Alba se acercó, se sentó en la roca final y utilizando sus manos para mantener el equilibrio, se inclinó hacia delante y saltó. Cayó en la oscuridad con las dos plantas de los pies, pero al no ver claramente erró el cálculo y pisó mal, ocasionando un cosquilleo doloroso en sus tobillos que se extendió a lo largo de sus piernas y la hizo soltar un quejido. 

    —¿Estás bien? —le preguntó Sofía después de escuchar su queja. 

    —Sí, pise mal —respondió, tratando de mover sus piernas para deshacerse de la sensación. 

    Una vez que dejó de concentrarse en el cosquilleo, se dio cuenta de que habían entrado a la cueva, pero la oscuridad no era total. A lo lejos podía ver una pequeña área iluminada, que, aunque no era suficiente para alumbrarles el camino, sí lo era para indicarles hacia dónde caminar. 

    —¿Puedes caminar bien? —preguntó Sofía  

    —Sí, te sigo. 

    Sofía inició el camino hacia el haz de luz visible en la cueva. El trayecto no era recto, parecía más bien serpentear por varias rocas a los lados, pero permitía moverse sin problemas hasta la fuente de luz. Una vez que llegaron ahí, Alba notó que la iluminación provenía de otro espacio a la izquierda, por lo que continuaron su camino en esa dirección. Mientras avanzaban, la luz se hacía cada vez más fuerte, permitiendo ver mejor lo que las rodeaba. Un aire pesado llegaba y dejaba un rastro de olor metálico en sus narices. Pronto, el camino desembocó en un gran espacio y Alba tuvo que cerrar sus ojos momentáneamente debido al fuerte resplandor del lugar, considerando que había estado caminando casi a oscuras hasta llegar ahí. Cuando sus ojos pudieron habituarse, quedó maravillada ante lo que observaba. La luminosidad que la había cegado era en realidad una mezcla de colores de la luz refractada a través de cientos de espeleotemas de cristal que abarrotaban el techo y las paredes, brillando en diferentes tonalidades, como un intenso arcoíris; colores que cambiaban desde la dirección que ella los mirara y que se reflejaban en su piel. Era un espectáculo hipnótico que la dejó boquiabierta. Se acercaba a los cristales, observando sus formas puntiagudas y su brillo, aunque su verdadero color era indescifrable considerando la luz que pasaba a través de ellos. Sofía miraba a Alba, recordando que ella misma se había comportado de igual manera al ver la gama de colores cuando había encontrado esa cueva en su juventud, recordando también que, para la siguiente parte, Alba tendría que estar sola. Sabía que estaría bien, pero no podía evitar sentir pesar al dejarla pasar por eso sola, no sería fácil y dependería únicamente de Alba el enfrentar todo lo que estaba por venir, así que, aprovechando la fascinación con la que seguía contemplando la cueva, Sofía se alejó lentamente y regresó en silencio por donde vino, deteniéndose al escalar nuevamente la entrada a la parte oscura de la cueva. Al voltear la vista, la roca a su izquierda se deslizó hasta tapar por completo la apertura por donde habían entrado. Sofía se preocupó, estaba consciente de que no había un peligro mortal dentro, pero también sabía que sí lo había, y no estaba muy segura de cómo la mente de Alba podría lidiar con todo lo que se avecinaba, aún era joven y apenas estaba entrando en el mundo de la magia, ¿sería capaz de soportarlo? Sólo quedaba esperar a que fuera lo bastante fuerte para hacerle frente a lo que estaba por iniciar. Continuó moviéndose hasta salir del camino cubierto de musgo, giró nuevamente para observar el camino, tratando de escuchar algo, pero no había nada que escuchar; la cueva haría su trabajo y ahora ella tenía que hacer el suyo, así que comenzó a instalar un pequeño campamento, todo lo que podía hacer por ahora era esperar. 

      

    III 

      

    Alba estaba tan absorta en la luz proveniente de los cristales que no notó la ausencia de Sofía, así como tampoco había notado el pequeño cuerpo de agua que emanaba del suelo a unos metros de ella, pero fue el murmullo del agua lo que desvió su atención. El sonido era relajante, así que se acercó con curiosidad y se sentó en el suelo junto al agua, introdujo su mano y la sintió tibia. Se relajó y cerró los ojos para deleitarse con la sensación. Cuando volvió a abrirlos, se asomó al agua para observar su reflejo, que se definía cada vez más mientras las ondas ocasionadas por su mano cesaban. Puso atención en sus propios ojos reflejados, su rostro, su cabello y sus labios; pero, de repente, sus labios se curvaron en una sonrisa extraña, no alegre, era una sonrisa que indicaba algo más, era una corvadura desafiante, conspiradora. Y entonces se dio cuenta de que no era ella quien hacía esa mueca, era su reflejo. Alba no tuvo tiempo de entrar en pánico por lo que acababa de ver, ya que su reflejo sacó su propio brazo del agua, tomando el brazo de ella y sin perder en ningún momento la extraña expresión, la jaló hacia el agua. No hubo gritos, no hubo tiempo para reacciones, todo lo que Alba sabía es que algo la estaba jalando al fondo, pero no podía ver nada que no fueran las burbujas que salían de su propia boca mientras perdía el poco aire que había en sus pulmones antes de ser sumergida. Todo perdió sentido, no había arriba ni abajo, las burbujas empezaron a desaparecer y todo se tornaba oscuro, la poca luz que llegaba hasta el fondo parecía provenir de otros lados, desorientando la poca dirección que le había quedado sobre dónde estaba la superficie. Perdía aire y podía sentir la presión quemándola por dentro, pero de pronto percibió una explosión de energía en su interior. Era como si no estuviera dentro del agua, sino dentro de sí misma. Todo estaba pasando muy rápido, veía y sentía demasiado al mismo tiempo; estaba tratando de entender lo que pasaba, cuando se dio cuenta de que realmente estaba haciendo un viaje dentro de sí, consciente de todo lo que tenía en su interior. Por su mente pasaban rápidamente todas las imágenes, sonidos y sensaciones que acompañaban su cuerpo. Supo que lo que ardía eran sus pulmones, podía ver sus pulmones detenidos rogando por aire, pidiendo una sustancia vital que no podían obtener. Reconoció su corazón bombeando más rápido como respuesta a lo que estaba ocurriendo, y siguió el flujo de su sangre a través de su cuerpo. Encontró sus músculos y notó cómo cambiaban, iniciando un funcionamiento diferente, provocado al no haber suficiente aire disponible. Sintió dentro de su torrente sanguíneo miles de órdenes soltadas al mismo tiempo por otras partes de ella, sus órganos. Había demasiadas sustancias y órdenes lanzadas a la vez, y todas eran diferentes; diferentes tamaños, conformaciones, algo que no podía entender aún. Encontró su encéfalo, un órgano con un camino de luces centelleantes, mensajes enviados en todo momento, hechos de energía y siendo comunicados a través de una red que se extendía por todo su cuerpo. Encontró cosas nuevas, cosas que jamás hubiera podido reconocer a simple vista, pequeños componentes encargados de vigilar su cuerpo, de protegerla y evitar la entrada de extraños indeseados, siempre patrullando, siempre en guerra, y, al mismo tiempo, en paz con extraños seres vivientes que eran bienvenidos, es más, necesarios. Su intestino, piel, cabello y demás partes más estaban plagados de ellos, todos viviendo con ella en equilibrio, todos conscientes de que ella era el mundo en el que vivían y que ambos dependían uno del otro. Notó que sus órganos estaban conformados de algo aún más pequeño, como eslabones que una vez unidos forman una figura, eran como una red de pequeñas rocas unidas, como el entramado de un panal. Cada una de ellas estaba viva y tenía dentro sus propios componentes funcionando, como si fueran pequeños cuerpos con sus propios órganos internos. Cada una funcionando por separado con un perfecto balance. Había tanto dentro de ella, en tantas formas, en tantos tamaños, que resultaba casi incomprensible. Pero ella lo había comprendido. Se había reconocido, y estaba percibiendo la importancia de su propio cuerpo, la importancia de cada pequeña parte. Se vio dentro y fuera, conociendo y sintiendo cada latido, cada componente, cada mensaje. Conoció el control dentro del caos interno y supo que mientras más lo conociera, más podría controlarlo a voluntad. Se dirigió a sus pulmones y encéfalo, dio la orden interna de calma. Pidió a su corazón que se relajara, ordenó a huesos y músculos moverse para ayudarla a nadar, solicitando a su sangre que los proveyera de la energía producida por cada parte de ella. Todos los órganos obedecieron al instante. El cuerpo de Alba respondía a sus órdenes. Paulatinamente, y con extraordinaria fluidez, Alba nadaba tranquilamente hacia la superficie, en estado de reconocimiento, sin preocupación ni urgencia, hasta emerger por completo. Respiró calmadamente y dio permiso a sus pulmones de iniciar el intercambio de sustancias dentro de ellos. Nadó lentamente a la orilla y se impulsó sin esfuerzo para salir. Se quedó sentada con sus pies sumergidos, observando la herida en su pierna, visible a través del pantalón y hecha previamente al tropezarse. Ordenó su completa recuperación y la herida se cerró ante su mirada. Ahora era consciente de todo en ella, y sabía que concentrándose podía manejarlo. Bajó la cabeza al agua y observó su reflejo. Alba le sonrió, y el reflejo le regresó la sonrisa. La primera lección había sido aprendida. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    VACÍO 

      

    I 

      

    Ese año había sido uno de los mejores, todo un año en el que se sintió tranquila y parte de algo. La familia de Laura había sido amable con ella, y constantemente la invitaban a cenar. No tenían mucho, pero estar con ellos era agradable; la trataban bien y la hacían sentir bienvenida, más de lo que se había sentido en su propia casa. Durante todo ese año, Eva había asistido puntual a sus clases después de la escuela, encontrando a Laura en ese árbol en el que ambas habían hablado y reído sin parar. Era bueno contar con una amiga, sin mencionar que había aprendido muchas cosas. Ahora sabía leer y escribir, además de resolver varias operaciones matemáticas sencillas. Había sido una de las épocas más tranquilas para ella. Un mes había pasado desde que cumplió 13 años, y mientras estaba sentada en el mismo árbol esperando la llegada de su amiga, recordaba el pequeño regalo que le había dado, una figura irregular de ámbar con media flor petrificada. Laura la había encontrado hace varios años mientras jugaba en el terreno que su padre preparaba por primera vez para la siembra. Le pareció bonita a pesar de que no brillaba y consideró que la media flor atrapada en su interior con algunos pétalos rosas retorcidos era algo digno de ver; así que prefirió guardarlo. El día que Eva cumplió 13 años, Laura no tenía nada que regalarle y el dinero en su casa escaseaba más que otros meses, por lo que no podía comprarle algo, pero no le parecía bien que pasara un cumpleaños sin al menos un regalo; a esta altura de su amistad, Laura estaba bien informada de lo atenta que solía ser la madre de Eva. Buscando entre sus cosas algo que pudiera regalarle, había seleccionado un broche para cabello que estaba despostillado, un largo listón de color turquesa que tenía una mancha permanente y unos zapatos que ya no le quedaban, pero que no estaban en el mejor estado. Observaba los tres objetos más decentes que poseía para ser regalados, y ninguno le gustaba; así que, cuando procedía a volver a guardar los zapatos, tiró accidentalmente su pequeña caja de música que ya no emitía sonido, partiendo la tapa y liberando el pequeño ámbar que guardaba ahí. Inmediatamente supo que ése sería un mejor regalo, así que lo envolvió en el listón previamente cortado para eliminar la mancha y se lo entregó a Eva, quien no pudo evitar su sorpresa y comenzó a sollozar. Eva no recordaba haber recibido un regalo de cumpleaños de parte de nadie más, así que al contemplar el ámbar en su mano sólo pudo pensar en lo feliz que estaba de tener una verdadera amiga. 

    Pasaron unas horas y Laura no llegó a la cita acordada como cada día del último año, lo que preocupó a Eva; no era común que llegara tarde, y menos que no apareciera. Inmediatamente intuyó que algo no estaba bien. Bajó del árbol y se encaminó a casa de Laura, probablemente se había enfermado y no tenía manera de avisarle que no se presentaría. O tal vez alguno de sus padres había enfermado; esperaba que no, pues eran buenas personas, muy trabajadoras, y enfermarse sería una mala situación para su familia. Lo mejor era que se apresurara para saber qué había pasado y averiguar si podía ayudar en algo. Se encontraba a medio camino entre los pastizales cuando un ruido llamó su atención, un graznido. Había sido un graznido diferente, algo que la hizo detenerse en seco. En el sentido estricto de la palabra, no había nada diferente en el sonido; pero le había ocasionado una sensación extraña, algo que no había sucedido con otros graznidos escuchados a lo largo de su vida. Los vellos de su nuca se erizaron y comenzó a sentir frío, algo raro considerando que habían pasado dos horas después del mediodía. Volteó a su derecha, a la parte donde los pastizales se alzaban evitando mirar dentro de ellos; había algo ahí, sólo que no podía diferenciar qué era. Siguió observando unos minutos, segura de que aquello que le había causado esa sensación estaba justo frente a sus ojos sin poder distinguirlo, pero poco después logró verlo. A unos metros de donde se encontraba parada, había algo que no coincidía con el dorado de los pastizales a su alrededor, algo color verde. Eva supo inmediatamente qué era lo que había observado, pero se negaba a creerlo. Comenzó a acercarse lentamente, haciendo espacio entre la hierba que le llegaba a los hombros, rogando en su interior que se equivocara en aquello que estaba tan segura de saber. Siguió avanzando hasta que reconoció el color verde avistado a lo lejos como parte de uno de los vestidos de Laura. Se aproximó sin darse cuenta de que lo hacía, como en un trance, no dejaba de mirar ese pequeño pedazo de color verde, sin poder entender realmente lo que estaba pasando. Al llegar al lugar, fijó sus ojos en la vista completa del vestido y no en la persona que lo portaba, notó que la prenda no se veía como si la chica que lo llevaba puesto se hubiera recostado en la hierba, parecía haber sido reunido como una serie de trapos apelmazados en la parte media de su cuerpo. Eva siguió observando sin entender lo que veía; reconoció las piernas de Laura, libres del vestido que había sido levantado por encima de ella, con sus pantaloncillos interiores a la altura de sus tobillos, los zapatos y las calcetas llenos de tierra y mal puestos. Siguió recorriendo la figura, observando que la parte superior del vestido estaba rasgada, dejando su pequeño pecho a la vista. La cabeza de Laura estaba inclinada hacia el lado contrario de donde Eva se encontraba y había marcas rojas visibles en el cuello. Su cabello trenzado descansaba sobre la hierba de manera desequilibrada, con una parte del pelo suelto, resultado de alguna lucha que no había podido ganar. Eva sabía lo que estaba viendo, y al mismo tiempo no podía relacionarlo con la amiga que había estado con ella el último año, como si estuviera viendo la escena desde fuera, como si la que estaba ahí como una muñeca sin vida fuera una desconocida. Eva caminó, dio la vuelta para encontrarse con la cara de Laura y se enfocó en sus ojos, aún abiertos. Eso fue lo que la regresó a la realidad, lo que la hizo relacionar el cuerpo maltrecho frente a ella con la niña que había estado tratándola mejor que nadie hasta ahora. Los ojos mantenían su color café característico, pero no había brillo en ellos, no había vida ahí, no había nada, excepto algo; algo oscuro, peor que la nada; había un rezago de algo en esa mirada perdida, algo que Eva reconoció después de mucho observar. Había miedo. Las últimas señales del miedo que Laura había sentido al momento de morir estaban ahí, en sus ojos, desvaneciéndose poco a poco, al igual que la vida que se había ido de ese cuerpo, dejando una simple carcaza. El miedo abandonó los ojos en su totalidad, dejando un vacío imposible de mirar, un vacío que Eva no pudo soportar. Laura se había ido, su alma no estaba, ahí no había nada; y eso la asustó más que cualquier otra cosa en su vida. Se había mantenido callada mientras observaba el cuerpo de la amiga que una vez conoció, hasta que descubrió que no había nada más que querer; que el vacío en los ojos de ese cuerpo se extendía hasta su propia alma, vaciándola a su vez, alimentándose de su vitalidad, esperando dejarla tan hueca como la niña muerta frente a ella. No lo soportó. Eva gritó con fuerza y salió corriendo entre los pastizales, tratando de alejarse de esa sensación que no parecía disminuir a pesar de acrecentar la distancia entre ella y el cuerpo. Gritó y corrió hasta llegar al pueblo, sin detenerse. No llevaba ninguna dirección, simplemente huía. Fue entonces cuando el padre de Laura reconoció su voz en el grito, corrió en su dirección, interceptándola y obligándola a verlo. 

    —¡Eva!, ¡¿qué pasó?!, ¡¿dónde está Laura?! —dijo agitado, tomando la cara de Eva con sus dos manos, tratando de que ella enfocara en él su mirada, que parecía perdida—. ¡Mírame!, ¡¿y Laura?! 

    Eva no respondió, no estaba segura de lo que estaba pasando, ni siquiera estaba segura de que alguien le hubiera hablado, sólo sabía que algo la había detenido y ella quería estar lo más lejos posible de esa sensación de vacío. 

    —¡Maldita sea!, ¡¿dónde está mi hija?! —exclamó, sacudiendo bruscamente la cara de Eva, cada vez más preocupado por no obtener respuestas. 

    Eva enfocó su mirada al sentir cómo era sacudida y reconoció al padre de Laura frente a ella; quería decirle lo que había visto, que Laura no estaba, que no sabía qué le había pasado, que tenía miedo, pero ningún sonido salió de ella. 

    —¡Laura!, ¡¿dónde está Laura?! —la exasperación estaba apoderándose de él. 

    Esta vez Eva entendió lo que se le había preguntado, pero no podía hablar, así que se limitó a deshacerse de las fuertes manos que rodeaban su rostro y giró la cabeza hacia los pastizales de los que había huido, fijando su mirada en el punto donde el cuerpo se encontraba. El padre de Laura entendió el gesto y salió corriendo en la dirección que los ojos de Eva habían señalado. En ese momento, la madre de Laura y otras cuatro personas del pueblo que habían escuchado el grito de Eva ya se encontraban corriendo a la par hacia la misma dirección. Eva se quedó inmóvil.  

    Los adultos siguieron el camino de pasto pisado que Eva había dejado, siendo el padre de Laura el primero en llegar. Se quedó ahí, pasmado, mirando el cuerpo maltrecho de su hija, y no pudo con ello. Se desplomó al momento, gritando de rabia y gateando para acercarse a su hija. Su único pensamiento era abrazar a la niña alegre que había cargado desde bebé, y que ahora estaba sin vida frente a él. Se aferró a ella acariciando su cabello, llorando desconsoladamente. La madre fue la tercera en llegar, por lo que el hombre que había llegado antes se interpuso entre ella y la imagen, tratando de evitar que viera la escena, pero ella lo apartó violentamente, sólo para soltar un grito al observar a su esposo aferrado al cuerpo de su hija. El hombre logró detenerla al notar cómo caía desmayada y le habló rápidamente a la siguiente persona en llegar al lugar. 

    —Llama a alguno de los guardias —dijo mientras se acuclillaba para colocar suavemente el cuerpo de la mujer en el suelo. 

    La persona que acababa de llegar observó levemente la escena, reconoció la gravedad de la situación y regresó a toda velocidad por donde había venido. La imagen de Laura muerta con su padre abrazándola y su madre inconsciente en el suelo sería algo que no podría sacar de su cabeza por largo tiempo. 

    Eva seguía parada en el mismo punto donde el padre de Laura la había detenido, pensando en lo que había sucedido. Laura estaba muerta, alguien la había matado. Había pasado no a poca distancia de donde ella estaba, pero aun así se cuestionaba por qué no había escuchado o visto nada. ¿Por qué no pudo ayudarla?, ¿por qué le pasó esto a una niña tan amable como ella?, ¿quién le hizo daño? Tenía tantas preguntas y ninguna respuesta, sólo estaba segura de que no sabía cómo se sentía. Una mano en su hombro la sacó de sus pensamientos; era uno de los guardias del pueblo. 

    —Niña, ven conmigo, necesitamos preguntarte qué pasó —el guardia habló en tono tranquilo, pero a la vez dejaba claro que declinar no era una opción, así que lo dejó dirigirla a la casa de vigilancia. 

    Le preguntaron varias veces qué había pasado, pero ella no sabía qué era lo que había sucedido, por lo que seguía repitiendo que no sabía, logrando desesperar al hombre que la estaba interrogando. Otro de los guardias apartó al impaciente diciéndole que se calmara, que él continuaría haciéndole preguntas a la niña. El primer guardia se movió de mala gana. 

    —¿Cómo te llamas? —el nuevo guardia preguntó calmado. 

    —Eva —respondió con la cabeza baja, mirando sus manos. 

    —Eva, ¿conocías a la niña que viste en los pastizales? —preguntó el guardia, mirándola fijamente, pero con cuidado de no asustarla más. 

    —Sí, era mi amiga —deseó poder decir es, pero estaba muy consciente de que Laura ya no estaba. 

    —Lamento lo de tu amiga. ¿Estabas con ella cuando pasó?  

    —No, yo… yo la estaba esperando a orillas del bosque, en un árbol. Ella… ella me ayudaba, me enseñaba. Hoy iba a enseñarme a dividir —respondió Eva tratando de no tartamudear, sin lograrlo. 

    —¿Escuchaste algo y corriste a ayudarla entonces? —preguntó el guardia al saber que Eva pudo haber estado más cerca del lugar del ataque. 

    —No, yo… no escuché nada, sólo… la esperaba, pero ella no llegaba, no llegó y me preocupé —respondió, recordando la mala sensación que tuvo al saber que Laura no llegaría. 

    —Entiendo. Pero, dime, ¿cómo supiste dónde estaba? 

    —No sabía. Estaba caminando para ir a su casa cuando —mencionar los graznidos no le pareció buena idea—, cuando miré a un lado y vi algo… yo, me acerqué… y entonces la vi. 

    —¿Qué hiciste cuando la viste? 

    —No… no sé, no… no podía creer que… era ella, pero… cuando vi su… su cara, me asusté. Creo que… salí corriendo. 

    —Según lo que nos dicen, gritaste, y seguías gritando mientras corrías, ¿recuerdas eso?, ¿te dirigías a la casa de sus padres? 

    —No, no sé, creo que sí, creo… que vi a su papá. 

    —¿Estás segura de que no viste nada raro?, ¿alguien que no conocieras?, ¿notaste algo extraño? 

    —No, creo que no. No estaba poniendo mucha atención, pero habría notado algo raro, supongo. 

    —Está bien, lamento que hayas visto eso. Puedes irte a casa, pero necesitamos saber dónde vives por si hay que preguntarte algo más —dijo con desilusión, pues no había reunido nueva información que pudiera ayudarles. 

    —Vivo con mi madre casi a las afueras del pueblo, al otro lado, una calle frente al bar —respondió con un poco de vergüenza.  

    —Mmm, sí, sé dónde es —dijo el guardia al reconocer inmediatamente la casa, puesto que no había tantos habitantes por ahí, y la referencia del bar indicaba inmediatamente la reputación de su madre—. Si necesitamos algo, pasaremos por ahí. Vete con cuidado a casa y no vayas por las afueras del pueblo —después le indicó con la mano que podía retirarse.  

    Eva se levantó de su asiento y salió, dirigiéndose a su casa. Una vez dentro, no encontró a nadie en la estancia, pero pronto logró escuchar los ya tan conocidos sonidos de su madre y los hombres con los que se encerraba en su habitación. Nunca le agradaba escucharlos, pero esta vez fueron más desagradables de lo normal. Prefirió irse. Caminó sin un rumbo, sin darse cuenta de que se dirigía al lugar donde todos los días se encontraba con Laura para sus lecciones escolares. No podía evitar pensar que la mayoría de los adultos eran desagradables y les gustaban cosas raras, que tomaban lo que necesitaban sin preocuparse de los demás, que ordenaban y disponían como les placía, y que eran pocos, muy pocos, los que podían entender. Deseó con todas sus fuerzas que la persona que había dañado a su amiga se pudriera, sufriera, que tuviera mucho dolor, que sintiera el miedo que ella había visto reflejado en los ojos de Laura momentos antes de que la vida la abandonara por completo. Deseó que lo mismo les pasara a todos aquellos que tomaban lo que querían sin importarles la vida del otro. Ahora se sentía vacía, no sentía nada más que enojo, reproche, tristeza; pero eran sentimientos que no la llenaban. La nada interna predominaba, y sería ese vacío el que la acompañaría los siguientes años de su vida. 

      

    II 

      

    César era un viajero, no le gustaba quedarse mucho en un solo lugar, nunca había sentido que perteneciera a algún sitio; sin mencionar que en cada pueblo que visitaba lo más posible es que hubiera uno (o varios) de sus hijos regados. No tenía la menor intención de ocuparse de ninguno de ellos, así que procuraba nunca regresar a donde había estado. Esa tarde se encontraba pasando por un pueblo pequeño, no parecía que hubiera nada por lo que valiera la pena quedarse un poco, así que no se molestó en entrar. Siguió caminando entre el pasto alto, en dirección al bosque, cuando la vio. Una muchacha iba caminando a unos metros de él, parecía no haberlo notado, probablemente por la altura de las hierbas ahí. Llevaba un bonito vestido verde que le ceñía la cintura y dejaba al descubierto una parte de sus hombros. Su cabello oscuro y brillante estaba recogido en dos trenzas tras su cabeza, su piel era rosada y luminosa. Era todo un espectáculo. La forma en que caminaba hacía que su cadera se moviera de un lado a otro; hablándole, invitándolo a acercarse. Un instinto se despertó en él, un instinto conocido. ¿Qué hacía una chica sola caminando hacia el bosque?, ¿estaba tentándolo? César se pasó la lengua por los labios y movió la cabeza a los lados, buscando gente a su alrededor; alguien que pudiera evitar que se acercara a la chica que se movía provocativamente. No vio nada que pudiera impedírselo. Comenzó a caminar con paso seguro hacia ella, y una vez que se puso a su altura, salió al camino y tapó su boca con la mano, arrastrándola dentro del pastizal. La chica trató de gritar, pero no pudo; comenzó a patalear y dar manotazos, tratando de liberarse, acción que no hacía más que aumentar el deseo en él. Con fuerza la lanzó al suelo, donde la cabeza de ella rebotó, dejándola aturdida. Él aprovechó su confusión y rasgó su vestido, liberando su pecho. Lo que vio le agradó, provocando que rápidamente subiera el vestido y bajara su prenda interior. Se colocó sobre ella y se introdujo con violencia, tapando nuevamente su boca, ya que ella intentó gritar ante la sensación de intrusión. La chica lloró y movió cada parte de su cuerpo tratando de liberarse, consiguiendo únicamente que él se moviera violentamente dentro de ella. Le gustaba que se comportaran así, era más placentero. Una vez que terminó, ella seguía llorando y trataba de zafarse de su peso, pero no tenía la fuerza suficiente, parecía estar ahogándose con su propio llanto. La escena le gustó, así que no salió de ella y puso más de su peso. Colocó sus manos alrededor de su cuello y comenzó a apretar, sintiendo cómo su propio ímpetu resurgía, iniciando nuevas embestidas, más violentas que las anteriores. Cada gemido de ahogo que provenía de ella le daba más energía. Hasta que los sonidos cesaron. La resistencia de la chica se detuvo; no hubo más movimiento de piernas, no hubo más gritos ahogados. Él volvió a terminar mientras sus manos ahogaban un cuerpo sin vida. Se apartó a un lado para recuperar su respiración, observó a la chica tendida cerca de él, miró directamente a sus ojos y se puso de pie. Volvió a acomodar su pantalón y su ropa mientras proseguía su marcha hacia el bosque, siempre por el pastizal. Dejó a la muchacha en el suelo y pensó cuánto tiempo le faltaría para llegar al siguiente pueblo, pues ahora tenía hambre. 

      

    III 

      

    César no tuvo tiempo de llegar al siguiente pueblo, así que se quedó en medio del bosque poniendo un campamento. Había logrado atrapar un lechón, que ahora se encontraba sobre el fuego cocinándose. No le gustaba tener que hacer eso, prefería siempre encontrar un bar donde pudiera alojarse y comer algo, pero esta vez no tenía opción. Comió y se acostó junto al fuego, disfrutando el recuerdo de lo que había sucedido más temprano ese día, lamentando no tener cerca una prostituta con la cual desfogarse. Los recuerdos lo hacían desear hacerlo otra vez, por lo que, a falta de mujeres, comenzó a autosatisfacerse. Estaba comenzando cuando escuchó una risa lejana, el sonido lo hizo levantarse de inmediato. Comenzó a buscar a su alrededor, intentando encontrar la fuente del sonido, pero por unos minutos no escuchó nada. Volvió a acostarse, inseguro, cuando la risa se escuchó nuevamente, pero ahora más cerca de lo que la había escuchado la primera vez. Era una risa infantil, como aquella que profieren los escuchas de niños en su hora de juego. César se había vuelto a levantar de golpe y miró en dirección a donde creyó que la risa provenía. El sonido volvió a escucharse más cerca que la última vez. Sintió miedo, pero no quería demostrarlo. Quiso gritarle al niño que estaba cerca que dejara de hacer eso en la oscuridad, pero el miedo no lo dejó decir nada. En el fondo sabía que ésa no era la risa normal de un niño, y que ningún niño estaría a esas horas tan dentro del bosque. La risa volvió a escucharse, esta vez justo detrás de él, ocasionando que volteará rápidamente mientras soltaba un grito de sorpresa, pero no vio nada. Una sombra se movió de un árbol a otro cerca de él, pero no pudo ver nada cuando intentó mirar en esa dirección. En otro punto a su lado, pudo ver con la esquina de su ojo que la sombra estaba pasando nuevamente a otro árbol mientras escuchaba esa risa infantil. 

    —¡Deja de jugar!, ¡sé que estás ahí y no estás asustándome! —dijo con un tono de voz que sonó autoritario, aunque por dentro no se sentía igual de confiado—. ¡Voy a darte una golpiza si tus padres no saben hacer que te comportes! 

    La sombra se volvió un poco más nítida al pasar nuevamente de un árbol a otro a la derecha de César. Era la figura de una niña. Pudo distinguir el vuelo de un vestido y el movimiento de su cabello trenzado. La figura fue demasiado familiar para él, recordándole a la chica que había matado ese mismo día, lo que lo puso nervioso. No podía ser, ella estaba muerta; no había forma de que estuviera ahí tratando de jugarle una broma. Pero la risa seguía, y la figura se movía cada vez más, de un lugar de sombras a otro, sin ningún sentido. En un momento estaba moviéndose frente a él y al siguiente la risa se escuchaba detrás. César comenzó a sudar, no entendía qué pasaba, pero estaba aterrorizado. De repente, sintió que algo lo rozaba por la espalda, gritó y giró sin poder distinguir qué era lo que había frente a él. A unos metros, con las sombras provocadas por la fogata, estaba la niña. Aunque él no la distinguía completamente, sabía que estaba viéndolo. Ella comenzó a acercarse, con un andar extraño, como si estuviera cojeando. Comenzó a reír mientras acortaba la distancia. Él se había paralizado, quería correr, pero no podía; tenía miedo de que, al tratar de irse, se encontrara con esa niña justo frente a él impidiéndole marcharse. A medida que se acercaba, César pudo distinguirla mejor. La niña llevaba dos trenzas con cabello deshilachado, el vestido estaba roto en la parte superior, colgando de su hombro, así como rasgado debajo de la cintura. No llevaba zapatos ni algún tipo de media, y sus pies estaban torcidos. Era la chica que había matado, sin duda; su vestido verde brilló a la luz del fuego, resaltando la sangre bajando por sus piernas. Sus manos estaban casi negras, mostrando unas largas uñas afiladas, y donde debían estar los ojos, sólo había cuencas vacías y sangrantes, que estaban fijas en él. La boca estaba estirada en una sonrisa escalofriante, mostrando dientes puntiagudos como colmillos. La risa infantil continuaba mientras ella se le acercaba con pasos antinaturales. 

    —No, no, no, no eres real. No, vete, estás muerta, no estás aquí, vete —repetía César mientras se arrastraba hacia atrás tratando de huir del cadáver que se aproximaba a él. Cerró los ojos mientras repetía sus frases de negación, pero una voz mezcla de un tono infantil y un todo distorsionado le dijo al oído: “Estoy aquí”. Él abrió rápidamente los ojos y se encontró cara a cara con la cosa que se había acercado a él. La sonrisa de esa figura se extendió hasta las orejas, mostrando todos los dientes. Él gritó como jamás lo había hecho.  

    Nadie encontró jamás el cuerpo de César, nadie supo siquiera que había habido alguien en esa parte del bosque. Murió esa misma noche, presa del terror cuando su corazón se detuvo. Si alguien hubiera podido ver su cadáver, hubiera tenido pesadillas por varios días. El cuerpo se había quedado rígido en forma antinatural, la piel y el cabello se volvieron blancos, la boca se abrió en un ángulo extraño, mientras que los ojos mostraban un iris color gris. La imagen hubiera espantado a cualquiera que la hubiera visto, pero el destino de César fue peor que cualquier imagen de su cuerpo; pues, aunque nadie encontró su cadáver, nunca pudo dejar el bosque en el que había muerto, obligado incluso en la muerte a permanecer en el mismo lugar, reviviendo una y otra vez sus últimos momentos, atrapado en su propia pesadilla, con la niña espeluznante como su única compañía. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    RESPETO 

      

    I 

      

    Llevaban dos meses realizando búsquedas, entrevistando habitantes, registrando bosques y zonas aledañas a los poblados; siempre buscando y atentos a las señales, pero hasta el momento no habían encontrado una sola bruja por más que los pobladores juraran haber visto a una volar sobre sus casas (lo cual había sido un búho color arena buscando su alimento durante la noche). Todos los guardias, incluido Ángel, estaban cansados; la diferencia era que Ángel estaba harto de estar entre ellos y tener que aguantar a su padre a todas horas, mientras que los demás deseaban tanto poder capturar a una bruja que se habían cansado de la espera. El jefe, por su lado, estudiaba todo con precaución y detenimiento, sin importar que las pistas fueran los chismes ya sabidos de señoras y borrachos sin ocupación; solía decir: “Toda mentira tiene algo de verdad”, especialmente cuando sus subordinados le hacían notar que esos cuentos no podían llevar a nada real. Pero la realidad en ese viaje era que no habían logrado descubrir nada, al menos nada referente a la magia, ya que Ángel sí logró descubrir que poseía la habilidad de mantener a sus subordinados a raya. La mayoría de los guardias lo evitaban porque era hijo del jefe, no porque lo respetaran; por ello, cuando el jefe se alejaba del campamento general con pocos hombres para investigar una nueva pista, los demás aprovechaban para burlarse de él, pues lo consideraban inferior a su líder, que podía dejarlos callados únicamente con su mirada. Ángel toleraba la situación y procuraba no escucharlos, sabía que lo veían como el eslabón más débil, sin importar lo alto o fornido que fuera, él no tenía la presencia que emanaba de su padre. Sin embargo, todo el mundo tiene un límite, y el de Ángel llegó un día a finales de otoño en el que Martín, un hombre alto con cabello claro y mal humor, comenzó a emitir comentarios despectivos sobre su habilidad para ser un cazador.  

    Habían colocado trampas para cualquier animal que pudiera proveerles de carne en sus viajes, y un grupo de hombres, que incluía a Martín y Ángel, eran los encargados de revisarlas. Ese día, en una de las trampas no había conejos, sino un pequeño zorro. Se notaba que era muy joven, por lo que no hubiera servido de alimento. El animal no estaba muerto, tenía una pata atrapada entre las cuchillas y estaba agachado sobre sí mismo cuando todos llegaron. Era obvio que había tratado de liberarse, ocasionando estragos en su extremidad atrapada, acción que le impediría volver a utilizarla. Ángel sintió compasión al ver al animal; era joven, y al menos para él, era perceptible que tenía miedo. El zorro lo miró directamente, y hubo comunicación entre ambos, el animal rogaba que no le hicieran daño y lo dejaran ir, mientras que Ángel no sabía cómo lograr eso sin curar su pata antes. Para él era natural tener ese tipo de comunicación con el animal, pero no notó que para todos los demás no lo era. 

    —Tal vez pueda curar su pata si lo libero. ¿Alguien tiene algo que pueda utilizar como venda? –—preguntó a los hombres que se habían quedado atrás, pues él era quien lideraba el grupo y estaba más cerca del zorro. 

    En lugar de obtener una respuesta, lo que recibió fueron risitas burlonas. Esto lo extrañó y volvió la cabeza. 

    —¿Se puede saber que les causa gracia? —preguntó en tono de reproche. 

    —Pues, es que nunca habíamos escuchado a un cazador querer dejar libre a la presa —exclamó Martín entre risas, mismas que fueron acompañadas por las risas de los otros—. ¿Vas a querer actuar igual cuando nos toque una bruja?, “¿alguien me pasa una venda para la señorita?, se le cayó el pañuelo” —dijo en un intento de imitar burlonamente la voz de Ángel.  

    La imitación fue recibida con un estruendo de risas por parte de los otros dos guardias, quienes felicitaron a Martín por su ocurrencia dándole palmadas en la espalda. De no ser porque el animal herido a sus espaldas estaba suplicando su liberación y, de alguna forma, le estaba manifestando su dolor, Ángel hubiera podido dejarlo pasar también. Le exasperó el hecho de que alguien pudiera bromear viendo a un animal sufrir así sin necesidad. No lo pensó y caminó firmemente hacia Martín, quien, leyendo su pensamiento, se puso en guardia y soltó el primer puñetazo, que terminó dando en el aire y haciéndolo perder el equilibrio, pues Ángel ya estaba agachado y soltándole un golpe al estómago mientras usaba su otra mano para doblarle la rodilla, haciéndolo caer. Martín tocó bruscamente el suelo, quedándose sin aire en sus pulmones, mientras los otros dos guardias miraban estupefactos la escena. 

    —Creo que tengo que recordarte que somos cazadores de brujas, no de zorros, y aprovecharé para mencionarte, en caso de que también lo hayas olvidado, que soy el siguiente al mando en ausencia del jefe. No veía la razón para pelear con ustedes, pero la insolencia tiene un límite, y no pienso tolerar nada más considerando que el siguiente jefe seré yo —dijo en tono tranquilo pero firme, sin haber invertido nada de su energía en tirar a su oponente. Entonces se dirigió a los otros dos—. El recordatorio es para todos, pero si alguno de ustedes está en desacuerdo, con gusto puedo darles una lección en este momento. 

    La figura de Ángel se irguió en toda su autoridad, cansado de que lo trataran como débil cuando obviamente era el más fuerte y hábil de ellos, con la única diferencia de que a él no le interesaba demostrarlo. Los dos guardias se enderezaron y contestaron al unísono: “No, señor”, pues sabían que Ángel podía pelear con ambos al mismo tiempo y ganarles. 

    —En ese caso, aclarado el orden de las cosas, Valentín, utiliza un pedazo de tu cuerda para atar la mandíbula del animal, y tú, Julián, abre la trampa y rasga un pedazo del saco para que pueda usarlo como vendaje —entonces se dirigió a Martín, que apenas estaba haciendo un esfuerzo para levantarse—. Tú apresúrate a ponerte de pie y lleva los conejos que recogimos al campamento. 

    Todos hicieron lo que se les dijo sin protestar (en voz alta), por lo que Ángel liberó al animal y realizó un nudo en su pata sangrante con el pedazo de tela, intentando colocarlo firmemente sin lastimarlo más. En cuanto Ángel terminó de vendarle la pata, se puso de pie, pero el animal se había quedado en su lugar únicamente levantando la cabeza para concentrar su mirada en él. Ángel comprendió la duda en los ojos del zorro, por lo que le dijo en voz alta que podía irse, después de lo cual el animal salió disparado hacia el bosque.  

    Ángel se sintió bien consigo mismo, a pesar de que no era la forma que él buscaba para hacerse respetar, esa gente parecía no entender otra cosa que no fuera violencia. Ahora sólo quedaba esperar a que el zorro lograra sobrevivir con la pata en ese estado; la situación con los otros guardias poco le importaba, pronto se correría el rumor de lo ocurrido y no habría más bromas, inclusive intuía que su padre se sentiría orgulloso de él, no era el comportamiento por el que él hubiera querido enorgullecer al jefe, pero pensó que una reprimenda menos lo justificaba. 

      

    II 

      

    Tal como lo había pensado, su padre y los otros guardias se enteraron de lo sucedido. El jefe lo miró con ojos respetuosos, aprobando su comportamiento, mientras que los demás lo miraban con precaución, para ellos el indefenso cachorrito se había convertido de repente en perro salvaje, y si su jefe aprobaba eso, más les valía no hacer nada en contra de Ángel.  

    Los siguientes tres días transcurrieron de la misma manera que habían pasado los últimos meses, hasta que el jefe dio la orden de retirarse al siguiente poblado; no había nada más que buscar ahí. Ángel fue el encargado de coordinar el levantamiento del campamento, sin ninguna objeción por parte de los guardias, y aunque la autoridad que imponía sobre los demás le permitía estar más tranquilo, la forma en que se la había ganado aún no terminaba de convencerlo. Había algo que lo perturbaba sobre su reacción, él nunca se había caracterizado por ser colérico, y comportarse de esa manera lo hizo sentirse extraño en lugar de orgulloso, ¿había valido la pena? Su padre estaba comenzando a dejarlo tranquilo, dándole unos momentos de paz; los guardias habían dejado de molestarlo, disminuyendo su estrés, pero había algo que le hacía pensar que probablemente había pagado un precio demasiado alto. ¿Estaba convirtiéndose en lo que el jefe siempre quiso de él?, ¿se estaba volviendo un hombre violento como aquellos que lo rodeaban? No quería pensar en eso, pero la sensación de que su exabrupto fue demasiado lo acompañaba. 

    Una vez que no quedó nada del campamento, emprendieron la marcha a caballo. El siguiente poblado quedaba a dos días de distancia, por lo que debían apresurarse en encontrar un lugar para pasar la noche; pero al poco tiempo de haber iniciado el viaje, Ángel notó de reojo algo que llamó su atención, así que volteó al lado del camino para verificar qué había de diferente. Logró enfocar una pequeña mancha roja con blanco a pocos metros del camino, algo que destacaba entre el verde de la vegetación. Disminuyó la marcha del caballo para regresar al punto donde había fijado su atención. El jefe y los demás guardias lo notaron y disminuyeron el paso de igual manera. 

    —¿Has visto algo? —preguntó el jefe. 

    —Me parece que olvidé mi alforja, sigan ustedes y los alcanzo en un momento —respondió Ángel con una naturalidad que hasta a él le pareció sorpresiva, pero que logró evitar más preguntas por parte de los demás. 

    —En ese caso, te veremos en un momento —El jefe no dudó en continuar su camino, confiando plenamente en las palabras de su hijo, actitud que dejó a Ángel todavía más sorprendido. Los guardias lo siguieron igualmente. 

    Ángel se dio cuenta de que su padre tenía más confianza en él y estaba comenzando a dejar de tratarlo como un niño, pero en lugar de sentirse tranquilo, se sintió confundido; parecía que se había acostumbrado tanto al maltrato, que un acto de confianza levantaba sospechas en vez de elevarle el ánimo. Finalmente bloqueó la sensación y se concentró en aquello que había visto, bajando del caballo y acercándose a la zona donde la mancha se divisaba. Creyó reconocer lo que estaba viendo, pero le pareció extraño que no se moviera. Era el zorro que había liberado hace unos días; sin embargo, la razón de su rigidez era que ya no se encontraba con vida. Al acercarse observó la pata que él había vendado, aún con el pedazo de tela en su lugar, pero empapado en sangre oscura y seca; el pobre animal se había desangrado y se había derrumbado en ese pequeño pedazo de tierra, sin mencionar que con la pata herida no hubiera podido alimentarse, lo que seguramente contribuyó a su muerte. Ángel se sintió tonto y triste, ¿cómo fue que no intentó curar su pata correctamente o darle algo de comida?, ¿esperaba que sobreviviera así sin más? Había muerto solo y con miedo, mientras que él pensó que había hecho su buena obra del día. Enojado, se dirigió a su caballo y sacó de la silla una de las cuñas utilizadas para fijar las tiendas del campamento. Regresó al lugar donde el cadáver del zorro descansaba, se hincó a su lado y comenzó a remover la tierra utilizando la cuña. Cada vez se sentía peor, con cada golpe de la cuña sobre la tierra parecía que estaba clavándola sobre el animal, por lo que no notó que había logrado excavar un agujero mayor al del tamaño requerido para enterrarlo. Se detuvo y se limpió el sudor de la frente. Concentró su mirada en el zorro a su lado, lo tomó con cuidado y lo introdujo en el hoyo recién cavado. 

    —Lamento no haber hecho lo suficiente para ayudarte. Espero que te encuentres en un lugar mejor —susurró. 

    Una vez que el cuerpo estuvo dentro, Ángel lo cubrió con tierra. Al terminar dio unas cuantas palmadas para asegurarse de que no quedara suelta, se levantó y se dirigió nuevamente a su caballo para tomar agua y lavar sus manos. La pregunta seguía colgada en su mente: “¿Ganarse el respeto de los demás había valido la pena?”. Viendo la tumba del pequeño animal se contestó: “No, no lo valió”. Ángel subió a su caballo y emprendió la marcha para alcanzar a los demás, sintiendo que había perdido más de lo que había ganado.  

    Si hubiera podido regresar a esa tumba días después, se habría sentido mejor. Hubiera observado como las flores blancas y rojas cubrían la parte superior de la tierra donde el zorro estaba enterrado, hubiera notado que el verde del lugar era más profundo que cuando él estuvo ahí y, definitivamente, hubiera sentido el flujo de vida y magia que emanaba de ese pequeño lugar, algo que él, sin saberlo, había desencadenado; una magia que él había liberado momentáneamente al sentir empatía por otra forma de vida. Magia que habría de permanecer ahí por años, gracias a un joven que sintió respeto por otro ser vivo. 

      

      

    

  


   
    INTROSPECCIÓN 

      

    I 

      

    Alba se encontraba sentada en el suelo de la cueva, había encontrado la comida que Sofía había dejado para ella al irse sin avisarle, por lo que se dispuso a devorar varias moras. El suceso del agua había sido agotador, y sorpresivamente para ella, curar sus heridas al instante lo había resultado más. Ya se había comido dos panes, cuatro pedazos de carne seca e incontables frutas, pero, a pesar de seguir sintiendo hambre, prefirió detenerse; no sabía cuánto tiempo tendría que permanecer ahí y le preocupaba quedarse sin alimento. Seguía repasando en su cabeza lo que había sucedido, además de continuar explorando internamente su propio cuerpo; quería poder manejarlo a su antojo y todavía existían aspectos que eran difíciles de comprender. No tenía idea de cuánto tiempo había pasado ahí dentro, pudieron haber sido minutos u horas, pero sí sabía que no iba a salir de ese lugar en poco tiempo. Alzó la vista hacia el espectáculo de colores, logrando distinguir gemas preciosas de tonos azules, rojos, verdes y morados, ya que no todas las joyas eran traslúcidas, aunque estas últimas eran las principales responsables del bello fenómeno cuando la luz las atravesaba. Mientras las observaba, se preguntaba cuánto le faltaría por aprender, cuántas cosas le serían reveladas en ese mágico lugar. La primera prueba fue escalofriante; realmente creía que terminaría ahogándose, así que, siguiendo esa línea de pensamiento, ¿lo que faltaba sería igual de inquietante? Estaba más ansiosa que asustada, comprendía que la forma de comunicación del lugar debía representar un reto para ella, pero también era innegable que, de no tener cuidado, podría hacerse daño de verdad.  

    Se cansó de estar sentada y prefirió caminar un poco, recorriendo los pequeños pasillos de la cueva, tratando de estar lo más lejos posible del cuerpo de agua. Terminó dirigiéndose al lugar por el que había entrado, con la desventaja de que no había suficiente luz ahí, así que no estaba segura de cuál era el lugar exacto que le había servido para ingresar, ¿no debería estar abierto? Estaba segura de que el estrecho pasillo de rocas por el que se introdujo debía emitir luz externa. Era confuso, aunque considerando lo que acababa de vivir, no era algo que le pareciera extraño. Se giró para regresar al lugar donde estaban los cristales, cuando distinguió una figura a tan sólo dos metros de ella, haciéndola detenerse en seco. No lograba distinguir la cara debido a que la poca luz se proyectaba a la espalda de la persona parada frente a ella; sin embargo, no fue necesario reconocerla, sabía que era ella misma. La silueta tenía su misma figura; Alba la recorrió con la mirada, fijando su atención en el cabello mal recogido en la parte superior de la cabeza. Este último aspecto fue lo que hizo que la hizo levantar su propio brazo de manera automática para revisar su cabello, notando que, efectivamente, había quedado despeinada después de ser sumergida en el agua. Dejó la mano en su cabello por un tiempo, bajando su brazo con lentitud, sin despegar la vista de la persona que tenía al frente. No fue el desorden del cabello lo que la hizo moverse despacio, fue el hecho de que la figura imitó su movimiento. A pesar de saber que la persona era ella misma, fue sorpresivo verla moverse al mismo tiempo, pues la hizo preguntarse si no estaría realmente observando un reflejo, tal como sucedió en el agua. Como para responder la pregunta, la otra chica levantó su mano derecha hacia ella, invitándola a tomarla. Alba observó nerviosamente la mano que se le ofrecía, pero estaba segura de que tampoco tenía otra opción. Se acercó despacio y levantó su propia mano derecha, hasta estrechar la extremidad del reflejo. 

      

    II 

     

    Ocurrió en un abrir y cerrar de ojos; en un momento estaba dentro de la cueva y al otro estaba en un lugar completamente oscuro. No lograba distinguir ningún tipo de luz, ni siquiera estaba segura de encontrarse de pie, la sensación era más parecida a estar flotando. Comenzó a asustarse conforme el tiempo avanzaba. Debido a la oscuridad, no podía ver ninguna parte de su cuerpo. Intentó mover sus brazos y piernas, tocarse para verificar que aún seguía ahí, pero no logró nada. El pánico la invadió, ¿dónde estaba el resto de ella?, ¿acaso estaba muerta?, ¿qué estaba pasando? Estaba segura de estar ahí, pero no lograba sentir nada. 

    —¿Cómo sabes que estás aquí si no hay sensaciones? —preguntó una voz femenina que la sacó de sus propios pensamientos. 

    Al inicio Alba no reconoció la voz, pero pronto se dio cuenta de que parecía ser ella misma quien había hablado. Provenía de su interior, pero ella no había emitido sonido. “Estoy consciente, estoy pensando. Eso significa que estoy aquí”, pensó, respondiendo a la interrogante mencionada por alguien a quien no podía ver. 

    —¿Quién eres? —preguntó, tratando de poner atención a la dirección de donde vendría la respuesta. 

    —Yo soy tú. 

    La voz efectivamente venía de alguna parte en su cabeza; al parecer se había vuelto loca o, en todo caso, significaba que estaba muerta. 

    —¿Qué te hace pensar que has muerto? —dijo la voz. 

    —Estoy hablando con alguien que no existe —respondió Alba en voz alta, pensar la respuesta sin expresarla le pareció mala idea, como si al hacerlo le diera permiso a la extraña para leer su mente. 

    —¿Así que no existes? 

    —Claro que existo, estoy aquí, ¿tú eres real? —Alba se estaba confundiendo. 

    —Si tú lo eres, yo también lo soy. 

    No lo entendía, estaba segura de que existía, pero la dueña de esa voz no podía ser real; le había dicho que era ella misma, aun cuando decía cosas que ni siquiera había pensado. 

    —El hecho de que no lo hayas pensado, no significa que no esté ahí. 

    ¿Podría dejar de hablar con acertijos?, se estaba desesperando y no comprendía lo que le estaban diciendo. 

    —¿Dónde estoy? —preguntó algo molesta. 

    —Eres tú quien piensa en acertijos. Dime dónde estamos —respondió la voz. 

    De nuevo le estaban leyendo la mente, no le gustaba la sensación. No tenía idea de dónde se encontraba, ella no estaba pensando en nada que no fuera entender lo que estaba sucediendo, sólo recordaba haber tomado la mano de la otra persona y encontrarse ahí. Fue entonces cuando se dio cuenta de algo; si nunca había salido, tal como pasó en el agua, ella seguía dentro. 

    —Estoy en la cueva —respondió más calmada—. Pero si sigo aquí, ¿por qué no puedo ver o sentir nada? 

    —Porque no quieres. 

    En lugar de cuestionar lo que acababa de escuchar, lo analizó. Había tenido miedo de desaparecer en el momento en que su mano tocó a su doble, así que eso había sucedido. Al no ver nada, sospechó que no encontraría su propio cuerpo, así que no lo sintió. Ella era quien había decidido lo que estaba pasando, su propia mente había tomado el control. Se concentró en calmarse y encontrar su cuerpo. Logró percibir el movimiento de sus piernas y sus brazos se tocaron el uno al otro. Alzó las manos hacia su propio rostro, sintiéndolo. Después se enfocó en encontrar el suelo bajo sus pies, y una vez que lo halló, buscó algo de luz.  Paulatinamente, la percibió, y sus ojos se abrieron lentamente. Aún estaba dentro de la cueva, parada en el mismo lugar en el que se encontraba al ver a su otra yo, quien también estaba ahí, en la misma posición. 

    —El miedo paraliza, te impide ver y reaccionar —comentó la extraña gemela—. Si no controlas tu miedo, él te controlará a ti. 

    —Todo este tiempo estuve aquí, ¿no pudiste habérmelo dicho directamente? 

    —Reconocer los propios errores es difícil. Debes darte cuenta por ti misma. Nadie es responsable de tus acciones más que tú.  

    Así que, en todo ese tiempo, no había habido ninguna otra persona en la cueva, siempre fue solamente ella. La otra chica no le había dicho nada que ella no hubiera pensado en primer lugar, y tampoco podía indicarle qué pasaba, porque ella misma estaba demasiado asustada para notarlo. Tenía razón, no percibía nada porque no quería hacerlo. Prefería sentirse perdida a pesar de que hubiera podido tener el control de la situación. Comprendió lo que se le había dicho. Si ella se sentía feliz, triste o perdida, era su responsabilidad. Era ella quien decidía sobre su vida, y a pesar de la opinión de otras personas, la decisión final siempre le pertenecería. 

    —Ahora comprobemos si de verdad te ha quedado claro —dijo la chica frente a Alba. 

    —¿Qué? —exclamó Alba, levantando su mirada hacia la otra, pues había estado cabizbaja analizando la situación. 

    La luz de la cueva comenzó a disminuir, de la misma forma que la luz de una vela empieza a titilar al apagarse, y en pocos segundos la oscuridad fue total. Alba sabía que seguía de pie, volvió a revisar su cuerpo y se aseguró de que no se había movido. ¿De qué estaba hablando la otra al decirle que iba a comprobar si había quedado claro?, ¿no había terminado ya? No estaba segura de qué esperar. Un ruido a lo lejos interrumpió sus pensamientos. Era un ruido familiar, algo que hizo eco en alguna parte de su memoria. Su cuerpo reaccionó al instante, erizando los vellos de sus brazos y nuca. No lograba recordar, pero sabía que ese sonido no indicaba nada bueno. Se escuchaban los pasos a lo lejos, aun cuando estaban amortiguados por la tierra del lugar, pero lo que resultaba más turbador era el sonido de algo que parecía arrastrarse a cada paso. El sonido se repetía una y otra vez, acortando la distancia. El miedo la hizo comenzar a retroceder, alejarse de lo que fuera que se aproximaba; pero la oscuridad no le permitía ver nada, provocando que resbalara y cayera hacia atrás, golpeando su brazo izquierdo. La caída sirvió para recordarle la razón de la familiaridad del ruido amenazante. Era el sonido que escuchaba cada noche en el piso de abajo cuando era niña; el sonido que ella pensaba que pertenecía a alguien subiendo las escaleras, arrastrando algo desconocido y, seguramente, dañino. No recordaba cómo había hecho para olvidarse de eso, sólo sabía que en algún momento de su infancia había dejado de escucharlo. Pero ahora no era una niña, y Sofía no estaba para ayudarla esta vez. La ausencia de luz la estaba alterando, sólo quedaba su oído para orientarse, pero considerando el pequeño espacio donde se encontraba y la facilidad con la que se producía el eco, no estaba segura de dónde vendría el ataque, ¿ataque?, ¿por qué había sido justamente ésa la primera palabra que cruzó por su mente? Y como si aquello que se acercaba quisiera responderle, emitió un gemido ahogado. Alba se aterrorizó, el gemido provenía de algún lugar cercano, ¿a un lado?, ¿de frente? No podía distinguir la dirección, pero sí sabía que era demasiado cerca. Se levantó lo más rápido que pudo considerando que no podía apoyar bien el brazo lastimado. Comenzó a tocar las rocas a su alrededor, esperando encontrar alguna lo suficientemente grande para trepar y moverse de ahí. Tuvo que estirar su mano derecha lo más posible para encontrar una que pudiera escalar, todas eran demasiado grandes y su brazo izquierdo no iba a servirle de ayuda. En pocos segundos localizó una, justo en el momento en que volvió a escuchar el gemido que venía hacia ella, esta vez proveniente del lugar donde acababa de estar. Comenzó a tocar frenéticamente todo a su alrededor, buscando otra roca por la cual moverse, cuando su mano logró mover una roca pequeña, ocasionando que cayera y dejara pasar un rayo de luz que permitió ver el interior del lugar. Tenía miedo de voltear a ver qué era lo que estaba detrás de ella, pero no tenía opción. La poca luz filtrada alumbró una alta figura bulbosa, de apariencia semihumana, pero con extremidades cortas; como si un hombre de lodo estuviera parado frente a ella, con el fango goteando a su paso. En lo que parecía ser su brazo izquierdo, llevaba arrastrando una especie de saco color café al igual que él, con la diferencia de no ser de un material tan viscoso. Donde debía haber un rostro no había ojos ni nariz, sólo una especie de boca sellada parcialmente por el mismo material viscoso del que parecía estar hecho. Alba se quedó pasmada donde estaba, la figura frente a ella era la misma cosa que imaginaba estaba subiendo las escaleras para llevársela cuando tenía 7 años. Estaba paralizada de miedo; quería gritar, pero no podía. El monstruo parecía haberse quedado quieto, esperando una reacción por parte de ella, que no podía creer lo que estaba viendo. En el momento en que la mente de Alba comenzó a rogar que la cosa no la notara, la cabeza del hombre de lodo se movió directamente hacia ella, dándole la sensación de que aun sin poseer ojos, la estaba mirando; entonces, la ranura que tenía por boca se abrió despacio para emitir el gemido tétrico que se había escuchado antes. Eso terminó por romper la rigidez en la que Alba se encontraba, permitiendo que soltara un grito. Comenzó a moverse entre las rocas superiores tratando de escalar, sin lograrlo; cada eslabón estaba perfectamente pegado al siguiente, sin dejar espacio para colocar manos o pies, además de la dificultad de no poder utilizar su brazo izquierdo. Trató de buscar otra ruta de escape, la criatura estaba comenzando a acercarse a ella. Con la poca iluminación distinguió una roca grande a medio metro de ella, por lo que decidió saltar, aterrizando de manera torpe y golpeándose las rodillas. Logró rodear el espacio para quedar fuera del alcance del monstruo, que, a pesar de su lento movimiento, se dirigía con paso seguro hacia ella. Alba saltó desde la roca hacia el suelo, volteando rápidamente para verificar que tan cerca de ella estaba el monstruo y comenzó a correr adentrándose en la cueva. El problema consistió en que ahora ninguna parte de la cueva, a excepción de la que estaba dejando atrás, estaba iluminada. El resplandor de los cristales se había apagado, Alba no sabía hacia dónde correr sin tropezar o golpearse. Volteó de nuevo, observando la sombra de aquello que la perseguía caminando en su dirección, abriendo su saco para llevársela quién sabe a dónde, sabiendo que no tenía otra salida. ¿Cómo era posible que aquella cosa que había imaginado de niña existiera?, ¡y que estuviera justo en esa cueva! Alba mantenía la vista hacia él mientras caminaba lentamente en reversa, cuando un pensamiento clave pasó por su cabeza: “Si estaba en esta cueva conmigo, ¿por qué lo veo hasta este momento?, ¿cómo es que el monstruo de mi niñez aparece justo ahora?”. Alba dejó de retroceder, acción que hizo que el hombre de lodo soltara un gemido, con la diferencia de que esta vez ella no gritó. Lo miró fijamente mientras él seguía acortando distancia, abriendo cada vez más su saco.  

    —Detente —dijo ella con voz firme. 

    Para su asombro, él obedeció. Alba se acercó poco a poco, hasta quedar a poca distancia. 

    —Tú sólo existes en mi imaginación, no eres real —dijo mirando el rostro incompleto del hombre de barro. 

    Al momento de decir esas palabras, la criatura comenzó a desmoronarse, cayendo como tierra seca a los pies de Alba. La luz de los cristales regresó de pronto, iluminando el lugar donde se encontraba. Se dio cuenta de que había sido ella quien creó a ese monstruo, nunca hubo peligro mientras era una niña, y no lo había ahora. En el momento en que tuvo miedo, su más grande temor apareció frente a ella, paralizándola e impidiéndole pensar. Notó también que todo ese tiempo pudo haber curado su brazo, al igual que sus rodillas, pero había estado muy distraída huyendo de sus propias ideas. Se concentró en ella misma por unos minutos, ordenándole a su cuerpo reparar el daño y, una vez terminado, movió sus extremidades para asegurarse de que todo estaba en orden.  

    Se encontraba lista para la siguiente lección. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    ESCAPE 

      

    I 

      

    El último año había sido más difícil. A pesar de tener comida disponible y regresar a la escuela, sin Laura todo se había complicado. Eva se sentía muy sola. Había intentado buscar un poco de consuelo en los padres de la que había sido su mejor amiga, pero ellos no se encontraban en la posición de dar consuelo a nadie. Dejaron el pueblo a los pocos meses de la muerte de su hija; no podían tolerar no saber quién la había asesinado. Eva se quedó realmente sola cuando se fueron, así que, por un tiempo, no supo qué hacer consigo misma. Estando en casa o estando fuera, no importaba, siempre estaba incómoda. Lo único que rompió con su rutina fue asistir a clases otra vez. Al principio no tenía intención de volver a poner un pie en ese lugar, pero consideró que no seguir estudiando sería desperdiciar el esfuerzo que Laura había hecho al enseñarle; además, el nuevo profesor ya tenía tiempo ahí y no había quejas sobre él. Laura tenía razón, ese profesor era amable. Cuando Eva por fin se animó a hablar con él, fue bien recibida; y a pesar de no contar con dinero, llegó a un acuerdo: clases a cambio de ayudarlo a limpiar el salón cuando todos se hubieran ido. Ella se dio cuenta de que no era tonta como su madre se lo hacía notar, podía entender todo claramente cuando el profesor le daba la explicación a la clase, incluso había veces en que ella reconocía la respuesta mucho antes de que fuera dicha en voz alta. Su maestro le decía que era muy lista y que probablemente podría llegar a hacer algo importante cuando creciera. Eso la hacía sentir mejor; estaba feliz de llegar a clases todos los días. El problema consistió en que su madre, por alguna razón, había comenzado a ponerle un poco más de atención. 

    —¿Me puedes decir qué es lo que haces todas las mañanas? Te he necesitado aquí para hacer los quehaceres, pero tú prefieres estar vagando por el pueblo todos los días —le reclamó su madre al verla prepararse para salir. 

    —No estoy vagando, voy a la escuela —respondió—. Cuando regrese, puedo ayudarte. 

    —¿A la escuela? ¡Sí, claro! Ya creo yo que vas a estar en la escuela si nunca te he dado dinero para ello —se acercó a Eva y la tomó del hombro, sacudiéndola—. ¡Dime de verdad a dónde vas! 

    —¡Me estás lastimando!, ¡ya te dije que voy a la escuela!, ¡el profesor me deja tomar clases si ayudo con la limpieza! 

    —¡En ningún momento te permití ir a la escuela!, ¡y menos si te dejan entrar por caridad! ¡¿No te das cuenta de la vergüenza?!, ¡ni siquiera lo necesitas!, ¡una tonta como tú no puede aprender nada útil ahí! 

    Eva se zafó del brazo de su madre, empujándola y apartándose para estar fuera de su alcance. 

    —¡Podré ser tonta, pero al menos yo salgo a hacer algo por mí misma en lugar de quedarme en casa acostándome con hombres para que me mantengan! 

    Eva se dio cuenta muy tarde de que había cruzado una delgada línea respecto a su madre, quien le propinó una de las bofetadas más fuertes que había recibido, tirándola al suelo y haciéndole sangrar la nariz. 

    —¡¿Cómo te atreves a faltarme así al respeto?!, ¡¿quién te crees que eres?! ¡Yo soy la que manda en esta casa!, ¡soy la que se encarga de darte ropa y comida! ¿Crees que puedes sobrevivir tú sola ahí afuera?, ¡pues adelante! ¡Lárgate y no regreses! 

    Eva estaba tocando su nariz y tratando de volver a enfocar su mirada cuando sintió la mano de su madre tomándola por la parte superior del vestido, arrastrándola hacia la puerta. 

    —¡Vete! —abrió la puerta y empujó a Eva para hacerla salir—. ¡No quiero volver a verte aquí, malagradecida! 

    Una vez que su madre volvió a cerrar la puerta de la casa, Eva se quedó tirada en el suelo. Estaba llorando y tratando de controlar el sangrado. Su vestido se había llenado de lodo y sus cuadernos estaban regados en el piso fangoso. ¿Qué es lo que iba a hacer ahora? No podía irse a la escuela estando así, tampoco tenía dinero para dirigirse a casa del médico. ¿Por qué tenía que decirle eso a su madre?, ¿por qué, maldita sea, su madre había escogido un día de escuela para notarla? Justo cuando necesitaba que Antonio estuviera cerca para distraerla, había decidido irse a trabajar más temprano. Eva tomó sus cosas y las guardó nuevamente en la bolsa, ahora rota, tratando de que no volvieran a salirse. Consideró ir a la escuela y comentarle a su maestro lo que había sucedido, pero sentía mucha vergüenza. La nariz le estaba doliendo bastante, por lo que era probable que sí necesitara visitar al médico. Se decidió por buscar a Antonio y pedirle dinero; él conocía bien a su madre, así que sin duda entendería que la pelea se había salido de control. 

    En unos minutos llegó a la granja donde Antonio trabajaba, y, después de preguntar a dos personas, lo encontró en uno de los establos moviendo la paja para los animales.  

    —¿Qué te pasó en la cara? —dijo al verla, dejando inmediatamente la horca que estaba utilizando. Después se acercó a ella. 

    —Mi madre. Creo que ya no puedo regresar a la casa —respondió, informándole lo acontecido—. No quería molestarte, pero me duele y el sangrado no ha parado, ¿crees que puedas ayudarme para poder ir al médico? 

    —Déjame verte bien —dijo Antonio, tomándola de los brazos para acercarla a él y subirla a una pila de heno en la que quedó sentada a su altura—. No parece rota, pero claro que te duele; déjame limpiarte un poco e iremos a que te revisen. 

    Eva se sintió agradecida. Antonio normalmente no entablaba comunicación con ella, al menos no de manera personal; pero a pesar de guardar distancia, había procurado que se sintiera cómoda con él cerca. Ella siempre supuso que era para complacer a su madre, pero ahora que ponía atención, se daba cuenta de que todo ese tiempo sí le había prestado atención. La veía de reojo casi todo el tiempo, compraba la comida que a ella le gustaba, en algunas ocasiones le regaló unos vestidos, incluso le compró unos zapatos con tacón; acción que ocasionó una pelea entre él y su madre a pesar de que Eva hubiera rechazado el regalo. Mientras Antonio le limpiaba la sangre del rostro, la mano desocupada se dedicó a rozar con delicadeza su claro cabello castaño. 

    —Aun con este golpe, eres muy bonita —le dijo a Eva mientras limpiaba la sangre que se había pegado a sus labios. 

    —Este… gracias, supongo —respondió, sintiéndose incómoda ante el comentario. Había algo que estaba encendiendo una alarma interna, pero no estaba muy segura por qué. 

    —Es raro que te acerques a mí para pedir ayuda, pero me alegra que lo hayas hecho —la mano que acariciaba su cabello se había movido a la parte trasera de su cuello. 

    —Bueno, es que sí me duele, ¿podemos irnos ya? —dijo Eva con tono urgente, no le estaba gustando la situación. 

    —Claro, en un momento —respondió él mirándola a los ojos. 

    La situación estaba tornándose extraña. Eva se removió incómoda, pero notó que Antonio la había inmovilizado por el cuello, mientras que sus piernas habían quedado separadas, siendo la cadera de él lo que se interponía entre ellas. En cuanto Antonio sintió que ella deseaba liberarse, se acercó y la besó. Eso la sorprendió, pues notó que él estaba tratando de no lastimarla, pero, aun así, no fue algo que le gustara. Intentó separarse, pero Antonio la acercó más a él. Pronto, la mano que había estado usando para limpiar su herida, estaba puesta en su cintura, apresándola. La cercanía de su cuerpo la hizo temblar, no porque fuera placentero, sino porque sabía que la situación estaba complicándose y no sabía qué hacer para detenerlo; él estaba besándola tiernamente, confundiéndola, ¿así es cómo debía ser?, ¿no se supone que debería gustarle en lugar de querer salir corriendo? Él se separó momentáneamente de sus labios, respirando con dificultad, y movió una de sus manos hacia los senos de Eva. Al tocarlos, emitió un leve gemido, después se dirigió a los botones delanteros del vestido. 

    —No, Antonio, no quiero —Eva intentó suplicar, esperando que él dejara de aplicar la fuerza que la tenía inmovilizada. 

    —Sí quieres, no es nada malo —le dijo él tratando de calmarla mientras desabrochaba todos los botones del vestido—. Te va a gustar. 

    Sin soltar el cuello de Eva, bajó su vestido por los hombros, notando que debajo llevaba puesto un camisón roto, lo que le facilitó terminar de romperlo para observar y tocar su pecho. 

    —No, es en serio, no quiero. Por favor, me quiero ir —las lágrimas comenzaron a caer. 

    —No pasa nada, tranquila —respondió él suavemente, poniendo su atención en subir el vestido por encima de la cintura de Eva—. No llores, todas las mujeres lo hacen, seré tierno, sólo debes calmarte. Yo hablaré con tu madre si es lo que te preocupa, no tienes que irte de la casa, puedo hacer que te quedes. 

    Eva quería irse de ahí, no quería hacer nada con él, pero cuando él mencionó que podía ayudarla a permanecer en casa de su madre, consideró la idea.  ¿De verdad le terminaría gustando? Él no había hecho nada para lastimarla, aunque eso no evitaba que ella se sintiera mal. Antonio aprovechó el momento de duda para retirarle la ropa interior y desabrochar su propio pantalón. Volvió a besarla y tocó con suavidad la piel expuesta. Cuando Antonio se introdujo en ella, Eva cerró los ojos y trató de olvidar que estaba ahí. El dolor la atravesó, por lo que soltó un fuerte quejido e inmediatamente sintió la mano de él sobre su boca, lastimando justo en el punto donde su madre la había golpeado.  

    —Shhh, tranquila, no pasa nada, todo estará bien —dijo él con voz entrecortada, iniciando un lento vaivén dentro de Eva. 

    Cada vez que él entraba, ella sentía dolor y trataba de moverse para evitarlo, pero se dio cuenta de que quedarse quieta era mejor. Al forcejear le dolía más. Dejó de gemir de dolor, por lo que Antonio le liberó la boca. Ella lloraba en silencio, pero lo dejó hacer lo que quiso. Mientras tanto, trataba de ocupar su mente en otros pensamientos, preguntándose por los lugares a donde debió haber ido en lugar de pedirle ayuda a él, considerando que no sería buena idea regresar a casa, donde él podría volver a hacerle eso, pero ¿a dónde iría?, ¿sería posible que soportarlo de vez en cuando valiera la pena para tener dónde vivir? Tal vez, puede que quizá lograra mejorar las cosas. Si ella cooperaba siempre, ¿no querría él estar con ella y no con su madre? Había una posibilidad de que se fueran de esa casa, de que ella no volviera a verla jamás, de que no volviera a pasar hambre. Había posibilidad de que ella estuviera tranquila, simplemente tenía que dejarse hacer todo lo que él quisiera. Unos minutos después, él terminó y cayó sobre ella. Cuando el sentido común regresó, Antonio notó las lágrimas de Eva, así como la sangre que había vuelto a emanar de su nariz. Inmediatamente se apartó y la levantó para que quedara sentada, después tomó el trapo que había estado usando y volvió a tratar de limpiar la sangre. 

    —No quise lastimarte, lo siento, en un momento iremos al médico. No te preocupes, todo estará bien, te compraré algo que te guste, ¿qué te parece? —Antonio hablaba rápidamente, notando que la situación pudo habérsele ido de las manos—. Podemos ir a la escuela, te daré el dinero y te quedarás en la casa, no va a pasarte nada mientras yo te cuide, ¿está bien? 

    Antonio se apresuró a abrochar nuevamente su pantalón y acomodar el vestido de Eva, puesto que ella tenía los ojos perdidos y parecía no estar escuchándolo. Le quitó heno del cabello y la bajó de la pila donde todo había sucedido. Le dijo que lo esperara mientras él avisaba que necesitaba salir. Eva no respondió, por lo que él se marchó algo inseguro. Ella se sentía dolorida, su vestido lleno de lodo estaba mal acomodado, pero no le importó. Bajó la vista al punto en su entrepierna que seguía punzando. Se sentía sucia y estúpida, ¿por qué había confiado en él?, ¿por qué había creído que todo podría estar bien si lo dejaba hacerle eso? Cayó en la cuenta de que había hecho justamente aquello de lo que había acusado a su madre. Se sintió peor. Se sintió culpable. ¿Cómo había permitido eso? Si ella no hubiera ido ahí, él jamás le hubiera hecho nada; si hubiera luchado más, tal vez eso no habría pasado. Alzó la vista y notó que la puerta por donde Antonio se había ido estaba abierta. Puso atención en la luz que había al otro lado, en el bosque que se divisaba a lo lejos, y sintió alivio. Ahí había una salida. Comenzó a caminar hacia la puerta, sin perder de vista el horizonte. No necesitaba ese lugar, no necesitaba esa casa, no necesitaba a nadie. Podía escapar, todo ese tiempo pudo haber escapado, pero había preferido quedarse ahí sólo porque no sabía otra cosa. Ahora no le importaba qué sería de su vida, nada sería peor que quedarse. Siguió avanzando lentamente hasta atravesar la puerta y alejarse de ella. Comenzó a caminar cada vez más rápido, hasta llegar a trotar; tenía miedo de que alguien la detuviera. Llegó a los límites del bosque y se internó en él, sintiéndose libre por primera vez en su vida.  

      

    II 

      

    Cuando Antonio regresó, Eva ya no estaba. Se asustó al pensar que podría decirle a su madre lo que había sucedido, que podría contarle a alguien. Se apresuró a salir y se dirigió a su casa, seguro de que la encontraría ahí delatándolo; pero él la desmentiría, diría que había sido su culpa, que ella se le había insinuado. Su madre le creería a él, estaba seguro. Ya después vería qué hacer para mantener a Eva en la casa, ya que había logrado estar con ella, no quería dejar de hacerlo. 

    Una vez que llegó, su mujer lo recibió contándole lo que había sucedido y diciéndole que no quería volver a ver a su hija a menos que ella llegara suplicando perdón por su insolencia. Él se sorprendió de no ver a Eva ahí, pero fingió apoyarla y se ofreció a buscarla para “decirle que se disculpara con su madre”. La buscó por todo el pueblo, sin suerte. Regresó a casa horas después, indicando que no la había encontrado, situación que a ella pareció no preocuparle, puesto que se acercó a él intentando seducirlo. Antonio no estaba de humor, había demasiada preocupación en su mente como para concentrarse. Ella no lo tomó muy bien e inició una pelea, aunque él prefirió irse a dormir que seguir discutiendo. 

    Los días pasaron, y, con cada día, el nerviosismo de Antonio fue disminuyendo, dando paso a la decepción. Era obvio que Eva no pensaba regresar, y aunque él temía que lo hiciera, también deseaba que volviera. Su madre sólo había sido una excusa para tenerla cerca, hasta que tuviera la oportunidad; y cuando la tuvo, lo hizo mal.  

    Después de unos meses, se hartó de estar aguantando a su mujer y decidió abandonarla, ¿para qué quedarse ahí si ya no había motivo para soportarla? El problema fue que ella reaccionó de la única forma que sabía, exagerando. Primero intentó suplicarle que se quedara, que no sobreviviría sin él, que lo amaba; pero, al darse cuenta de que a él poco le importaba, comenzaron los reclamos sobre la supuesta relación entre él y Eva, situación que Antonio desmintió por completo, llamándola paranoica; no iba a admitir que algo había de verdad. Desesperada al no obtener respuestas, tomó la mayor parte de las pertenencias de Antonio y les prendió fuego frente a la casa. Los gritos de odio e insultos que enfatizaban su poca hombría acabaron por convencerlo de que escapar era la mejor decisión que podía tomar. Salió del pueblo ese mismo día con lo poco que pudo rescatar de la fogata. 

    Mientras se dirigía al siguiente poblado, pensando en lo afortunado que había sido de que la loca no lo hubiera quemado a él, se tropezó y cayó, golpeando su nariz, que comenzó a sangrar profusamente. Al intentar levantarse, pisó mal y terminó resbalándose con una roca, cayendo nuevamente, sólo que esta vez resbaló hacia atrás, golpeando su nuca con un tronco. Murió al instante. La única persona que lo extrañó fue la madre de Eva; al menos por unos meses, ya que acabó llevando a su casa al hombre que había llegado al pueblo para cubrir el puesto de trabajo que Antonio había dejado vacío. 

      

    III 

      

    No le importó que Eva no regresara ese día, ni el siguiente, ni el resto de la semana. Honestamente, no le gustaba tenerla cerca, la ponía de mal humor, mientras que estar sola con Antonio la hacía sentir libre, nadie estorbaba. Lo único malo es que el estado de ánimo de él empeoraba con cada día que Eva estaba ausente, ¿a él que le importaba si ella no estaba? No es que se las hubiera dado de buen padre, jamás le prestó demasiada atención a excepción de unos cuantos detalles; es más, parecía querer ignorarla al igual que ella, ¿no le gustaba que sólo estuvieran ellos dos? La cantidad de dinero que gastaba era menor, ¿por qué eso era malo? No lo entendía. Cada día se esforzaba en hacer que él la notara, que salieran, que le hiciera el amor, pero nada funcionaba. Comenzó a sospechar que la ausencia de su hija tenía mucho que ver con la actitud de su novio, ¿acaso él estaba ahí únicamente por Eva? ¡Pero si no le prestaba atención! O eso era lo que ella había pensado hasta que recordó los estúpidos zapatos que él le había comprado. Lo más seguro es que esa niña le hubiera coqueteado sin que ella se enterara, queriendo quedarse con él. No le bastaba haber ahuyentado a su padre, no, quería quitarle a Antonio también. Y, al parecer, lo había logrado; él ya no le prestaba la misma atención. Por lo que el día que Antonio anunció que su relación se terminaba, el mundo se acabó para ella. Intentó rogarle, hacerle entender cuánto lo amaba y necesitaba; pero él no estaba poniendo atención, no parecía dispuesto a escucharla, era como si no hubiera nadie hablando frente a él. Eso la hizo exasperar, y con ello reafirmó en su mente la teoría de una relación entre él y su hija. Debió ser Eva la que le dijo que esperara unos meses antes de irse, para después alcanzarla en otro lado; querían quitarla del medio, deshacerse de ella. Maldito el día en que esa niña había nacido, ¡le había quitado todo! Y aunque él negara por completo la acusación, ella sabía que era verdad; no habría otra razón para que la dejara si le había dado todo lo que él había pedido. No era justo, ella lo estaba perdiendo todo y él simplemente se alejaría. No, él no podía irse así de fácil; si ella estaba perdiendo todo, él también debería, así que eso la llevó a prender fuego a todas las pertenencias de Antonio que fue capaz de encontrar, pero no sirvió de nada, él la abandonó de todas formas. 

    Al día siguiente, la ira había sido reemplazada por la tristeza, seguida de la soledad. Era el sentimiento que ella no soportaba. No quería estar sola, jamás se había sentido feliz estando sola. La casa de repente era demasiado grande, ahora no había nada que hacer, nada que la entretuviera; las horas se volvían días, las noches eternas. Comenzó a extrañar a su hija, ¿dónde estaba?, ¿de verdad estaría reunida con Antonio en este momento? Probablemente, pero aun así sería más fácil enfrentar todo teniéndola ahí. No le gustaba tenerla cerca, pero ahora no había nadie allí. Al menos ella sería compañía, pero no regresaba. Ahora se sentía mal por haberla tratado así, ¿y si se había ido por su culpa? Eva la había insultado y eso merecía castigo, pero estaba pensando que se había propasado con la medida correctiva. Intentaría disculparse si Eva regresaba. Todos los días salía a buscarla, observándola en cada chica de cabello café claro que veía, pero ninguna era ella, ¿y si le había pasado algo? Ella no lo sabría jamás, no tenía forma de saberlo. No era que le preocupará en sí la seguridad de su hija, pero si algo malo le había ocurrido, significaba que no volvería jamás, y que ella se quedaría sola por el resto de su vida. Le aterraba pensar que moriría sola en esa casa. Por más que caminara horas por el pueblo, limpiara su casa, tratara de dormir, estuviera cada noche en el bar, sin importar lo que hiciera para tratar de ocuparse, la sensación de soledad seguía ahí, no podía escapar de ella. Estaba sintiéndose demasiado desdichada, por lo que consideró que debía buscar a alguien más, cualquiera que la hiciera sentir mejor. Fue entonces cuando dio con un desconocido en el bar que visitaba cada noche. Él no era del pueblo, así que podía convencerlo para irse a casa con ella, algo que no le costó mucho trabajo considerando que estaba lo suficientemente ebrio. Esa noche ella se encargó de complacerlo, además de atenderlo la mañana siguiente, siempre mostrando un lado amable y servicial, cuidando de no verse demasiado necesitada. La actuación funcionó, él necesitaba un lugar dónde hospedarse que fuera barato, y ya que ella no estaba cobrándole nada, pensó que bien valía la pena tener una mujer a la mano para lo que se le ofreciera. Ella se sintió mejor teniéndolo ahí, sin importar que en las primeras semanas trató de darle todo lo que él quisiera; por ahora la soledad estaba controlada, y por ahora eso era suficiente. 

      

    

  


   
    DECISIÓN 

      

    I 

      

     Habían recorrido ya todos los pueblos en los que se habían presentado señales de brujas. Buscaron en cada casa, en cada rincón, por todos los bosques cercanos, pero no encontraron nada. El jefe estaba notoriamente decepcionado, el viaje había sido en vano; aunque, considerando que su hijo por fin estaba comportándose como hombre, podría decirse que había tenido un premio de consolación. Por primera vez en todo ese tiempo lo veía como un verdadero líder, un hombre capaz de tomar su lugar en cualquier momento; veía su inversión dando frutos. Ángel, por su parte, estuvo malhumorado lo que restó del viaje. Respondía de manera grosera a cualquier pregunta o comentario hacia él (excepto a su padre, claro está), trataba a los demás como si fueran un estorbo y procuraba estar alejado de todo el mayor tiempo posible. El jefe aprobaba el comportamiento, tomándolo como si Ángel al fin estuviera aceptando su posición de líder. Los demás guardias lo veían como un presumido y prepotente, igual que a su padre; pocos eran los que comenzaban a respetarlo como su futuro jefe. Pero Ángel no estaba cambiando su actitud basado en su vida como cabecilla de cazadores. Estaba cambiando porque en realidad se sentía molesto por todo, por todo aquello que en su vida había salido mal, por todo aquello que se acercaba inminentemente a acabar con la poca libertad que le quedaba, por todo aquello en lo que le había fallado a otros y a él mismo, por todo lo que lo había orillado a ese presente. Si bien sabía que varios guardias no lo toleraban, al final lo obedecían, aunque eso se debía a su comportamiento como bestia al pelear con uno de ellos. Pronto se acabaría el viaje, pero no habría alivio, él llegaría a su pueblo para casarse y formar una familia; cualquier pensamiento positivo que tuvo al ver de frente a su prometida, se había esfumado con la realidad de que quedaría atrapado para siempre en esa vida. Se sentía impotente, no sólo por no poder manejar su vida, sino también por no poder hacer nada por sus hermanas, ya que sin intención había escuchado una conversación del jefe con su segundo al mando: “En cuanto regresemos, Ángel se casará y pronto tendrá sus propios hijos, no es recomendable estar perdiendo el tiempo manteniendo hijas perfectamente aptas para el matrimonio cuando pronto llegarán hijos aptos para la batalla”. Sabía que se refería a sus hermanas, Cristina y Teresa. Así que, como él, las dos estaban sentenciadas a casarse; los tres no podían hacer nada para impedirlo. Y para colmo, todavía se sentía completamente estúpido por dejar morir a ese zorro pequeño, ¿por qué seguía molestándolo tanto ese asunto? El tiempo había pasado y él seguía teniendo sueños donde el zorro estaba frente a él; pero por más que corría, no podía alcanzarlo, no podía decirle cuánto lamentaba haberlo dejado morir así. Se sentía frustrado, enojado, triste, todo al mismo tiempo. Lo único bueno del viaje es que no habían encontrado una sola bruja. Suficientes cosas rondaban su cabeza como para agregarle el asesinato de una persona. 

    El último día de viaje, el jefe los reunió a todos para dar su discurso: 

    —Señores, el viaje ha sido largo y aunque no hemos encontrado bruja alguna, no podemos decir que hemos trabajado sin lograr nada. Cada pueblo que hemos visitado, cada lugar que hemos revisado, les deja claro a los pobladores que estamos aquí para protegerlos, y les manda un aviso a esas mujeres de que estamos aquí para detenerlas, ¡nosotros somos la diferencia entre vida y muerte! —los guardias alzaron sus puños al aire en un grito de valentía—. Que nos quede claro que nuestra labor continúa sin importar qué suceda, y, sobre todo, que es nuestra responsabilidad librar al mundo de cualquiera que desee dañarlo— los guardias lanzaron más gritos, todos unidos por las palabras dichas y las ideas que les habían sido inculcadas. Ángel fue el único que fingía su entusiasmo mientras pensaba que todos parecían fanáticos locos. El jefe pidió silencio y continuó—. Ahora, regresamos a nuestros hogares, pero debemos mantenernos alerta. La ruta de regreso no será la misma por la que vinimos. Para lograr nuestro objetivo, tomaremos otro camino, uno que nos permita revisar aquellos lugares que no fue posible ver en nuestro viaje a través de los poblados. Manténgase alerta, la vía por la que continuaremos no está cerca de ningún pueblo, la probabilidad de encontrar brujas es mayor. ¡Levanten el campamento, partiremos en una hora! —el jefe terminó de hablar e inmediatamente todos comenzaron con sus actividades. 

    Al parecer, nadie tenía entendido que regresarían por un camino diferente, probablemente sólo unos pocos de los allegados al jefe, pero como era de esperarse, ellos no dirían nada si el jefe así se los ordenaba. Ángel sólo esperaba que, a pesar del cambio de planes, pudieran regresar a su pueblo sin problemas. 

      

    II 

      

    Era el tercer día de viaje, y tal como el jefe lo había comentado, estaban bastante adentrados en el bosque, era improbable encontrar a alguna persona en tales lugares; si encontraban a alguien, no sería una buena señal. Todos estaban alertas y con armas en mano, parecía que el hecho de estar dentro del bosque los ponía nerviosos; después de todo, estaban adentrándose en territorio enemigo, las brujas conocían los bosques mejor que nadie. 

    Comenzaba a atardecer, el jefe estaba pensando en buscar el mejor lugar para poner el campamento y pasar la noche, cuando una sensación conocida lo sacudió. Ángel se detuvo de inmediato, él también la percibió. El jefe, que iba al frente de todos, alzó su puño derecho para indicarles que se detuvieran. El grupo se puso alerta y en posición de combate. “No, no, no… no es posible, encontramos a una”, pensó Ángel. Si bien tanto el jefe como él eran capaces de identificar a una bruja, no podían predecir desde dónde los atacaría, pero era seguro que estaba cerca. Ambos estaban atentos, ya que la mayor parte de la atención de los demás se centraba en su reacción, pues ellos eran los únicos capaces de sentir a una bruja. Sorpresivamente, la gruesa rama de un árbol tronó con un fuerte estruendo y cayó a mitad de la comitiva, golpeando en una pierna a uno de los guardias. 

    —¡Resguárdense! —gritó el jefe, iniciando una estampida en la que cada hombre luchaba por encontrar protección cerca de algún árbol o tirado en la hierba. 

    Más ramas comenzaron a quebrarse y caer, aquellos que habían buscado refugio bajo un árbol se vieron obligados a moverse para no quedar aplastados. El jefe seguía gritándoles indicaciones, pero nadie lograba encontrar a la culpable del ataque. Finalmente, todos pudieron reagruparse mientras huían de la lluvia de ramas. Ángel notó que esa caída no era al azar, las ramas aterrizaban justamente en el momento en que una pequeña brecha entre árboles era visible, dándoles espacio para huir por ahí. Se dio cuenta de que no estaban atacándolos, estaban guiándolos; alejándolos de algo. Podía sentir a la bruja cerca, ¿estaría ella alejándolos para protegerse? Entonces escuchó un leve crujido por encima de ellos, una rama pesada estaba rompiéndose e iba directamente hacia Martín. 

    —¡Cuidado! —gritó Ángel, abalanzándose sobre Martín para quitarlo del camino. La rama hubiera aterrizado justo sobre su cabeza. 

    En cuanto alzó la vista desde el suelo, observó que su padre y unos cuantos guardias se dirigían justamente hacia el desastre, al parecer su padre también se había dado cuenta de que estaban tratando de alejarlos, y él no seguiría el juego. Ángel trató de levantarse y alcanzarlos, cuando el suelo emitió un rugido. La tierra comenzó a moverse y hacerlos perder el equilibrio; pocos pudieron permanecer de pie, entre ellos Ángel y el jefe, quien se lanzó directamente a la zona de peligro, seguido de su hijo. Sentían dentro de su cuerpo cómo estaban acercándose a ella, pero no podían verla en ninguna parte. La sensación interior se movió un poco hacia la izquierda. Ángel observó al jefe detenerse y apuntar rápidamente a esa dirección con su ballesta, activándola en pocos segundos. Inmediatamente se percibió un grito de dolor a lo lejos, las ramas dejaron de caer y el suelo cesó su temblor. El jefe había dado en el objetivo. Ángel corrió para alcanzarlo, pues su padre ya estaba en marcha para recoger a la presa. A unos metros, tirada en el suelo y apenas visible por la altura de las hierbas, estaba una mujer; inclinándose sobre su propio cuerpo mientras tocaba una de sus piernas. La flecha había atravesado su espinilla, ya no podía huir. La mujer levantó los ojos, mirando fijamente al cazador que se acercaba a ella apuntándole con una nueva flecha. Intentó defenderse con magia, tanto Ángel como su padre lo sentían, pero ellos eran inmunes; cualquier cosa que ella pudo haber tratado de hacerles, no tenía efecto. Los ojos obscuros de la bruja se dirigieron a Ángel, que estaba unos metros detrás de su padre. La mirada se sintió como una intromisión, como si ella pudiera ver a través de él, hasta llegar a su alma, y, aun así, él no quería apartar la mirada. Se sintió mal por ver a esa mujer en el suelo sangrando, quería tratar de ayudarla, decirle que hiciera lo que pudiera para huir. A pesar del ataque del que habían sido objeto, él entendió que ella no tenía intención de dañarlos, sólo mantenerlos lo más lejos posible. El jefe se dio cuenta del intercambio de miradas entre la bruja y su hijo, interpretándolo como un intento de ella por hacerle algo para liberarse, por lo que se acercó a la mujer y le dio un golpe en la cabeza con la ballesta que llevaba. Ella perdió el conocimiento y el breve lazo que tuvo con Ángel se rompió. 

    —No las dejes entrar en tu cabeza, parecen mujeres inocentes e indefensas, pero no lo son —dijo el jefe sin dirigir la vista hacia su hijo, manteniendo su atención en la mujer inconsciente. 

    Ángel redirigió la mirada hacia su padre al escuchar esas palabras, pero no creyó en ellas. No era posible que una persona herida, pidiendo compasión y sin intenciones de dañarlos fuera el mal encarnado, como él afirmaba. Los demás guardias llegaron poco a poco y observaron la escena asombrados por la capacidad de su líder. 

    —Átenla de pies y manos, véndenle los ojos y no le saquen la flecha —ordenó el jefe a sus guardias de más confianza—, vamos a llevarla con nosotros para interrogarla antes de quemarla —después dirigió su atención a su hijo—. Ángel, elige tres guardias y revisen la zona; si hay otra bruja cerca, tenemos que encontrarla. 

    Todos se movieron a la orden, pero Ángel tardó unos segundos en reaccionar y acatar el mandato; aún se encontraba perturbado por la escena. Una vez que fijó su atención, eligió a quienes lo acompañarían y se marcharon en dirección hacia donde la bruja había tratado de desviarlos. Caminaron cuidadosamente durante unos minutos, adentrándose en el bosque hasta que los sonidos de los demás fueron imperceptibles. Ángel estaba a punto de ordenar la retirada, no parecía haber nada ahí que llamara su atención, cuando una sensación extraña lo invadió. Inmediatamente reconoció que se trataba de algo diferente, podía sentir magia cerca de ahí, pero no era una bruja; alguna otra cosa estaba emitiendo esa energía inusual. Cuando se trataba de una bruja, un cosquilleo comenzaba en la nuca y se extendía por los hombros al resto del cuerpo, pero en esta ocasión era más parecido a estar parado en la luz del sol. Sentía una calidez que era recibida por toda su piel, como si un pedazo de sol estuviera dentro del bosque, repartiendo su calor a todo aquel que pudiera recibirlo. La sensación física estaba acompañada por un fuerte deseo de dirigirse al lugar de donde todo emanaba, parecía una invitación dirigida a él exclusivamente. 

    —¿Jefe?, ¿algo anda mal? —preguntó con nerviosismo uno de los hombres detrás de él, después de que Ángel se detuviera observando un punto específico al noroeste, sin moverse por más de un minuto. 

    Ángel se sentía muy atraído por aquel lugar, deseaba pedirles a todos que se fueran para poder explorar solo, pero sabía bien que sus acompañantes no se irían; además, si el jefe se enteraba de esa orden o se acercaba a ese lugar, en definitiva ordenaría una revisión exhaustiva, sin darle oportunidad de averiguar por sí solo qué había en ese lugar. Por otra parte, no consideraba que alguien como su padre fuera el más adecuado para conocer qué era lo que le ocasionaba esa sensación; la idea de permitírselo lo hacía sentir mal, le parecía irrespetuoso. 

    —Nada, todo bien. No parece haber señales de brujas, regresemos con los demás —dijo dando media vuelta inmediatamente. 

    A los guardias que iban con él les pareció que su actitud era extraña, se miraron el uno a otro expresando sus respectivas dudas, pero no dijeron nada y lo siguieron de regreso. Ángel tampoco habló, la atracción por el lugar era superada por el deseo de que su padre jamás pudiera encontrarlo. 

    A su regreso, la mujer estaba completamente atada, vendada, y era subida al caballo del jefe, de manera que quedaba colgando sobre su estómago. Usualmente, si atrapaban a alguna bruja en esos viajes, la mujer atada era obligada a ir caminando detrás del caballo del jefe, pero en este caso la flecha clavada en su pierna le impediría caminar lo suficientemente rápido. 

    —¿Encontraste algo? —preguntó el jefe dirigiéndose a Ángel. 

    —Nada. Todo parece seguro, ella era la única bruja —respondió intentando parecer convincente. 

    —Entonces continuaremos nuestro camino unas horas más hasta encontrar un lugar adecuado para poner el campamento. ¡Vámonos! —ordenó el jefe sin dudar de la palabra de su hijo. 

    Todos continuaron su camino, desviándose cada vez más de aquel lugar mágico. Ángel comprendió que debía ser un lugar bastante especial, no en balde la pobre mujer en el caballo había tratado de evitar que lo encontraran; se había arriesgado y había perdido. Si ella decidió dar su propia vida para protegerlo, él había hecho lo correcto al ocultarlo de su padre. El problema ahora consistía en que había una persona que estaba a punto de sufrir una de las peores torturas de su vida, y él aún no había decidido qué podía hacer al respecto. 

      

    III 

      

    Corrió tan rápido como pudo, alejándose a toda velocidad de ese lugar. Sus piernas pedían descanso, sus pulmones parecían quemarle; estaba segura de que tenía heridas por tratar de pasar a esa velocidad a través de todos los árboles y arbustos en su camino, pero se negó a detenerse. La petición fue que no se detuviera ni se preocupara en tratar de alejarlos; ella le había asegurado que los detendría y que pronto se reunirían en casa. Seguramente ella estaría bien, los desviaría y regresaría a su lado. Sí, todo estaría bien. Faltaban días de viaje para regresar a casa, pero correría todo lo que su cuerpo le permitiera soportar. Sabía que estaba tratando de convencerse a sí misma de que no pasaría nada malo, pero en el fondo tenía miedo de que ella no regresara; de alguna forma sabía que lo más seguro era que no volverían a verse. Decidió que no era momento para pensar en eso y se esforzó por ahuyentar los pensamientos. Siguió corriendo; sabía que, si se detenía, sus temores podían alcanzarla. 

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    INFINIDAD 

      

    I 

      

    En esta ocasión Alba se había terminado toda la comida. El último episodio la había dejado exhausta; entre el estrés de ver al monstruo de su infancia aparecer frente a ella y el curar todas las heridas que se había provocado, se habían terminado sus energías. Estaba famélica y nerviosa, deseaba que cualquiera que fuera la siguiente situación, sucediera ya, y así estaría libre de irse a casa con Sofía. Había aprendido mucho, sí, pero también le parecía que era demasiado para aprender en tan poco tiempo. Se cansó de estar sentada y se levantó para caminar por la cueva, pero eso pronto se volvió tedioso, así que decidió recostarse junto al pequeño cuerpo de agua, de todas maneras ya se encontraba lo bastante sucia como para que no hubiera diferencia si se llenaba de tierra. Se apoyó sobre su costado derecho, observando el agua y escuchando el suave goteo; su atención se centró en el ligero movimiento de las ondas formadas por cada gota. El sonido de las gotas cayendo la ayudaba a relajarse; sin embargo, su curiosidad surgió cuando notó que el sonido no era exactamente el mismo que había percibido cuando estaba acostada o de pie. Si tuviera los ojos cerrados, no podría estar segura de dónde estaba la fuente. 

    —La dirección de la que percibes el sonido dependerá de tu posición y de la posición de aquello que lo emite— dijo alguien en voz alta a la espalda de Alba, provocando que ella se levantara a toda velocidad, no por miedo, sino por asombro. Conocía la voz que había hablado. 

    —¿Sofía?, ¿cómo entraste?, ¿cuánto tiempo ha pasado?, ¿ya podemos ir… —Alba dejó de hablar al observar con cuidado la figura de Sofía y notar que había algo diferente en sus ojos: eran completamente oscuros, carentes de iris—. Tú no eres Sofía —afirmó. 

    —Sólo he tomado la forma de aquella persona en quien más confías —respondió la mujer—. Es momento de continuar con la parte final. 

    —¿Cuál es la parte final? —preguntó Alba temerosa. 

    —Te has conocido a ti misma y has descubierto de lo que eres capaz. Es momento de que conozcas todo lo que hay a tu alrededor —respondió la extraña con voz tranquila. 

    —¿Y el sonido del agua tiene algo que ver con eso? —preguntó dudosa, recordando el comentario inicial hecho por la mujer. 

    —Todo se relaciona. Todo se interconecta —contestó la figura similar a Sofía—. Mira de cerca el diamante a tu lado, ¿qué ves? 

    Alba no entendía muy bien qué era lo que se suponía debía ver, pero se acercó al cristal que ella le había señalado. Todo lo que percibía era la gama de colores que lo atravesaban; pero al seguir acortando distancia, pudo observar detenidamente su propio ojo, distinguiendo los detalles de su iris color ámbar. Era extraño, podía sentir algo inmenso únicamente en su mirada; la forma en que su pupila oscura contrastaba con el caramelo de su iris, las diferentes líneas entrelazadas pareciendo guiar a un mundo completamente diferente. Estaba perdiéndose en la imagen. 

    —Es un mundo diferente, como miles de otros mundos ahí afuera —dijo Sofía. 

    De pronto, Alba ya no se encontraba observando su propio ojo; de hecho, no se encontraba en la cueva. Estaba flotando en un fondo negro pero luminoso. Nadaba en alguna parte de la existencia, observando con fascinación el brillo de estrellas y galaxias. Se sintió maravillada entre ese inmenso caos; no había dudas o temor, sólo asombro. No necesitaba que esa mujer le explicara lo que estaba viendo, ella misma lo estaba comprendiendo sin necesidad de palabras. Había mucho más allá de su propio mundo, de su propia existencia. Había planetas habitando galaxias, y cientos de galaxias diferentes, cada una escondiendo sus preciados secretos. Comprendió la infinidad del universo, que continuaba expandiéndose a cada segundo, pero el tiempo era una medida diferente ahí afuera; podría haber pasado un día en alguno de esos desconocidos lugares mientras años pasaban por su propio planeta. Ella era parte de un mundo extremadamente pequeño, así como esos organismos habitando dentro de ella, diminutos en el universo de su cuerpo. La extraña figura que había tomado su propia forma y la forma de Sofía era tan sólo la magia tratando de explicarse; utilizaba una imagen que pudiera ser entendible, que pudiera enseñar todo aquello que no estaba disponible en libros y que no sería entendido por miles de años. Alba comprendió la relación entre todo lo existente, pero también se dio cuenta de que todo el estudio al que había sido sometida sí era importante. No habría manera de explicar lo que estaba percibiendo si no existiera un lenguaje numérico para interpretarlo. Las matemáticas tomaron otro sentido, convirtiéndose en una herramienta necesaria para comprender y, en algunos casos, predecir el movimiento del universo. Cada estrella, cada planeta, cada forma de vida estaba unida por los mismos componentes; todos eran una mezcla de estos ingredientes, y lo único que cambiaba era la forma que adoptaban dependiendo en qué lugar se encontraran. Reconoció el sonido, la luz y su comportamiento; notando que ella podía percibir sólo una parte de ellos, pues había tantas otras señales que su cuerpo no era capaz de recibir, pero que estaban ahí, ocultos para ella; una realidad diferente, pero perceptible para otro tipo de vida. Había tantas cosas que aprender, que una vida no parecía suficiente para lograr comprenderlo; simplemente entender las relaciones entre cada ser viviente en su planeta era extenuante. Intentó comprender lo mejor que pudo y trató de retener la mayor cantidad de información, pues mientras más conocía, más reconocía las respuestas a preguntas que jamás hubiera podido formularse. ¿Cuánto tiempo tomaría conocer todo eso?, ¿cuántas mentes a lo largo de los años se preguntarían todo aquello a lo que ella estaba teniendo acceso? Era algo realmente invaluable y, al mismo tiempo, algo que no podría revelar a nadie que no fuera otro ser mágico como ella. Sólo una persona con magia podría comprender una pequeña parte de ese conocimiento; una persona común probablemente se asustaría, incluso se ofendería, pues parte de la información adquirida contradecía muchas cosas que se creían como hechos en ese momento. Se dio cuenta de que ésa era una de las posibles razones por la que los seres mágicos eran perseguidos: conocían cosas que no era posible explicar. Aun cuando ella estaba ahí, presenciándolo todo, experimentando cada detalle, le era difícil explicarse a sí misma con palabras qué estaba sucediendo. No sabía cuánto tiempo había pasado, pero esta vez no le importaba; quería quedarse ahí todo lo que le fuera posible, quería poder comprender todo lo que estaba pasando. 

    —Eres un ser mágico diferente —dijo una voz en alguna parte de ese fondo negro—, hay mucha magia guardada dentro de ti. Tus dones serán tu mayor aliado y tu mayor enemigo. El pasado ha sellado tu futuro. Mantén presente quién eres y no quién pudiste ser. 

    ¿Quién era y quién pudo ser? No estaba segura de lo que la voz había querido decir con eso, pero comprendía que había algo importante que hacer en su futuro, el problema consistía en saber qué era lo que debía hacer. 

    —Llegado el momento, lo sabrás —respondió la voz a la pregunta formulada en la mente de Alba, para luego proseguir—. Se te han dado las herramientas para enfrentar lo que te depara, pero el acceso a este conocimiento viene con un precio. Tú, como muchas otras antes, eres ahora protectora de lo secretos que aquí habitan y será tu trabajo encontrar al siguiente ser mágico capaz de reemplazarte cuando tu cuerpo abandone esta existencia. Recuerda no temer al final, porque el final no existe; siempre formarás parte del todo infinito que nos une. Siempre serás una con el universo. 

    Alba escuchaba con atención, recibiendo su nueva responsabilidad con solemnidad; estaba decidida a esforzarse por hacer buen uso de lo que se le estaba otorgando, así como a protegerlo de quienes desearan aprovecharse de él. Honestamente, el precio a pagar le parecía poco, pues, aunque la petición no hubiera sido obligatoria, ella lo habría hecho de igual manera. Mantener la esencia de la magia que habitaba en ella, en Sofía y en quien fuera su madre, era tácito. 

    —Sal al mundo y no olvides lo que has aprendido aquí —fue la oración final de aquella fuerza que se había dirigido a ella tomando diferentes formas. 

    La cueva estaba en su estado habitual cuando Alba abrió los ojos. A pesar de estar en el mismo lugar y de seguir siendo ella misma, sabía que ni su persona ni ese lugar serían los mismos después de ese encuentro. Le tomaría mucho tiempo asimilar por completo todo lo que había visto ahí, pero era necesario. Su mente y cuerpo se habían transformado, como subir un eslabón de una cadena en la que ella desconocía que formaba parte.  

    Se tomó unos minutos para asimilar todo lo que le había ocurrido en ese lugar, para reconocerse nuevamente y sólo cuando estuvo segura de poder manejarlo, se atrevió a salir. No le sorprendió encontrar abierto el camino original, que había sido cerrado para enseñarle tantas cosas. Le fue fácil trepar por la roca y salir, esta vez sin sentir frío, pues, por el contrario, su cuerpo emanaba calidez. Una vez que recorrió todo el camino, encontró a Sofía al pie de la entrada, pero algo en la posición de su cuerpo la hizo reconocer que la situación no era buena. Sofía estaba demasiado concentrada en la lejanía y Alba no quería interrumpirla, pero se preparó para recibir las malas noticias. 

      

    II 

      

    Sofía había esperado pacientemente durante ocho días, tenía un pequeño campamento montado y cada día se preparaba para recibir a Alba. No recordaba cuánto tiempo había estado ella misma en la cueva hace ya varios años, pero sabía que estando dentro el tiempo era diferente; Alba podría tardar semanas en salir. Se preocupó por la cantidad de comida que le había dejado, ¿sería suficiente?, ¿qué pasaría si se desmayaba y no podía entrar a ayudarla? Intentó despejar esas ideas de su cabeza, el lugar era especial y no permitiría que un ser mágico muriera ahí dentro, así que era mejor que estuviera alerta para cuando se le permitiera entrar por ella. Mientras tanto, recordaba su propia experiencia dentro de ese lugar, el llamado que sintió al pasar cerca de ahí cuando se dirigía a un poblado diferente, la atracción indescriptible que emanaba del lugar. Nadie le había mostrado la ubicación, parecía ser que el lugar la había escogido a ella, y había valido la pena. Todo lo que aprendió le permitió desarrollar su don más allá de lo que esperaba, así como entender lenguajes diferentes: viento, plantas y animales, que fueron de gran ayuda cuando acudió a encontrarse con Alba hace ya tantos años. Probablemente todo eso estaba escrito desde antes de que ella lo supiera. ¿Qué estaría viviendo Alba en esos momentos?, ¿sería la misma experiencia para cualquier ser mágico que entrara? Para ella, caer al vacío de manera repentina había sido extremadamente aterrador, pero le permitió conocer su capacidad para controlar lo que la rodeaba, logrando que la tierra se levantara para detener su caída, además de elaborar peldaños para escalar y regresar a la superficie. Comprendió el miedo que tenía a entablar una relación afectuosa con otras personas cuando fue obligada a permanecer a oscuras y sin ningún tipo de sonido durante lo que le parecieron días, viéndose forzada no sólo a aceptar su soledad, sino a valorarla. Entendió que su miedo no era amar a alguien, más bien era perderlo tal como perdió a su madre; la ventaja fue que el hecho de reconocer un refugio en su soledad le permitió abrirse a los demás. Ya no había más miedo a quedarse sola, ni razón para evitar a las personas. Y al final, acceder a la vista del inmenso universo en el que ella no era más que un ínfimo grano de arena la hizo más humilde y más agradecida con sus habilidades. Se había convertido en guardiana de la magia que se encontraba ahí, y hasta el momento había desempeñado su tarea. Alba necesitaba entender todas esas cosas, y Sofía la consideraba apta para ser su sucesora. Había tanto que aprender y tan poca capacidad en la mente humana para entenderlo todo. Esperaba que Alba fuera capaz de captar más de lo que ella pudo. Pero cavilar sobre el asunto no servía de nada, sólo quedaba esperar a que todo terminara. 

    El atardecer llegó, por lo que era probable que Alba no saliera ese día tampoco. Sofía se preparaba para tomar agua del riachuelo cercano cuando un pinchazo a lo largo de su columna vertebral la hizo caer de rodillas. Algo definitivamente estaba mal, pero no era su cuerpo el que estaba enfermando, era un aviso. Se levantó tan rápido como le fue posible y se concentró en escuchar los mensajes que habían pasado desapercibidos por estar tan distraída con la situación de Alba. El viento, la tierra, los árboles, todos daban el mismo mensaje: había peligro cerca. La cueva cerca de ella comenzó a emitir vibraciones, que eran una petición a su guardiana, la petición de alejar el peligro de ahí. Sofía reconoció en ese momento qué era lo que estaba cerca, lo único que podía ser peligroso para un lugar lleno de magia: cazadores de brujas. Ella jamás se había enfrentado a ellos, pero sabía lo suficiente para reconocer la gravedad de la situación. Si ellos encontraban ese lugar, no sólo sería su fin, también el de Alba. No podía permitir que se acercaran, pero ella sola no podía combatirlos. Tendría que usar su habilidad para ahuyentarlos. En ese momento, percibió otra energía cerca de ella, una energía conocida pero aumentada, Alba estaba ahí.  

    —Algo se acerca, parecen ser cazadores de brujas —dijo Sofía sin voltear la cabeza, estaba segura de que era Alba quien estaba detrás de ella. 

    —¿Podemos pelear? —preguntó Alba en estado de alerta. 

    —No es recomendable pelear directamente con un cazador de brujas, pero tampoco podemos dejarlo encontrar este lugar —respondió Sofía en tono urgente. 

    —Debemos hacer algo para alejarlos —dijo Alba con el mismo tono de angustia—, podemos intentar… 

    —No vamos a hacer nada —interrumpió Sofía—. Yo voy a alejarlos y tú te irás de aquí en este momento. 

    —¡No voy a dejarte sola! —exclamó Alba—. Voy a ayudarte. 

    —¡No puedo concentrarme en ellos si estoy preocupada por ti! —respondió Sofía con impaciencia—. ¿Quieres que te capturen?, ¿que te quemen o te cuelguen? Irás a casa en este momento. ¡Corre lo más rápido que puedas! 

    —¡No!, ¿y si te capturan a ti?, ¿cómo voy a ayudarte si te hacen algo? —la voz de Alba se había convertido en una súplica cuando se acercó a su tutora. 

    —Voy a estar bien si me escuchas —Sofía se volteó para aproximarse a Alba, tomando su rostro entre sus manos—. Por favor, hija, ellos se están acercando, vete ahora mismo, yo me encargaré y te veré en casa, ¿está bien? No olvides cuánto te amo —dijo mientras daba un beso suave a la frente de Alba, que estaba comenzando a derramar lágrimas. 

    —Yo también te amo, por favor, ten cuidado —respondió Alba, dando un abrazo final a Sofía para después salir corriendo lo más rápido que sus piernas le permitían. 

    Sofía se quedó quieta unos segundos observándola partir, después se alejó de la cueva y se concentró en utilizar su habilidad especial. Pronto, a varios metros de donde ella estaba, los árboles comenzaron a dejar caer sus ramas, indicándole a los invasores el camino por el cual debían irse. Sofía no deseaba lastimar a ninguno, pero si eso era lo que se requería para que se alejaran, lo haría. De pronto logró visualizar a uno de los cazadores, un hombre fornido de cabello rubio que se enfrentaba a la lluvia de ramas para dirigirse exactamente a donde ella estaba. Se dio cuenta de que ese hombre podría sentir su presencia; de hecho, la sentía, ¿de qué otra forma se explicaba que estuviera moviéndose justamente hacia ella? Sofía trató de huir, pero sintió un dolor agudo atravesando su pierna, impidiéndole dar el siguiente paso. Gritó y cayó al suelo, mareada por el dolor. Su habilidad se detuvo al instante. El hombre que había visto dirigirse a ella la había herido con una flecha, la ballesta aún estaba en su mano. Distinguió a otro hombre, un joven viniendo detrás, por lo que trató de concentrarse en su don, deseando que ambos se fueran, que ninguno pudiera verla, pero su habilidad no respondió. Era como si algo aislara su magia, como un viento extinguiendo el fuego desde la primera chispa. Entonces puso más atención a las personas que se aproximaban. El hombre mayor lucía despiadado y la miraba con completo desprecio, al contrario del joven, quien la veía con ¿tristeza? Era extraño, parecía haber arrepentimiento en su mirada, como si él no hubiera querido que esto pasara; comportamiento raro en un cazador de brujas. Sofía hubiera deseado mirar a ese chico más tiempo, pero sintió un doloroso golpe en la cabeza que la hizo tumbarse. Estaba perdiendo el conocimiento, así que lo último que percibieron sus ojos fue la expresión de repulsión del hombre que la miraba. El último pensamiento que pasó por su mente antes de desmayarse fue que el odio hacia los demás es una fuente infinita de maldad. 

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    PODER 

      

    I 

      

    Los años pasaron muy lento desde su punto de vista. Las cosas no habían sido fáciles, pero sí más tranquilas. A pesar de tener que realizar trabajos fuertes o estar a la orden de idiotas todo el día, se sentía serena; sabía que si algo se dificultaba, podía simplemente irse, nada se lo impedía. Desde el momento en que dejó la casa de su madre se sintió liberada, ligera; la presión sobre su pecho se había esfumado. Fue necesario sobrevivir unos días en el bosque hasta llegar al siguiente pueblo, pero ella tenía práctica en encontrar frutos comestibles o pasar hambre si era necesario. Para su sorpresa, le fue fácil encontrar un trabajo como sirvienta, realizando los trabajos que las demás no querían hacer, como limpiar letrinas y chiqueros, pero al final era trabajo. La dueña de la casa era una mujer de mediana edad y actitud bastante repulsiva, cuyo esposo viajaba constantemente, dejándola a cargo del personal, a quien ella consideraba menos que escoria. La mayoría trabajaba ahí porque tenía familia y ninguna otra fuente de ingreso, así que encontraban consuelo en quejarse de su empleadora todo el tiempo. Eva no prestaba mucha atención a las quejas, no le importaba; había estado con una persona similar y se acostumbró a los malos tratos, la diferencia consistía en que esta mujer no guardaba ningún parentesco con ella, facilitando la tarea de ignorarla. Fue un trabajo complicado, había mucho qué hacer y poco tiempo para descansar, pero fue justamente en ese lugar donde descubrió una característica propia que le cambiaría la vida: su habilidad mágica. Recordando su niñez, notó que había tenido pequeñas señales, pero nada que valiera la pena cuestionarse; no pensó que fuera extraño que por sí sola lograra encontrar frutos y hongos comestibles en el bosque, además de nunca perderse dentro de él, considerando que recorría zonas que no había visitado jamás. Podía saber de alguna manera lo que la gente cercana a ella pensaba o sentía, razón por la cual reconocía el desprecio o la lástima en todos los que la veían como la pobre hija de la prostituta del pueblo; así también supo que Laura realmente la apreciaba. Esa habilidad era una ventaja, pues le ayudaba a saber quién era sincero y quién sólo fingía serlo. Logró evitar muchas personas con semblante amable que sólo buscaban aprovecharse de ella, incluidos muchos hombres que despedían la misma sensación que Antonio y de quienes Eva se alejaba al instante. Era en efecto un don útil, pero no el único. Rememoraba el día en que se dio cuenta de sus habilidades, que había comenzado como de costumbre, con la excepción de que la dueña de la casa viajaría esa tarde para alcanzar a su esposo, ausentándose por todo un mes, y sólo pocos sirvientes tenían permitido quedarse en la casa trabajando; la dueña no pensaba gastar dinero pagando trabajo que no necesitara. Eva fue una de las elegidas para quedarse debido a que era rara la vez en que se quejaba. Llegada la noche, únicamente quedaban cuatro personas: dos cuidadores y dos criadas. Estaba preparándose para dormir cuando su compañera de cuarto, Ana, salió de la pequeña habitación para sirvientes, indicándole que había olvidado guardar el estuche con los cubiertos de plata que pulieron ese día. 

    —Voy a guardar eso. No apagues la lámpara o me tropezaré en el camino de regreso —dijo al mismo tiempo que salía sin esperar la respuesta. 

    Eva simplemente terminó de cepillar su cabello y se metió a la cama, Ana podría apagar la lámpara cuando regresara. Pero ella no volvía. Los minutos pasaban sin que pudiera conciliar el sueño debido a la luz prendida, ¿qué tanto tiempo se requería para tomar un estuche y colocarlo en la repisa? Estaba molestándose, el día había sido pesado y necesitaba descansar, así que salió de la cama y se dirigió a la estancia a buscarla para saber qué le estaba tomando tanto tiempo. Mientras caminaba por el pasillo con sus pies descalzos, una sensación de inseguridad la invadió, advirtiéndole que era mejor no continuar, pero después pensó que si algo le había pasado a su compañera, no podía dejarla sola. Disminuyó la velocidad de sus pasos, acercándose cautelosamente hacia la estancia principal, cuidando no hacer ruido, lo que le permitió escuchar los sonidos que provenían del lugar. Eran ruidos metálicos, similares a lo que escuchaba cuando estaba lavando y acomodando los utensilios de cocina; alguien estaba moviendo cosas. Se preguntaba si sería Ana quien estaría moviendo todo, cuando escuchó los murmullos. 

    —¡Rápido! No quiero que la otra se despierte y venga acá —dijo la voz de un hombre que Eva reconoció. Era uno de los cuidadores. 

    —¿Y qué vamos a hacer con ésta? —replicó otra voz masculina; al igual que con la primera voz, la segunda correspondía al otro cuidador de la casa. 

    —No sé, nos vio guardando la platería, nos puede delatar. Creo que no tenemos otra opción más que matarla —dijo el primero mientras el sonido de movimiento metálico continuaba—. Ya en la mañana dejaremos que la otra criada encuentre el cuerpo de ésta. 

    —¿El mismo plan, pero con una muerta? No quería matar a nadie. ¡¿Por qué tenía que entrar justamente cuando estábamos tomando las cosas?! —respondió el segundo. 

    —¡Baja la voz! De todas maneras, el plan era el mismo: fingir que unos ladrones nos noquearon para entrar a robar, la única diferencia es que esos extraños mataron a una, no hay mucho cambio. 

    Eva tenía miedo de que la vieran y estaba preguntándose qué le habrían hecho a Ana, obviamente seguía con vida dado que ambos hablaban de que tendrían que matarla, lo más probable era que la hubieran dejado inconsciente. No estaba segura de qué hacer, ¿cómo impedir el robo?, ¿cómo ayudarla? No podía regresar a su habitación dejándola ahí, sabiendo que esos dos eran los responsables. Estaba pensando en salir a pedir ayuda, pero dudaba si podría regresar a tiempo. Los nervios la hacían mover sus pies, pasando su peso de una pierna a la otra, por lo que no notó que el movimiento la había alejado del punto original donde estaba parada, provocando que, en uno de los pasos, la fuerza aplicada fuera demasiada y una madera suelta en el piso rechinara bajo su peso. Cesó su movimiento al instante, maldiciendo su torpeza y esperando que ninguno de ellos la hubiera escuchado, cuando de pronto sintió una mano tapando su boca mientras otro brazo la jalaba por la cintura. Intentó gritar y zafarse, pero le fue imposible. 

    —¡Llegó la otra!, ¡estaba espiando! —dijo el segundo hombre, moviéndola hacia la estancia. 

    Eva tenía miedo y seguía removiéndose. Sabía quiénes eran esos hombres, pero no estaba segura de sus nombres; jamás había pasado tiempo cerca de ellos, y en este momento estaba más arrepentida que nunca, ya que, si se hubiera molestado en tratarlos, habría percibido sus verdaderas intenciones. 

    A medida que el hombre que la tenía presa la acercaba hacia el otro, logró distinguir a Ana, boca abajo en el suelo, lastimada pero viva. El primer guardia, un hombre mayor, tenía apariencia desagradable, su rostro brillaba de sudor y grasa, concordando con su olor, y la miraba con impaciencia. 

    —¡No podías quedarte en tu habitación, maldita sea! ¡Esto va de mal en peor! 

    —¿Y qué hacemos con ésta? —comentó el hombre más joven que seguía tratando de controlar a Eva, que se removía para escapar. 

    —¡Pues lo mismo que con la otra! —respondió el hombre mayor de manera exasperada, al mismo tiempo que utilizaba uno de los candelabros de plata para golpear por un costado la cabeza de Eva. 

    El forcejeo terminó al instante, y aunque no se desmayó, el dolor del golpe fue suficiente para dejarla casi en la inconsciencia. El joven que la sostenía la dejó en el suelo junto a su compañera. Eva se encontraba mareada y con la vista nublada, sin embargo, pudo distinguir cómo Ana comenzaba a recuperarse, por lo que intentó decirle que se quedara quieta, pero no supo si los susurros realmente salieron de su boca. Estaba confundida y tenía miedo, sabía que las matarían y parecía que ella no podría hacer nada para impedirlo. ¿Cómo era posible que su vida terminara así? Había escapado de un lugar que odiaba para poder ser libre, pero ahora esos dos sinvergüenzas estaban por quitarle lo único que le quedaba, ¿qué les daba el derecho de jugar con las vidas de los demás como si fueran nada? Ella se levantaba a trabajar de sol a sol todos los días, y aunque hubo veces que sintió la necesidad de robar lo que necesitara, jamás lo hizo, ¿y éstos dos creían tener la libertad de tomar aquello por lo que no habían trabajado? El miedo estaba siendo reemplazado por el enojo, que terminó volviéndose furia en el momento en que el hombre más viejo se percató del ligero movimiento de Ana, pateándola en el estómago para evitar que se levantara. Eva inmediatamente sintió la magia brotar desde el centro de su cuerpo, era una energía indescriptible, como un fuego llameante.  

    —¡Suficiente! —gritó Eva justo en el momento en que el hombre comenzaba a soltar otra patada, ocasionando que éste detuviera su ataque mientras gritaba de dolor. Al inicio ninguno de los presentes comprendió lo que había ocurrido, pero en pocos segundos lograron distinguir cómo el hombre se aferraba a un pie torcido de manera antinatural, dando gritos estremecedores. Su cómplice miraba con horror la manera en que el pie había quedado doblado de manera perpendicular a la pierna, por lo que soltó automáticamente el saco en el que guardaba las cosas de valor, que hicieron un ruido estruendoso al tocar el suelo. El miedo dentro de él fue aumentando al notar que la mujer que gritó ya no estaba en el piso donde la había dejado, sino justo frente al ladrón que gritaba de dolor, como si ella se hubiera aparecido de pronto. 

    —Ésta será la última vez que lastimas a alguien más —dijo Eva con voz baja pero amenazadora, dirigiéndose al hombre que tenía frente a ella. 

    El ladrón herido estaba aterrorizado, no solamente por el dolor de su extremidad, sino por los ojos de Eva que quedaron justamente a su altura cuando dijo esas palabras, pudiendo observar algo extraño en ellos. Ella no era humana, no, era un demonio, y él estaba completamente arrepentido de haberlo provocado. En ese momento, cayó al suelo presa de otro golpe de dolor, su pie sano se había doblado también, esta vez orientándose hacia atrás. Los gritos continuaban mientras cada articulación de su cuerpo se doblaba en ángulos extraños, presa de la mirada iracunda de la chica. La rodilla derecha se dobló hacia adelante mientras la izquierda quedó de lado, ambos codos terminaron hacia atrás mientras las muñecas se inclinaban lateralmente, mostrando unos dedos quebrados en todas direcciones. El dolor fue demasiado para el cuerpo maltrecho del hombre, que murió antes de que su cuerpo dejara de torcerse. Tanto su compañero como Ana observaban la escena estupefactos, ambos incapaces de moverse de donde estaban. Eva continuaba lanzando su ataque sobre el cuerpo sin vida del ladrón, que había dejado de proferir gritos, pero seguía retorciéndose en posiciones escalofriantes. Entonces Ana la llamó con voz temerosa, el sonido de la voz asustada de su compañera la sacó del trance, lo que ayudó a que el cadáver dejara de moverse, quedando en una posición completamente espeluznante.  

    —Bruja… eres una bruja, ¡bruja! —profirió el otro hombre en cuanto notó que la cordura había regresado a los ojos de Eva, y después salió corriendo dejando todas las pertenencias detrás. 

    Eva no supo exactamente qué había sucedido, pero dedujo que ella había sido la causante de la muerte de ese hombre. No se arrepentía, la sensación de poder había sido impresionante, pero estaba confundida sobre cómo había logrado hacer eso. Ni siquiera notó al joven ladrón salir huyendo de la casa mientras seguía gritando que era una bruja. Fue entonces cuando Ana se acercó a ella, teniendo que aplicar fuerza para lograr que Eva la mirara a los ojos. 

    —Eva, escúchame, no puedes quedarte aquí, ¡mírame! —dijo en voz alta cuando se dio cuenta de que su amiga no parecía estar escuchándola—. Él vio lo que hiciste, está gritándolo por todo el pueblo en este momento; la gente vendrá, verá lo que pasó y tú estarás en problemas. Por favor, no puedes quedarte aquí. 

    —Pero yo detuve a un ladrón, ¿por qué voy a ser yo quien tenga problemas? —respondió sin entender cómo podría pasarle algo malo a ella si había logrado evitar el robo y deshacerse de un parásito.  

    —No importa lo que hayas hecho, sólo importa cómo lo hiciste. Eva, eres una bruja, eso no es bueno en este lugar, en ningún lugar; no debes dejar que nadie averigüe lo que eres, ¿entiendes? La gente le tiene miedo a las que son como tú y —se interrumpió, volteando a ver el extraño cadáver del suelo— si ven esto, sólo se asustarán más, pensarán que eres mala, van a tratar de colgarte o quemarte. 

    Eva estaba comprendiendo poco a poco las consecuencias de lo que había hecho; Ana tenía razón, a nadie le importaría si había evitado algo malo, solamente verían a una bruja y, efectivamente, tratarían de matarla. 

    —Ven, rápido —dijo Ana tomando a Eva de la mano y jalándola hacia el dormitorio que compartían, de donde sacó una pequeña caja escondida debajo de su cama—. Toma, es todo el dinero que tengo, vete de aquí lo más rápido que puedas —le indicó, colocando la pequeña caja en sus manos. 

    —Pero ¿y tú?, ¿vas a estar bien? —preguntó Eva al notar que si se marchaba, podrían culpar a Ana de lo ocurrido. 

    —El otro vio perfectamente que lo hiciste tú, yo estaré bien, pero voy a tener que confirmar su versión para que no quieran hacerme algo —respondió en tono culpable. 

    —No te preocupes, haz lo que tengas que hacer —entonces se abalanzó sobre su propia cama tomando algunas de las pocas posesiones que tenía, envolviendo todo en la sábana y colgándola sobre su hombro. Estaba saliendo de la habitación cuando una duda surgió en su mente, así que se detuvo y volvió a mirar a su compañera—. ¿Por qué me estás ayudando? Pudiste salir corriendo como él y decirle a todos lo que pasó, ¿no te doy miedo?  

    —Lo que hiciste fue aterrador, no te lo voy a negar, pero, Eva, me salvaste la vida. Lo menos que puedo hacer es ayudarte a mantener la tuya —dijo Ana sonriendo, honestamente esperaba que Eva estuviera bien. 

    —Gracias, Ana —dijo Eva a manera de despedida y salió de la casa a toda velocidad, nuevamente en dirección al bosque. 

    Ya habían pasado unos meses desde que descubrió el poder que se encontraba dentro de ella, y aunque le había costado mucho sufrimiento llegar hasta ahí, había valido la pena. Poco a poco estaba descubriendo sus nuevos dones, notando que poseía varios, y lo mejor de todo es que eran bastante fuertes. Nunca pensó que pudiera ser una bruja, su madre no lo era, o al menos no lo parecía; pero sea cual fuera la razón por la que ella tenía esas capacidades, no iba a desperdiciarlas. La sensación energética que invadió su cuerpo mientras se encargaba de deformar a ese ladrón había sido casi adictiva; si tan sólo hubiera explorado esa parte suya antes, le habría sido posible castigar a todo aquel que la hubiera dañado. Pero el pasado era pasado, la única ventaja es que su nuevo poder le permitiría castigar a quien quisiera en el futuro. 

      

      

      

    

  


   
    INTEGRIDAD 

      

    I 

      

    La pobre mujer había sufrido demasiado, la habían golpeado y torturado tanto que su rostro estaba hinchado y desfigurado. Él quería evitar ese maltrato, pero no sabía qué podía hacer para ayudarla. Su padre la interrogaba varias veces al día, golpeándola cada vez que ella no tenía la respuesta. Los demás la torturaban siempre que podían, esperando obtener la preciada información que los haría más grandes a los ojos del jefe. El único que no participaba era Ángel, no soportaba verla sufriendo de esa manera, y definitivamente no sería él quien le causaría semejante dolor. Su padre comenzó a dudar de él cuando se negó a ser duro con la prisionera, pero él le respondió que la mujer estaba tan golpeada y borracha que seguramente ni siquiera entendía lo que se le preguntaba, ¿de qué servía seguir agrediéndola en ese estado? Sería mejor preguntarle directamente lo que querían saber. El jefe no tomó con mucho agrado la respuesta, pero ciertamente reconoció el grado de verdad en ella; si la bruja estaba demasiado confundida, no podría decirles nada útil. 

    —Entonces dejen de darle alcohol por el día de hoy, probablemente le hemos dado demasiado y no le funciona la cabeza —ordenó el jefe después de escuchar el pretexto dado por Ángel. 

    Usualmente llevaban una fuerte bebida alcohólica en sus viajes, no para placer de ellos, pues los guardias y cazadores tenían estrictamente prohibido beber, más bien era una herramienta para usar contra las brujas. Si se les mantenía alcoholizadas, eran fáciles de manejar y así se evitaban magia innecesaria debido a la confusión causada en ellas por el alcohol, sin mencionar que algunas eran más honestas respecto a la información brindada cuando se encontraban en ese estado. 

    —Permítanme un momento con ella. ¡A solas! —ordenó Ángel dirigiéndose a los guardias, pues su padre ya se había retirado enfadado—. No necesito que el miedo hacia ustedes la haga mentir. 

    Los demás guardias dudaron de la orden, pero al notar la autoridad emanada de los ojos de su líder prefirieron dejarlo solo con la prisionera. Ángel esperó a que se alejaran lo suficiente para tomar su alforja y acercarle a la mujer un poco de agua. 

    —No voy a lastimarla —dijo mientras se acercaba lentamente a la prisionera, no quería asustarla—. Es un poco de agua, tómela. 

    Ella se inclinó ligeramente, lo más que su cuerpo dolorido le permitió, y tomó el agua que le era ofrecida. La mujer estaba exhausta y con náuseas después de todo el alcohol en su cuerpo, pero aun así logró abrir sus hinchados labios para darle las gracias. Era increíble, ella estaba en completa desventaja rodeada de salvajes que la habían agredido todo el tiempo, y aun así le agradecía por darle una mínima atención. Ángel se sintió en extremo culpable. 

    —No me agradezca nada —dijo un tanto molesto consigo mismo—. Realmente no he hecho nada para evitar que la traten así. 

    —Eres el único que no me ha golpeado —respondió lentamente la mujer, tratando de dirigir su mirada a los ojos de él, al menos el ojo cuyo párpado aún no estaba inflamado—. Tú eres amable, creo que en el fondo no quieres lastimarme. 

    Ángel se sorprendió de la lucidez en la mente de la mujer, pues a pesar de los golpes, el alcohol y el habla lenta, ella estaba demostrando ser superior a todos los ahí presentes. Se había dirigido a él de manera educada, siendo perceptiva a sus emociones, algo que nadie había hecho en ese lugar. Lamentó la situación que la tenía así, obviamente ella era una buena persona, ¿por qué la estaban tratando de esa manera? Bruja o no, ese nivel de violencia no estaba justificado hacia alguien que no les había hecho nada; la anterior caída de ramas no había lastimado gravemente a nadie. 

    —Quisiera poder ayudarla, en serio, ¿no hay algo que pueda decirnos para que dejen de agredirla así? —suplicó Ángel de manera honesta, pues no buscaba información, sólo quería detener el maltrato—. ¿Algo que pueda ayudarme a convencerlos de que es la información que necesitamos? 

    —Mi estimado joven, dudo que haya algo que pueda decirle para evitar mi prematura muerte en manos de sus colegas, ¿no lo cree? —respondió ella en voz baja pero segura. 

    Él la observó detenidamente y no pudo evitar concordar con lo que acababa de decirle; ella sabía bien que nada de lo que dijera o hiciera la salvaría de morir. Se sintió devastado ante la inevitablemente pérdida de una persona tan diferente, única. Pensó que lo menos que podía hacer por ella era ser honesto. 

    —Sí, lamentablemente no creo que la dejen ir —dijo él soltando un suspiro—. Pero tal vez podríamos evitar que sus últimos momentos sean tan dolorosos. 

    —Hay dolor, sí, pero el dolor de la muerte de una bruja no se compara con el dolor de perderlas a todas —dijo ella seriamente—. No te negaré que poseo información que ellos desean, pero te aseguro que no hay manera de que les entregue algo. Sólo tú sabrás que tengo muchas armas para darles, pero es sólo porque sé que jamás se las dirás. 

    —¿Qué le hace pensar que soy confiable? Pude haberle dado agua y tratarla con respeto para lograr que me diga lo que quiero saber —preguntó Ángel notando que esa persona parecía conocerlo mejor de lo que él se conocía. 

    —El respeto a los demás no puede fingirse —respondió la mujer—. La sinceridad y la integridad tampoco. 

    —Ojalá fuera todo eso que menciona, señorita, de esa forma podría ayudarla de alguna manera —respondió él cabizbajo. 

    La mujer emitió una leve sonrisa, casi imperceptible debido al estado en el que se encontraba su cara, y Ángel se confundió por ese pequeño gesto de confianza. 

    —Acabas de llamarme señorita sin importarte quién soy, además de que soy mayor que tú —expresó la mujer con un tono alegremente irónico—. Y eso considerando que soy la prisionera. ¿De verdad crees que no eres un joven íntegro? 

    ¿Íntegro? Él ni siquiera se había dado cuenta de que se había referido a ella como señorita, simplemente no quería ser irrespetuoso. Si él era una persona cortés o amable, no lo sabía; siempre se había considerado cobarde. Aun ahora, sabiendo que todo lo que sucedía estaba mal, no estaba haciendo nada para evitar que la siguieran lastimando, ¿no era eso cobardía? 

    —No puedo hacer nada por usted, lo lamento mucho —dijo afligido, retirándose del lugar. No podía quedarse mirando los ojos de una persona inocente que lo llamaba íntegro cuando él no haría nada para mejorar su situación. Se sintió como el peor ser humano del mundo. 

      

    II 

      

    Estaba soñando. Debía estar soñando. No reconocía el lugar en el que se encontraba, pero aun así le parecía familiar. La cueva brillaba con luces de colores, hipnotizantes, llamándolo; el calor lo invitaba a adentrarse, pero entonces se dio cuenta de que no estaba solo en ese lugar. A la distancia, dentro de la cueva, había una silueta. Se acercó sigilosamente, sin estar seguro de qué esperar, cuando la figura se volteó, mostrando la cara de una mujer de tez blanca, cabello y ojos cafés, una mujer que le pareció conocida. 

    —¿Vas a dejarla morir así? —preguntó la mujer.  

    —No puedo hacer nada para ayudarla —respondió Ángel disculpándose. 

    —¿En verdad no puedes hacer nada?, ¿o no quieres hacerlo? —dijo la mujer acusándolo. 

    —¡Quiero ayudarla! Pero no sé cómo —dijo Ángel justificándose—. No sé qué hacer. Sé que está mal, sé que no puedo seguir viendo cómo la lastiman, sé que no podré ver cómo la matan —respondió derrotado—, pero… 

    —¿El miedo a él es mayor que tus principios? —preguntó ella—. ¿Es más poderoso él que tu voluntad? 

    Ángel supo inmediatamente de quién estaba hablando ella. El verdadero miedo que sentía era hacia su padre, y sí, superaba su voluntad. Estaba plenamente consciente de que lo que el jefe hacía era incorrecto, y, aun así, estaba dispuesto a dejar que continuara, todo por sentirse asustado. 

    —No puedo enfrentarlo —Ángel dijo a modo de excusa—. No sé cómo. 

    —¿Acaso no te enseñó ella a ser mejor?, ¿su esfuerzo fue en vano? —preguntó la mujer. 

    Ella, Sara, se había esforzado por mantener su cordura todos esos años, siempre cuidándolo, siempre a su lado, mostrándole cómo mantenerse a sí mismo, cómo ser mejor persona. Se había arriesgado varias veces por él, había curado sus heridas y era ella quien se quedaba pendiente toda la noche cuando él enfermaba. Le debía tanto y no quería imaginarse lo que ella pensaría al verlo comportarse así. Estaría tan decepcionada. No podía creer que después de todo el esfuerzo hecho para que él fuera diferente al jefe, terminara por ser justamente como él. 

    —No, no soy como él —afirmó Ángel vehementemente—. El esfuerzo no fue en vano. No voy a dejar que las cosas continúen así —dijo finalmente, fijando su mirada en la mujer frente a él. 

    —Estoy orgullosa de ti, hijo —dijo ella mientras empezaba a desvanecerse frente a la mirada de Ángel, quien corrió para tratar de alcanzar la figura que se evaporaba poco a poco, logrando percibir la sonrisa cálida que le transmitió antes de desaparecer por completo. 

    —¿Mamá? —preguntó él en voz baja. 

    Ángel se despertó de pronto. La sorpresa de haber soñado con quien estaba seguro de que era su madre fue algo inesperado. Él jamás la había conocido y no había ningún tipo de retrato de ella en casa, pero aun así lo sabía, esa mujer era su madre. La calidez interior fue poco a poco reemplazada por el aire frío alrededor de sus mantas, despertándolo de la fantasía y recordándole que todavía se encontraba rodeado por un grupo de guardias. Todos dormían, incluido su padre, a excepción del guardia que vigilaba a la bruja atada a un árbol cercano. No lo dudó, había soñado eso por una razón, y ello implicaba hacer lo correcto sin importar qué le sucediera. Se levantó sigilosamente de su lecho, seguro de lo que haría, comportarse como un hombre por primera vez en su vida. 

      

    III 

      

    Sofía sentía demasiado dolor. Cada fibra de su ser gritaba. El alcohol no ayudaba mucho a mitigar la sensación, solamente había servido para marearla. Se negaba a responder las preguntas de esos salvajes, actitud que le hacía ganar más golpes, pero de nada serviría decirles algo, únicamente terminaría por revelarles secretos de seres mágicos, aspecto que podía costarle la vida a muchas otras, incluida Alba. 

    —¿Qué estabas ocultando? —preguntó con impaciencia el hombre rubio, obviamente el líder—. ¿Crees que soy estúpido? Estabas tratando de alejarnos de algo, ¿qué era? 

    —Sólo quería alejarlos de mí, tenía miedo —respondió Sofía a pesar del dolor que le causaba hablar, sólo para sentir otro puñetazo en el rostro. 

    —¡Mientes! Había alguien contigo, ¿no es así?, ¡¿a quién ocultabas?! —preguntó el hombre al mismo tiempo que le lanzaba una patada al estómago. 

    —N.. na… nadie —logró responder la mujer, apenas logrando respirar debido al golpe —so… sólo yo. 

    ¿Cuánto más podrían tenerla así?, ¿no podían matarla ya y acabar con esto? Estaba demasiado cansada, pero se negaba a sucumbir ante la inconsciencia, ¿y si decía algo que no debía? Tenía miedo de darles información si se abandonaba a sí misma. Sería un refugio del dolor, pero había demasiado en riesgo. Entonces, alcanzó a ver al chico detrás del hombre que la estaba interrogando. Decía algo, pero ella no lograba escuchar bien qué era, por el momento sólo notaba pitidos lejanos. Él no parecía estar a gusto viéndola así, no disfrutaba ver cómo el hombre la golpeaba, a diferencia de los otros. Notaba que el chico tenía sus manos cerradas fuertemente en puños mientras hablaba, definitivamente estaba incómodo con la situación, él era diferente. De pronto, el hombre rubio se alejó de ella, seguido al poco tiempo de los demás. Solamente el joven que ella había divisado se quedó ahí. Lo vio tomar algo de su alforja y ofrecérselo. Alcanzó a distinguir la palabra agua, y considerando que el chico se movía lentamente, dejando en claro que no buscaba agredirla, ella se acercó como pudo y tomó el líquido. Un poco de calma entró a su cuerpo al poder beber, estaba sedienta. El sonido regreso lentamente a su oído, por lo que agradeció el gesto del joven. 

    —No me agradezca nada —dijo un tanto molesto consigo mismo—. Realmente no he hecho nada para evitar que la traten así. 

    Tal vez no había hecho nada, pero era el único que estaba mostrándole un poco de humanidad, así que le hizo saber que apreciaba que él no la hubiera atacado. Era perceptible que él no quería que eso pasara, no estaba para nada de acuerdo con la forma en que actuaban los demás, pero también parecía tan temeroso, tan indeciso sobre su posición. Él tenía claro que no quería que ella siguiera sufriendo, pero ambos sabían que no había nada que pudieran hacer para cambiarlo. Ella moriría ahí. Él era confiable, tan diferente, ¿cómo es que un joven tan respetuoso terminó con ese tipo de gente? No sabía cómo es que sólo él había escapado a la locura que rondaba a los demás hombres en el grupo, pero lo agradecía; él era un hombre gentil. Le sorprendió que no pensara así de sí mismo, ¿qué no había notado que a pesar de ser la prisionera, se había dirigido a ella con respeto? Había algo en él que no le permitía verse como realmente era. El semblante del chico entristeció y se disculpó por no poder ayudarla. Era una lástima, no porque él se negara a ayudarla, sino por el destino que le esperaba a aquel joven. Si seguía así, las malas compañías terminarían por apagar la luz que despedía, la amabilidad innata que poseía se vería opacada por el odio que los demás profesaban. Era algo trágico pensar que la integridad de una persona tan especial se perdiera por culpa de la maldad que lo rodeaba. Lo vio alejarse y deseó que, si bien ella ya no tenía esperanza, él pudiera liberarse de sus ataduras. 

      

    IV 

      

    Después de los interrogatorios, Sofía había logrado quedarse dormida. La mayoría de los guardias dormían y el que la vigilaba parecía haber perdido interés en seguir apagando pedazos de carbón en su piel. Estaba soñando con Alba esperándola en casa, rogándole que regresara, mientras que ella se esforzaba por correr sin lograr moverse del lugar donde estaba, entonces se daba cuenta de que jamás volvería y la tristeza tomaba el control de su cuerpo. De repente, sintió una punzada de dolor en sus hombros, sensación que la hizo despertar por completo. El joven amable estaba de cuclillas frente a ella, llamándola, moviéndola por los hombros. El guardia que la vigilaba estaba tirado inconsciente a sus espaldas. 

    —Despierte, por favor —dijo el chico con desesperación—. Tenemos que sacarla de aquí. Intente ponerse de pie. 

    Ella trató de incorporarse mientras él cortaba sus ataduras con una pequeña daga y la ayudaba a mantener el equilibrio. 

    —Podrían matarte por ayudarme —dijo Sofía poniéndose de pie con su ayuda. 

    —Lo sé, pero no me importa. No voy a quedarme de brazos cruzados viendo cómo la golpean hasta matarla —respondió Ángel con tono decidido—. Ahora tenemos que caminar para alejarla de aquí. 

    —¿Y qué pasará contigo?  —preguntó ella. 

    —Primero nos ocupamos de que usted esté a salvo y luego me preocupo por mí —respondió con urgencia en la voz. 

    Ángel se había hecho la misma pregunta, pero estaba consciente de que, si se preocupaba por su propio destino, no lograría ayudarla a escapar; así que se concentró en darle soporte para que pudiera caminar y sacarla de ahí. 

    Nadie se había percatado de lo sucedido, Ángel había sido muy cuidadoso en no hacer ruido. Poco a poco se adentraban en el bosque, pero él no estaba muy seguro de a dónde se estaban dirigiendo, estaba demasiado oscuro. 

    —Por la derecha —dijo Sofía. 

    Él no dudó en seguir sus instrucciones, ella parecía ubicarse cada vez mejor, pero aun así estaban moviéndose demasiado lento. Ella estaba segura de que se dirigían al río, aunque no lograba distinguir el ruido del agua todavía. 

    —¿Qué te hizo cambiar de parecer? —preguntó ella de pronto, refiriéndose a la decisión del chico de ayudarla. 

    —Quiero comportarme como una buena persona, no como ellos quieren que sea —respondió el joven, asombrado por la honestidad de sus propias palabras—. Estoy cansado de fingir ser alguien que no soy. 

    —Me alegra, eres demasiado especial como para perderte con esa gente —dijo ella sonriendo, gesto que fue perceptible aun en la oscuridad. 

    El chico se sonrojó un poco, le pareció escuchar las palabras que Sara diría en los labios de esta mujer. Aunque tenía miedo, estaba completamente seguro de que estaba haciendo lo correcto. 

    Continuaron caminando por varias horas, Ángel sabía que no pasaría mucho tiempo para que su padre se diera cuenta de lo sucedido, si no es que se había percatado ya. Le preocupaba el paso lento con el que se movían, pero su acompañante no podía ir más deprisa, y él no aguantaría mucho si la cargaba, ¿cuánto se tardarían en alcanzarlos? Esperaba tener tiempo suficiente para dejarla en un lugar seguro y corregir el rastro que habían dejado al huir. Debido a sus preocupaciones, no había notado que Sofía había dejado de indicarle la dirección correcta, él estaba moviéndose solo, seguro de cuál era el camino indicado para alejarse; sin embargo, Sofía sí se había percatado de ese detalle. Le sorprendió que no fuera necesario decirle nada, ¿cómo es que él sabía hacia dónde debían caminar? Ella lo sabía porque, al alejarse lo suficiente del campamento de cazadores, pudo escuchar el mensaje del viento que la guiaba, ¿pero él?, ¿acaso podía percibir de alguna manera los mensajes que ella pensaba era la única en escuchar? Ángel se encontraba sumido en sus pensamientos, planeando qué haría si los demás los llegaban a encontrar; no permitiría que la siguieran lastimando, pero dudaba de que aun cuando sus habilidades de batalla eran las mejores, pudiera combatir solo contra tantos. ¿Qué pasaba si moría?, se preguntaba continuamente sólo para responderse al instante que, si ella estaba a salvo, no importaba. Él se iría bajo sus propios términos.  

    Su cabeza planeaba miles de posibilidades, siempre tomando en cuenta la seguridad de la mujer y no la de él, acto que ocasionó que una energía imperceptible para él comenzara a emanar de su cuerpo. Sofía lo notó al instante, era un cambio en el ambiente rodeando al joven. El calor la alcanzaba, era una tibieza indescriptible, como la sensación de llegar al hogar después de un día lluvioso, observando a toda tu familia feliz por tu regreso. Ella había sentido ese tipo de magia antes, pero jamás proveniente de un varón, ¿cómo era posible que esa sensación emanara de él? La magia siempre rodeaba a representantes femeninos, o al menos eso era lo que ella sabía. Tal vez había más hombres como él, pero nunca se había encontrado con alguno. Estaba sorprendida de cruzarse con un chico tan especial, demasiado especial tal vez, ¿por qué era a ella a quien le tocaba encontrarse con gente única? Primero Alba, ahora él. Era probable que, al igual que su situación con Alba, ella estuviera destinada a encontrarlo para protegerlo. A cada paso que daban estaba más segura de que encontrarse con él no había sido mera casualidad, entonces un mensaje del viento llegó hasta su oído a manera de susurro: “No debe regresar, que no lo encuentren… es clave, debe seguir su camino… el balance, es necesario…”, y ella lo entendió. Él estaba seguro de que estaba protegiéndola, pero ella había cumplido una misión desconocida hasta ese momento: liberarlo a él. Sofía pudo haber sido apresada, pero el verdadero prisionero era él. Así que, ¿ésa sería la razón por la que ella había nacido?, ¿para proteger? Probablemente su habilidad había sido concedida no para ayudarla a ella, si no para que fuera capaz de ayudar a los demás. Reconoció que era una misión noble, aun cuando estaba a punto de costarle la vida. Para liberarlo, debía asegurarse que nadie lo siguiera, y para eso tendría que asegurarse de que creyeran que estaba muerto, lo que terminaría ocasionando su propia muerte. Sus pensamientos volaron hasta Alba, no podría regresar con ella ni decirle cuánto la amaba; no era su hija biológica, pero la adoraba como si lo fuera. Le dolía saber que no podría despedirse.  

    Ángel continuaba con la marcha, hasta que logró escuchar a lo lejos el murmullo del agua. Se estaban acercando al río. No entendía por qué, pero estaba seguro de que ahí era a donde debía dirigirse. Seguramente podrían cruzarlo o caminar por él para ocultar su rastro; pero cuando llegó al margen, se dio cuenta de que no había manera de atravesarlo. El lugar donde estaba parado era un precipicio de más de 40 metros, mientras que el río abajo tenía una anchura de más de 100 metros. El caudal parecía peligroso, por lo que cruzarlo a nado no era una opción, sin importar que lograran bajar a la orilla para adentrarse en las aguas; en definitiva, él no saltaría desde donde se encontraba. Estaba observando el paisaje, preguntándose hacia dónde ir, cuando Sofía se dirigió a él. 

    —Creo, estimado joven, que nuestro viaje ha llegado a su fin —dijo tranquila, con un dejo de resignación. 

    Ángel volteó a mirarla, entendiendo en sus palabras que ella creía que estaban acorralados, así que trató de calmarla. 

    —Si bien no podemos bajar al río por aquí, podemos alejarnos hacia otro lado. Intentemos regresar unos metros para desviarnos —dijo seguro de sí mismo. 

    —No —dijo ella con firmeza—. Tú debes continuar, yo me quedaré aquí. 

    —¿Qué? No entiendo —preguntó Ángel con la duda plasmada en su voz—. Todavía tenemos opciones, ¿por qué querrías quedarte aquí? Estamos haciendo esto para que tú estés bien. 

    —Mi tiempo ha terminado, pero el tuyo comienza, ¿no lo sientes? —dijo Sofía acercándose lentamente a él—. ¿En realidad no puedes sentir la magia rodeándote? No bromeaba cuando dije que eras especial, sólo que no sabía qué tan especial eras. 

    —¿De qué estás hablando?, ¡sólo estoy tratando de ayudarte!, ¡yo no soy nadie! —exclamó él en voz alta, confundido por las palabras de Sofía. 

    —Parece ser que yo era la que debía ayudarte a ti. Has escapado, ¿no era algo que deseabas en lo más profundo de tu ser?, ¿salir de ahí? —Sofía levantó su mano derecha para tocar la mejilla del chico. 

    Ángel estaba sorprendido. Ella había dicho en voz alta su más grande anhelo, escapar de la situación en la que había nacido. La mano en su mejilla le transmitía seguridad, calidez; era como sentir la mano de Sara. La miró a los ojos, sin saber qué decir; era obvio que la especial era ella, ¿por qué insistía en que todo era por él?, ¿magia? No sabía de qué estaba hablando, él no poseía ningún tipo de magia; es más, había sido entrenado para acabar con todo lo que fuera mágico.  

    —En el fondo, sabes que tengo razón —dijo Sofia con infinita ternura en su voz—. Eres un joven… hombre único. A pesar de vivir en el dolor, te mantuviste recto, siempre seguro de lo que otros llamaban debilidad era tu mejor cualidad. De alguna manera deseaste mantenerte alejado de lo que los demás decían que era tu deber. Hay respeto y valor dentro de ti —lo acercó a ella para abrazarlo—. En mi vida he conocido pocas personas tan valiosas como tú. Ángel, jamás permitas que te arrebaten lo que eres por dentro. 

    Él se mostró estupefacto, no recordaba haberle dicho su nombre, pero ella lo sabía, ¿cómo es que lo conocía tan bien?, ¿cómo es que supo decir las palabras que él mismo desconocía y necesitaba escuchar? El abrazo se volvió un refugio en el que el niño dentro de él se sentía a salvo, protegido. Sin embargo, el momento se vio interrumpido por el sonido de voces y pasos a lo lejos. Los habían encontrado. 

    Sofía se separó rápidamente del chico, segura de lo que debía hacer. Ángel intentó colocarla detrás de él, dispuesto a luchar contra quien se acercaba, pero Sofía lo impidió y en un hábil movimiento tomó la daga que él guardaba en su cinturón. 

    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Ángel sorprendido. 

    —Es momento de que sigas tu camino. Estarás bien, sólo recuerda ser tú mismo, y... —se interrumpió lanzando un suspiro— perdóname por esto. Es necesario. 

    Ángel se confundió todavía más con esas palabras, pero no se esperaba lo que ella estaba a punto de hacer. Pensó que la mujer se acercaba a él para abrazarlo nuevamente, cuando de pronto se dio cuenta de que con toda la fuerza que le quedaba, lo empujó violentamente por el borde del risco. El ataque lo había tomado completamente desprevenido, evitando que pudiera recuperar el equilibrio o tomar algo para evitar su caída. Lo último que supo es que estaba cayendo al vacío, sin poder creer que ella le hubiera hecho eso, reaccionando hasta que su cuerpo tocó el agua con fuerza, golpeándolo en la espalda y causando que se quedará sin aire suficiente para tratar de mantenerse a flote. Hizo todo lo posible por recuperar el aliento, pero sólo terminó tragando agua; sentía dolor en sus pulmones y no lograba saber dónde estaba la superficie. El movimiento era demasiado violento. Estaba seguro de que moriría ahí cuando, al ser arrastrado por la corriente, su cabeza impacto con una roca, haciéndolo perder la consciencia. 

    Sofía lo vio caer y aterrizar en el agua, pero no lo vio emerger de ella. Se preocupó, pero estaba segura de que él estaría bien. Ahora le tocaba a ella hacer su parte. Tomó con fuerza la daga que le había arrebatado, levantó la parte superior de su ropa, a la altura de la cintura, y apuñaló su lado derecho, segura de que había dado en un órgano vital. A pesar del dolor, se mordió la lengua para evitar gritar y bajó su ropa para esconder la herida. Era momento de actuar. 

    Los guardias los habían seguido, y al moverse a mayor velocidad que ellos, les habían dado alcance, siendo el jefe el primero en llegar a la escena y observar a la mujer de pie que miraba al precipicio. Comenzó a acercarse sigilosamente cuando ella volteó la mirada hacia él. 

    —Así que por fin llegan, ¿por qué les tomó tanto tiempo?, ¿acaso una mujer herida corre más rápido que ustedes? —preguntó ella en tono de burla. 

    —¿Dónde está mi hijo? —dijo el hombre rubio en un tono sumamente amenazador. 

    —Oh… ¿ése era tu hijo? —preguntó ella mientras señalaba al precipicio—. Creía que era un guardia común como los inútiles que están detrás de ti. 

    —¡¿Qué le hiciste?! —preguntó el jefe, alzando su espada frente a él. 

    —Digamos que tenía ganas de darse un chapuzón —respondió Sofía riendo sarcásticamente—. Aunque no creo que llegue muy lejos con esa herida —al decir eso, alzo la daga llena de sangre que sostenía en la mano. 

    El jefe abrió los ojos, estupefacto; no era posible que esa bruja hubiera matado a su hijo. ¿Cómo había conseguido liberarse?, ¿qué había hecho para hechizarlo de esa manera? No, él no podía estar muerto. Él era un guerrero, sabría enfrentarse a una simple mujer, que además estaba débil. 

    —¿No me crees? Puedo mandarte con él si gustas cerciorarte —dijo Sofia mientras jugaba con el cuchillo ensangrentado en las manos—. Fue bastante fácil hipnotizarlo para que me dejara ir. Lástima de muchachito, tal vez hubiera llegado a ser alguien importante, ¿tú qué opinas? —preguntó Sofía utilizando el mayor odio posible en su voz, lo cual era difícil considerando que estaba perdiendo bastante sangre y temía perder la consciencia. 

    Finalmente, su actuación tuvo el efecto deseado, ya que el jefe se abalanzó hacia ella con su espada en alto. Sofía agradeció que esto fuera el fin, no podía mantenerse en pie mucho tiempo más, y antes de que el jefe alcanzara a atravesarla con la espada, tomó la daga y cortó su propio cuello con agilidad, aunque eso no impidió que sintiera el arma del hombre cortándola. La única ventaja fue que con la herida previa, y la que ahora tenía en el cuello, se desangró rápidamente, desvaneciéndose justo antes de que el hombre sacará la espada de su cuerpo para volver a penetrarla con ella. Ya no había dolor, estaba lista para dejar este mundo; no sin antes lograr observar el amanecer y lanzar un último pensamiento hacia Alba. 

    El jefe seguía atravesándola con la espada, descargando en ella toda su furia, golpeando el cuerpo inerte con toda su fuerza hasta que quedó irreconocible. Se levantó manchado de sangre y corrió a la orilla del precipicio, tratando de buscar a su hijo. La desesperación se apoderó de él y en medio de fuertes gritos ordenó a los otros guardias encontrar la manera de bajar para buscarlo. Él estaba desolado, se resistía a creer que su único hijo hubiera muerto a manos de ese ser despreciable; la pérdida del único hombre apto para continuar su linaje era demasiado para él. Con rabia se acercó al cadáver y juntó los pedazos que habían sido separados por el uso de su espada, después encendió fuego con yesca seca y, con una sonrisa de placer, quemó lo que quedaba de la bruja. Resultó curioso ver cómo lo primero que cruzó por su mente cuando la bruja le indicó que había herido a su hijo, fue el hecho de pensar que no podía darse el lujo de perder a un elemento tan importante. Observó el fuego durante unos minutos y luego se dirigió con los otros a buscar un punto que les permitiera iniciar la búsqueda. En ningún momento sintió dolor como padre, únicamente como líder. 

      

      

      

      

      

    

  


   
    PÉRDIDA 

      

    I 

      

    Habían pasado varios días, contando los dos que le tomó regresar a casa desde la cueva. Sofía no había regresado, ¿por qué no regresaba? Alba se preguntaba eso a cada minuto, con mayor preocupación conforme el tiempo avanzaba. Los músculos de sus piernas seguían doliéndole, incluso continuaba tosiendo después de forzar sus pulmones para que ella siguiera corriendo. Le estaba costando recuperar su salud, pero sabía bien que no se debía al esfuerzo realizado, sino a la preocupación de no ver volver a su tutora. Alba continuaba con las actividades comunes, pero no ponía atención en ellas, lo que resultaba en una serie de errores que debía corregir dándole el doble de trabajo si hubiera estado atenta a lo que hacía desde el inicio. Pinto también se veía preocupado, negándose a entrar a la casa, siempre pendiente de la entrada escondida bajo las enredaderas. El tiempo seguía avanzando, pero no había señales de Sofía. Alba comenzaba a cuestionarse si el haberla abandonado fue buena idea, ¿y si le había sucedido algo malo? No debió dejarla sola. Pensaba que lo mejor era armarse de valor y salir a buscarla. Varias veces se repitió la situación en la que tomaba un bolso y empacaba algunas cosas, hasta darse cuenta de que realmente no sabía dónde podría estar, y que Sofía le había dicho que regresara a casa; nunca le había sugerido que la fuera a buscar si no volvía. Entonces Alba arrojaba con enojo su bolso al suelo y regresaba a su estado de preocupación. No podía estar quieta y tenía problemas para conciliar el sueño, así que trataba de entretenerse limpiando la casa a consciencia por las madrugadas, aunque muchas veces se encontraba restregando el mismo punto en el piso hasta que lo cambiaba de color debido al desgaste. No había querido entrar en la habitación de Sofía, le parecía imprudente, pero esa noche la necesidad pudo más que ella. El lugar estaba impecable, la cama hecha, la cómoda ordenada, la ropa perfectamente doblada en el armario, los libros acomodados en la pequeña mesa. Ella siempre se había caracterizado por el orden, a diferencia de Alba, quien usualmente tenía trastes sucios debajo de su cama, situación que la hacía ganarse varios regaños. Alba sonrió al recordar la forma en que Sofía la reprendía cuando veía el desastre de su habitación: “Ojalá estuvieras aquí para regañarme”, pensó para sí. Siguió recorriendo el cuarto, enfocándose en los libros dispuestos en la mesa. Desde que Sofía le confesó lo que ambas eran, había dejado de esconderlos. Algunos eran libros ya escritos, principalmente de matemáticas, siempre difíciles de entender con sólo leerlos, al menos para ella, pues Sofía parecía comprenderlos a la perfección. Los otros libros habían sido escritos por su tutora: biología, zoología, botánica, bioquímica, anatomía, química, astronomía… y algunos otros que ella no podía entender muy bien. La experiencia en la cueva la había ayudado a entender muchas cosas, facilitándole la tarea de comprender todo lo que estaba escrito en esas páginas, pero aún había temas que para ella no tenían pies ni cabeza, como aquellos libros donde reconocía términos físicos y matemáticos, pero no los comprendía, ¿cómo había logrado Sofía escribir eso? Era tan inteligente, ella jamás lograría tener una mente así. Alba tomó la silla y recorrió las páginas de su libro favorito: biología. La manera en que la vida interaccionaba entre sí le resultaba fascinante, y concentrarse en eso calmaba su ansiedad. Pronto se dio cuenta de que la luz en la habitación comenzaba a aumentar, indicando el amanecer. “Otro día sin que regreses”, pensó; pero entonces escuchó a Pinto ladrando y emitiendo chillidos en la entrada. Sofía estaba de vuelta. Alba salió disparada de la habitación, bajó las escaleras a toda velocidad y cruzó la puerta de la casa, dirigiéndose hacia la entrada del lugar. Sofía estaba ahí, de pie, observándola. Alba corrió más rápido hacia ella, extrañándose de que no intentara alcanzarla a medio camino ni acariciara la cabeza de Pinto como solía hacerlo.  

    —¡Sofía!, ¿estás bien?, ¿qué pasó?, ¿por qué tardaste…? —Alba interrumpió su pregunta y detuvo su carrera al notar que Sofía únicamente la veía, sonriendo, pero no se movía de su lugar—. ¿Sofía? —preguntó mientras continuaba avanzando lentamente hacia ella. 

    Sofía permaneció donde estaba, sonriéndole; cuando de pronto, en el momento en que los rayos del sol la tocaron, comenzó a desvanecerse. Alba se asustó y aumentó la velocidad para llegar a ella mientras gritaba su nombre, pero no pudo hacerlo, pues la figura había desaparecido por completo cuando ella llegó. Pinto comenzó a aullar a manera de llanto y Alba se dio cuenta de lo sucedido: Sofía no iba a regresar. Se había presentado únicamente para despedirse, pero jamás volvería a verla. Alba se quedó pasmada en el lugar donde la figura de Sofía había estado hace un momento, sin poder procesar que su tutora había muerto. La realidad se abalanzó sobre ella, golpeándola con tanta fuerza que la obligó a ponerse de rodillas, abrazando su pecho. El llanto hizo acto de presencia, transformándose en gritos de dolor. Alba golpeó el suelo hasta que sus manos dolieron, gritó hasta quedarse sin voz, convirtiéndose en un ovillo sollozante. Pinto se quedó a su lado, llorando a su manera. Ella no podía creer que Sofía se había ido, el dolor era demasiado para soportarlo; pero, poco a poco, el pensamiento fue anidándose en su mente para no volver a salir. Sofía ya no estaba. Mamá ya no estaba. 

      

    II 

      

    La búsqueda se había extendido varios días, pero el único punto accesible al río había quedado varios kilómetros adelante, aunado al hecho de que ese punto terminó siendo la división del río, resultando en tres caudales diferentes, y, por si fuera poco, tenía un cauce muy peligroso, lleno de rocas. Era imposible que Ángel hubiera sobrevivido, menos con una herida. El jefe terminó por darse por vencido, muy a su pesar sabía que su hijo no aparecería. Esa maldita bruja, ¿cómo había podido hipnotizar a su hijo? Era inmune a la magia, como él, ¿acaso la hipnosis no contaba como magia?, ¿era posible que hubiera obviado ese detalle? Pues ese maldito detalle le había costado la vida al único cazador que valía la pena. Se sentía frustrado y completamente furioso, pero ya no había nada que pudiera hacer. Ordenó detener la búsqueda para regresar a su pueblo. La bruja estaba muerta, podría considerarse como trabajo realizado, aunque haya sido a un precio muy alto. Ahora sólo quedaba planear qué haría para continuar con su linaje, dado que él era el único representante conocido con sangre de cazador. No podía confiar en su mujer, la tonta sólo le había dado hijas, no quería seguir desperdiciando el tiempo, tendría que encontrar la manera de deshacerse de ella para tomar otra esposa, una que sí fuera capaz de engendrar varones, pero aún no sabía cómo. Martha, a pesar de todo, era una esposa devota, tenía pocos errores, pero no los suficientes como para anular su matrimonio, así que debía pensar cuidadosamente cómo quitarla del camino. 

    Después de un largo viaje, por fin llegaron a su pueblo de origen. Los guardias que se quedaron avisaron a los aldeanos del arribo de su líder, por lo que hubo un gran recibimiento por parte de ellos; incluso se le permitió salir a algunas mujeres para presenciar la llegada. El jefe se sentía orgulloso del recibimiento, pero la furia por lo sucedido con Ángel no había disminuido en absoluto, y no quería ser el único en cargar con eso, por lo que le indicó a la gente que se cruzaba en su camino que continuara siguiéndolo, gesto con el que todos entendieron que se les estaba convocando para algún anuncio. El destacamento fue dirigido por el jefe hacia la base central del pueblo, donde él bajó de su caballo y subió los cinco escalones hacia la entrada de la construcción, enfocando su mirada en todos los presentes para finalmente hacer un ademán en señal de pidiendo silencio. 

    —Hemos cumplido con nuestro cometido. Una bruja fue encontrada y aniquilada, restaurando la paz para los aldeanos que eran acechados por ella —los vítores se escucharon al momento, celebrando la gran valentía del líder y sus subordinados; sin embargo, el jefe volvió a hacer una señal para que todos callaran y pudiera continuar hablando—. Lamentablemente, el precio de la victoria ha sido devastador para nosotros. La bruja que combatimos logró arrebatarnos a uno de nosotros; un guerrero prometedor, valiente y lleno de esperanzas de un futuro mejor. Ángel, mi hijo y heredero, pereció en batalla —los comentarios y caras de asombro de la multitud no se hicieron esperar—. Él luchó valientemente, dando su vida a cambio, y nosotros sabemos que su muerte no será en vano, por lo que seguiremos luchando; así que, queridos hermanos, este día celebremos no una victoria, sino un sacrificio. ¡Que la memoria de Ángel se mantenga en alto siempre! 

    Los aldeanos vitorearon y gritaron el nombre de Ángel, presa de la demagogia utilizada por el jefe. Por otra parte, los demás guardias intercambiaban miradas entre ellos, pues lo que su superior había dicho no concordaba mucho con lo que realmente había sucedido en el viaje, pero todos prefirieron callar lo que pensaban. Considerando que el jefe había perdido a alguien de su sangre y no a un simple soldado, era de esperarse que inventase una historia más valerosa. 

    Mientras todos iniciaban la celebración en honor a su héroe caído, había una persona entre la multitud que no tenía ganas de celebrar debido a lo que acababa de escuchar. Sara había estado de compras en el mercado central cuando la comitiva llegó, por lo que se abalanzó hacia el gentío para buscar a Ángel; insegura de cuál era la razón por la que él no estaba con los demás, pero una vez terminada la letanía del jefe, las palabras le cayeron como un balde de agua fría. No lo creyó al inicio, pues volvió a levantar su cabeza para buscar al muchacho entre todos los soldados, hasta que cayó en cuenta de que el jefe jamás bromearía o mentiría de esa manera, mucho menos sobre su hijo. Entonces centró su mirada en él, en ese odioso ser que se había encargado de arrebatarle todo lo que había amado. Primero, ese maldito remedo de hombre había permitido que Valeria muriera; y ahora, su hijo, la única persona que la mantenía con vida en este mundo, había muerto también, de la misma forma que su madre: por culpa de ese fanático engreído. Lo odiaba con todo su ser. Si tan sólo pudiera hacerlo, lo despellejaría vivo y le cortaría cada extremidad mientras estuviera vivo, hasta que admitiera que el único mal en ese lugar era él. Mas el jefe parecía inmutable, a excepción del coraje en sus ojos, que no todos parecían notar, pero ella había estado tan cerca de él por años que podía reconocer varias de sus desagradables expresiones. Si los ojos de ambos se hubieran encontrado entre la multitud, estaba segura de que el jefe se hubiera abierto camino hasta ella para matarla, sólo para evitar que continuara viéndolo con ese odio, con ese sentimiento que la consumía por dentro, dejando nada dentro de ella, como un fuego que se alimenta de todo dejando únicamente cenizas. Aunque, analizándolo mejor, las cenizas que quedaban no estaban tan vacías, pues llevaban consigo dolor y pena, llevaban una realidad insoportable a la que no creía poder acostumbrarse. Sara sentía que no podía estar de pie, pero sus ojos se negaban a despegarse del jefe. Fue hasta que éste entró a la construcción, perdiéndose de su vista, que ella pudo reaccionar y moverse de ahí; quería alejarse de todos, de esa celebración. Las lágrimas surgieron mientras caminaba a casa, harta de la gente que no dejaba de alabar a su valiente guerrero. Se sentía asqueada con ese comportamiento, pensando que todos eran unos malditos ignorantes, pues no tenían la menor idea del tipo de ser humano que era Ángel. No era un guerrero como esa bola de estúpidos pensaba; era un joven amable y respetuoso, era un verdadero hombre. No tenían idea de que se perdió una vida más importante que la de un simple soldado. 

    Sus pasos la llevaron a casa sin que ella notara en qué momento había llegado, pero en cuanto entró, se dirigió a la cocina y se sentó a llorar en un taburete, abrazándose a sí misma como para evitar despedazarse. Cristina la había oído entrar, y debido a que no se le permitía salir aunque había escuchado el alboroto afuera, bajó rápidamente para buscar a Sara y preguntarle qué sucedía. Cuando por fin entró a la cocina, la vio devastada, llorando sin cesar, y temió lo peor. 

    —Sara, ¿qué… qué pasó? —dijo temerosa, no muy segura de querer escuchar la respuesta. 

    Sara calmó un poco su llanto, sólo lo suficiente para mirar a la chica, pero no pudo soportarlo al darse cuenta de que ella no sería la única que sufriría esa pérdida. 

    —Niña —respondió entre sollozos—. Lo lamento tanto. 

    —Sara, me estás asustando, ¿qué pasó? —Cristina estaba cada vez más ansiosa. 

    —Ángel… tu hermano —respondió inicialmente, sin estar segura de cómo compartirle la noticia a la hermana más allegada a él, pero los ojos de la joven le decían que sabía cuál sería la respuesta—. Él no regresó, mi niña. Ángel murió, lo siento tanto. 

    Cristina sintió que caía por un abismo. Sus piernas temblaron y no pudieron sostenerla, por lo que cayó al suelo con un golpe sordo. Sus ojos miraban a la nada, quería llorar, pero las lágrimas no salían; todo lo que podía hacer era recordar a su hermano una y otra vez, en todos aquellos momentos que los hicieron unirse y saber que siempre estarían ahí para apoyarse: los juegos juntos, él enseñándole a leer a escondidas de su padre, ella tratando las heridas de combate de su hermano con la ayuda de Sara, él curándole los latigazos recibidos por una imprudencia al reclamar un castigo a su padre, el hueco en la pared de la habitación de Ángel que les permitía salir y escalar al techo para ver las estrellas, ambos recostados mirando el cielo y compartiendo sus miedos. Los recuerdos llegaban como una avalancha, arrastrándola hasta el reconocimiento de que no habría nuevas experiencias a su lado; él no regresaría, estaba sola en ese infierno. El frío se coló en su pecho, por lo que sintió la necesidad de cruzar los brazos, y aun cuando Sara se sentó con ella en el piso y la abrazó, el frío la helaba cada vez más, de dentro hacia afuera, hasta que llegó a su cabeza, obligándola a soltar lágrimas frías que se sentían como vidrio cortante al contacto con su piel. El dolor físico era lo único que quedaba. Cristina sintió cómo su interior se congelaba poco a poco, evitándole sentir algo más. 

    —¡Pero qué escándalo!, ¿se puede saber qué les pasa?, ¿qué hacen las dos en el suelo? —oyeron decir a Teresa, que acababa de entrar a la cocina atraída por el llanto interminable de Sara. 

    —Tu hermano falleció —dijo Sara sollozando—. El jefe acaba de dar la noticia. 

    Teresa no era tan cercana a Ángel, por lo que Sara se lo dijo sin más, pensando que la chica podría no tomarlo tan mal, pero la reacción que tuvo fue sorpresiva. La hermana menor se quedó pasmada en donde estaba, cambiando su expresión de desagrado por una de asombro. Las lágrimas brotaron inmediatamente de su cara, al mismo tiempo que los gritos comenzaron a emanar de su garganta. 

    —¡Madre!, ¡madre! ¡Está muerto!, ¡no es posible!, ¡Ángel está muerto! —exclamó histéricamente llamando a Martha, quien corrió desde el cuarto de costura al escuchar los gritos de Teresa. 

    Cuando Martha llegó, se encontró con Sara llorando en el piso y abrazando a una Cristina con mirada perdida, mientras frente a ella Teresa gritaba de manera frenética. No tenía idea de qué hacer, pero había escuchado claramente el motivo de esa escena, el hijo mayor de su esposo había fallecido. Ella lo lamentaba, pero no le dolía demasiado, sin embargo, reconocía que a sus hijas por supuesto que les dolería; a pesar de no ser su hijo, él era hermano de ellas y habían crecido juntos. Inmediatamente se acercó a Teresa y la sacudió hasta que ésta no atinó a hacer otra cosa que ponerse a llorar tapando su cara con las manos, entonces Martha la abrazó con ternura y trató de consolarla. Volteó a mirar a su hija mayor, que parecía no estar presente en el cuarto y luego notó a Sara abrazándola, tratando de consolarse a sí misma mientras mecía a Cristina en sus brazos. Las miradas de las dos mujeres a cargo se encontraron, y Martha pudo ver el dolor reflejado en los ojos de Sara. Habían tenido enemistades, sobre todo considerando el gran secreto que Sara sabía sobre ella y que podría causarle la muerte, pero en ese momento sólo vio a una madre llorar por la muerte de su hijo. Se imaginó a sí misma en esa posición, llorando la muerte de alguna de sus hijas, y no pudo evitar sentir el duelo. Mantuvo la vista fija en Sara, transmitiéndole cuánto lamentaba que estuviera pasando por eso, y Sara le devolvió la sonrisa como comprensión a su mensaje. 

    Todas se quedaron en la cocina, cada una sintiendo la pérdida a su manera; sólo las hermanas más pequeñas eran las que contemplaban la escena sin entender completamente lo que había sucedido, aún ajenas al dolor que representaba perder a un ser querido, manteniéndose como niñas un momento más, antes de que su mundo explotara, haciéndolas dejar su infancia atrás. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    FASCINACIÓN 

      

    I 

      

    Ese día cumplía 18 años. No es que se emocionara mucho, pero parecía un cumpleaños diferente. Había logrado manejar varias de sus habilidades, y cada día encontraba nuevas. Mover los objetos sin necesidad de tocarlos era una de sus favoritas, a pesar de que todavía le costaba un poco controlarlo por completo. Se había mantenido alejada de las personas; después de todo, podría correr con la mala suerte de que alguien de su antiguo trabajo pudiera reconocerla. La vida se había vuelto más sencilla, por primera vez se trataba de vivir y no de sobrevivir a ella. Se preguntó varias veces la razón de sus dones, incluso pensando que tal vez visitar a su madre podría darle respuestas; pero siempre se arrepentía de pensar eso, no tenía el mínimo deseo de volver a verla. Ese día prefirió salir del bosque para comer algo que no hubiera cazado ella misma, así que recolectó diferentes tipos de frutos para intentar venderlos en algún poblado, quizá podría intercambiarlos por algo de carne. El problema principal seguía siendo que no quería ser reconocida, pero lo único que podía hacer para lucir ligeramente diferente era utilizar alheña para cambiar ligeramente el color de su cabello. No sabía si sería suficiente, pero tendría que servir.  

    Su apariencia no la delató ante nadie, ni siquiera le prestaban atención, lo cual resultó un poco decepcionante, ya que no pudo juntar el dinero suficiente para comprar algo más de comer; y a pesar de que había bastantes hombres mirándola (y dispuestos a comprarle comida, eso era seguro), todos emitían exactamente la misma energía que Antonio, así que Eva prefirió comer su propia mercancía y alejarse de ahí. El día estaba tornándose frío, normal para ser el final del otoño, pero no por eso era agradable para ella. Comenzó a buscar algún lugar para refugiarse, cuando se topó con un pequeño manantial a unos kilómetros del último pueblo. El agua corría por un riachuelo, acumulándose en una formación rocosa poco profunda, pero lo suficientemente grande como para que una persona permaneciera sumergida si se mantenía sentada. No estaba muy segura de qué tan buena idea sería bañarse ahí, pero el frío estaba calándole los huesos y el vapor despedido por el agua era tentador; sin contar que de verdad necesitaba un baño. La desventaja sería salir del agua con ese frío, así que, aunque no le gustara, usaría su fondo para secarse y volvería a ponerse el vestido sucio. Observó con cuidado a su alrededor, asegurándose de que ningún curioso estuviera cerca, entonces se despojó de su ropa para entrar al agua. La calidez la ayudó a relajarse, olvidándose por un momento del frío del ambiente. Se quedó sumergida hasta la nariz, observando el atardecer, notando cómo los colores rojizos y naranjas se veían reflejados en el agua. La gama de colores le fascinaba, por lo que comenzó a jugar con la superficie del agua, creando colores que no estaban originalmente en el reflejo. Conforme su mano se movía, los tonos naranjas se transformaban en morados, azules y verdes fluorescentes, combinándose con los colores originales. Estaba tan distraída con la magia creándose en el agua, que no notó al chico que observaba el fenómeno a lo lejos, hasta que fue él mismo quien se delató al pisar una rama que se rompió con un ruido sonoro. 

    Eva se giró inmediatamente mientras seguía sumergida en el agua, utilizando su magia para lanzar rocas de tamaño considerable hacia la dirección de donde el ruido provenía, escuchando poco después el quejido del chico cuando algunas de ellas lo alcanzaron. 

    —Más te vale quedarte ahí o voy a lanzarte algo que no será tan fácil de esquivar —dijo Eva con seguridad, a pesar de que por dentro estaba bastante asustada. Se había delatado como bruja y esta persona podría huir y llamar a otros para atraparla. 

    —No, perdone, no era mi intención —dijo la voz de un muchacho detrás de uno de los árboles—. Me disculpo, en serio, no necesita lanzar nada más, no voy a moverme. Créame, una de esas rocas dio justo en el blanco —dijo él mientras tocaba el punto en su sien donde una de las rocas había aterrizado, lo que provocó que soltará un pequeño gemido doloroso. 

    —Seguramente espiar a una mujer desnuda no era tu intención —respondió Eva de manera sarcástica—. Sí, cómo no —dijo en voz baja, más para sí misma, antes de alcanzar su fondo para vestirse enseguida, pues el chico seguía ocultándose. 

    —Dudo que me crea, pero no la estaba viendo a usted —dijo él en voz alta, haciendo una pausa para escuchar la respuesta de ella, pero no hubo sonido—. Estaba viendo lo que… lo que estaba haciendo en el agua —terminó de decir con tono de voz temeroso, dudando de si había sido buena idea indicar el verdadero motivo de la intromisión. 

    Para Eva fue una respuesta peor, pues si antes dudaba que el chico la hubiera identificado como bruja, ahora estaba completamente segura. Deseó que él la hubiera estado viendo a ella en lugar de notar sus habilidades, pero no había marcha atrás; primero la había visto hacer magia en el agua, y después la vio lanzar rocas sin tocarlas. Tenía miedo y se sintió amenazada, insegura de qué debía hacer; estaba mojada y con frío, preguntándose si alcanzaría a correr lo suficientemente rápido o sería mejor enfrentarlo y evitar que pudiera decirle la verdad a alguien más. Estaba parada a un lado del agua temblando de frío, cuando notó que el joven salía detrás del árbol donde se había refugiado, subiendo sus manos a la altura de su pecho como señal de rendición. 

    —Le prometo que no quiero lastimarla y le pido, por favor, que no me lastime —dijo acercándose a ella lentamente—. En realidad, no era mi intención verla; yo venía a bañarme al agua, como normalmente lo hago, no tenía idea de que el lugar estaría ocupado; mire, tengo aquí mi morral con un cambio de ropa —dijo mientras señalaba el saco colgando de su codo derecho—. Pero llegué aquí y vi que había alguien, estaba por darme la vuelta cuando noté… noté que el agua estaba cambiando de colores. ¡No pienso decirle a nadie! —se apresuró a decir cuando notó que Eva se tensaba ante ese comentario, retrocediendo asustada—. Fue increíble ver eso, jamás había visto magia en mi vida; supongo que me sorprendió tanto que ni siquiera noté que me estaba acercando, yo sólo quería ver más de cerca, no quise asustarla. 

    Eva no podía creer lo que estaba escuchando, él estaba hablando de magia, pero no estaba asustado; su mirada indicaba que de verdad estaba fascinado por el tema; además, Eva podía sentir que él estaba siendo completamente honesto, no había amenaza. Ella mantuvo la vista fija en él, viéndolo acercarse, hasta que se detuvo a dos metros de ella. 

    —¿Puedo acercarme? —preguntó él con cautela, notando que faltaba muy poco para quedar a una distancia poco prudente—. No quiero lastimarla, pero está temblando y, honestamente, creo que se está poniendo azul; aquí tengo ropa que puede ponerse sobre sus prendas mojadas. 

    Ella no había notado que se había quedado paralizada por el frío hasta que él lo mencionó, entonces se escuchó a sí misma castañear. Eva intentó alzar su mano para tomar el paquete de ropa que el hombre de piel canela le ofrecía, pero no pudo levantarla correctamente, estaba demasiado helada. Él se dio cuenta y se acercó sin esperar la respuesta afirmativa, sacó una camisa larga y la colocó por encima de la cabeza de Eva, ayudándola a que la pasara por su cuello y brazos, teniendo mucho cuidado de no tocar alguna parte no permitida. Después sacó la manta que él pensaba utilizar para secarse y la puso alrededor de los hombros de Eva. Fue entonces cuando ella percibió el corte en la sien de él y el delgado hilo de sangre que emanaba de la herida donde una de las rocas había acertado. 

    —Pe… perdón pooor el gol… pee —dijo ella avergonzada, pues el castañeo de dientes le había impedido hablar correctamente. 

    —Primero nos aseguramos de que esté bien y luego se disculpa, ¿de acuerdo? —dijo él sonriendo ligeramente debido a la forma en la que ella habló—. Mi casa está cerca de aquí, dentro del bosque; hay comida caliente y puede pasar la noche hasta que se sienta mejor —él intentó hacerla caminar, pero Eva opuso resistencia, acción que lo hizo verla a los ojos—. Le prometo que no tengo malas intenciones, sólo deseo ayudarla por hoy y usted podrá marcharse en el momento que desee. 

    Él no tenía necesidad de repetir eso, ella sabía que no estaba mintiendo o tratando de engañarla; pero recordó que anteriormente un hombre se había portado amable con ella sólo porque quería algo a cambio, y al final lo tomó sin siquiera considerarla. La sensación de desconfianza era algo difícil de evitar, a pesar de que su habilidad especial le decía que no había peligro. Finalmente, ella se dio cuenta de que no tenía muchas opciones, y confiar en él parecía lo más sensato para sobrevivir al frío de esa noche, así que comenzó a caminar torpemente debido al entumecimiento. 

    —Me llamo Eduardo —dijo él mientras la ayudaba a caminar —. De nuevo, perdone el malentendido. 

    —Eeeva —respondió ella—, gra… cias poor la ayu… daa. 

    Eduardo únicamente sonrió y ella comenzó a pensar que tal vez no todo el mundo era tan malo como llegó a creer alguna vez. 

      

    II 

      

    A la mañana siguiente despertó sin estar muy segura de dónde se encontraba, hasta que recordó que había sido ella misma quien se metió en la cama después de que su anfitrión tomara unas cuantas cobijas para acomodarse en el piso; aunque en ese momento él ya no se encontraba ahí. Eva se levantó y observó la pequeña cabaña en la que se encontraba, se veía diferente con la luz del día, más pequeña pero acogedora. El frío del día anterior había desaparecido en cuanto Eduardo encendió la chimenea y le proporcionó otra ropa para cambiarse, y aunque ésta le quedaba muy grande, era bastante cómoda. Se acercó a la ventana para observar el bosque, percibiendo la calma del lugar, cuando escuchó la puerta trasera abrirse. 

    —Buenos días —dijo Eduardo al verla de pie—. ¿Logró descansar? 

    —Sí, muchas gracias —respondió Eva—. Me disculpo por haber ocupado su cama, imagino que el piso no es igual de cómodo. 

    —Tiene sus ventajas, como ayudar a levantarte temprano aunque no quieras. —dijo riendo, contagiando a Eva que sonrió como respuesta—. Pero me alegro de que haya podido descansar. 

    —Perdone —dijo Eva captando nuevamente la atención del joven—. De verdad lamento haberlo lastimado ayer, no quise ser tan agresiva; me sorprendió y no supe qué hacer. 

    —Puede llamarme por mi nombre, y no tiene de qué disculparse —respondió él—. Si yo hubiera estado en su lugar, hubiera buscado algo más grande que pudiera lanzarse —él volvió a reír ante la idea—. Y, dígame, señorita, ¿tiene hambre? 

    —Eva —respondió ella haciendo alusión al hecho de que él seguía dirigiéndose de manera formal—. Puede llamarme por mi nombre, y sí, tengo hambre. 

    —En ese caso, Eva, tome asiento y le serviré en un momento —respondió Eduardo, moviéndose inmediatamente para llevar platos a la pequeña mesa junto al fuego. 

    —No se moleste, Eduardo —dijo Eva un tanto insegura al utilizar su nombre, no quería ser irrespetuosa—. ¿Por qué no se sienta y yo sirvo la comida? Después de todo ya ha hecho suficiente, al menos me gustaría pagarle así el favor. 

    Eduardo no supo qué decir, pues la muchacha realmente parecía querer hacer algo para retribuirle el favor, así que se sentó en la mesa y le agradeció el detalle, dejándola servir el desayuno. 

    Una vez que los huevos y el pan tostado estuvieron en su propio plato, Eva se sentó a comer, notando que Eduardo no había probado nada aunque ella le había servido primero a él. 

    —¿Hay algún problema? Noto que no ha comenzado a comer —dijo ella expresando su duda. 

    —Ningún problema, es sólo que no considero educado comenzar a comer cuando mi acompañante no está sentada —respondió él tomando los cubiertos. Después regresó su atención a ella—. ¿La incomodé? 

    —No, claro que no —se apresuró a decir Eva—. Es sólo que ha pasado mucho tiempo desde que compartí la mesa con alguien, perdone si mis modales no son los adecuados —ella bajó la cabeza al sentir cómo un rubor coloreaba su rostro, ¿de qué estaba avergonzándose? 

    —Yo no me considero una persona de modales en la mesa, y estoy seguro de que va a notarlo en cuanto me vea comer. Simplemente me pareció grosero no esperarla cuando usted sirvió —respondió él, y Eva notó que un pequeño color también se había formado en las mejillas de él, ¿se estaba sonrojando? Al parecer Eduardo notó que el detalle no había pasado desapercibido para ella, ya que carraspeó y bajo la mirada, tratando de distraerla con otro tema de conversación. 

    —¿Qué la trae por aquí señorita, perdón, Eva? —dijo él mientras tomaba un pedazo de pan, tratando de ocultar el arrebol de su rostro. 

    —Nada, en realidad —respondió ella sonriendo levemente, notando que él también había percibido el rubor en ella, razón por cual se había puesto más nervioso—. Usualmente me la paso viajando. Venía de paso y quise celebrar mi cumpleaños en el pueblo, pero no hubo suerte y… 

    —¿Es su cumpleaños? —preguntó él interrumpiéndola mientras dejaba su comida de lado. 

    —Eh, sí, bueno, fue ayer —respondió ella extrañada, ¿por qué razón le dijo que era su cumpleaños? —. Pero bueno, ya pasó, nada especial. 

    —Según tengo entendido, los cumpleaños son especiales —dijo él seriamente—. ¿Por qué razón el suyo no lo sería? 

    Eva no supo qué responder, se había quedado lo suficientemente sorprendida por haberle dicho esa información cuando realmente no lo conocía, ¿qué era lo que la hacía pensar que podía confiar en él? Sabía bien que era un hombre de fiar, pero de ahí a decirle algo personal, había una gran diferencia, ¿por qué con él era diferente? No quería que supiera su origen ni la razón por la que el día de su nacimiento había sido una desgracia para ella y para cuantos la rodeaban; no quería que él la viera como todos los demás, tampoco que conociera a la pésima persona que se escondía dentro de ella. 

    —¿Cuántos años cumpliste? —preguntó él después de un rato en el que Eva no dijo nada, evadiendo la pregunta anterior y olvidándose de dirigirse a ella en tercera persona.   

    —18 —respondió ella mirando la mesa en lugar de verlo a él. 

    —Es una gran edad —dijo él en tono amable, notando que había algo respecto a su cumpleaños que a ella parecía incomodarle—. ¿Qué te parece si hoy hacemos algo para celebrarlo? 

    —No es necesario, perdona, no tienes que molestarte… —respondió ella olvidándose también de dirigirse a él con tono formal. 

    —Eva, no se cumplen 18 años dos veces en la vida, así que tenemos que celebrar, aunque sea con algo pequeño —dijo él para pensar en algo, cuando la idea perfecta llegó a su mente—. ¿Terminaste de comer? Hay un lugar que creo que va a encantarte. 

    Ella asintió con la cabeza, mirándolo extrañada, ¿qué se le habría ocurrido? No quería seguir siendo una molestia, pero él parecía genuinamente emocionado. Eduardo intentó tomar la mano de Eva para ayudarla a levantarse, pero ella lo rechazó automáticamente, aun sin estar segura de por qué había reaccionado así. Él no se ofendió con el rechazo, pero sí tomó nota mental de que debía ser más cuidadoso, no quería hacer nada que pudiera molestarla. Así que, olvidando el pequeño incidente, le indicó con la mano que lo siguiera, acto que ella secundo lentamente. Salieron de la cabaña con dirección al bosque, caminando por varios minutos, pero ninguno de ellos emitió palabra hasta que Eduardo confirmó que habían llegado al lugar. No parecía haber diferencia con otros puntos del bosque, así que Eva no estaba segura de qué era lo que debía ver. 

    —Colócate debajo de este árbol —le dijo Eduardo a Eva, señalando un árbol delgado— y cuando estés lista, sacúdelo y mira arriba —terminó de decir con emoción en su voz. 

    Eva no estaba muy segura de por qué tendría que sacudir un árbol, pero la emoción de Eduardo y el brillo en sus ojos la habían contagiado, ahora tenía curiosidad. Sonrió y se acercó al lugar señalado. Tomó el tronco con ambas manos y lo movió con la mayor fuerza que pudo aplicar, girando su cabeza hacia arriba justo después de haberlo hecho. Fue entonces cuando notó que la parvada de pájaros azules que habitaba el árbol alzó el vuelo, resultado de la agitación a la que su morada fue sometida. Eso ocasionó que las aves vecinas se movieran a su vez volando en círculos; pájaros de color verde y amarillo se combinaban con los azules. Eva se impresionó al observar que el batir de las alas de un lado a otro se veía reflejado en el suelo a manera de miles de colores, gracias al efecto de la luz del sol sobre las coloridas plumas. El espectáculo de luces era impresionante. Los colores danzaban al igual que el vuelo de todas esas aves, transformando ese pequeño pedazo de bosque en una fiesta de reflejos. Eva miraba hacia arriba sonriendo, pero la emoción pudo más que ella e inmediatamente comenzó a dar vueltas en su lugar al mismo tiempo que la risa escapaba de su cuerpo, observando todos los colores que llenaban de vida el bosque. El tiempo pasaba lento, y ella estaba más feliz de lo que se había sentido en años. Sin duda éste había sido su mejor cumpleaños. 

    Eduardo se quedó maravillado ante lo que veía, pero en realidad no ponía atención al juego de colores; estaba hipnotizado viendo a Eva reír y dar vueltas, observando su largo cabello moverse con ella, sus manos hacia arriba intentando tomar cada gama de color, su piel luminosa llenándose de magia al recibir el efecto de la luz, sus ojos brillantes; todo en ella le parecía una obra de arte que no podía dejar de admirar. Definitivamente había algo fascinante en el bosque en ese momento y no tenía nada que ver con las aves volando arriba de ellos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    ENCUENTRO 

      

    I 

      

    No tenía idea de cuánto tiempo había pasado, ¿una hora?, ¿un día?, ¿su vida entera? Todo lo que sabía es que no quería levantarse de la cama. No había comido nada, pero tampoco tenía hambre; todo lo que quería hacer era dormir. Lamentablemente, los lloriqueos de Pinto la obligaron a despertarse; si bien ella no quería comer, su perro definitivamente tenía hambre. Alba se desperezó como pudo, saliendo de su habitación y bajando las escaleras para buscar la comida de su amigo. Notó que no sólo Pinto debía tener hambre, los otros animales también. Odió la idea de tener que alimentarlos a todos, pero no podía dejarlos así sin importar cuán mal se sintiera, así que una vez que dejó el plato listo para el canino, regresó a su habitación a buscar la ropa de trabajo. Salió de la casa con desgano y observó la luz del sol saliendo del horizonte, indicando un nuevo día; se sintió insultada, ¿cómo es que el día podía comenzar como si nada hubiera pasado cuando su mundo se había destruido de un momento a otro? Era una burla que todo siguiera cuando debía haberse detenido, ¿acaso no importaba que Sofía hubiera muerto?, ¿a esa magia tan especial le importaba poco que una de sus representantes más valiosas hubiera dado su vida? Al parecer todas las brujas debían ser seres desechables si ni siquiera había relevancia al momento de su muerte. Alba estaba completamente enojada cuando se puso a trabajar, intentando terminar rápido con todo para poder regresar a dormir; tanta luz la hacía sentirse peor. 

    Al poco tiempo terminó sus labores, sintiendo un poco de hambre, pero sin ánimos de preparar su propia comida. Estaba dirigiéndose hacia la casa cuando notó algo con el rabillo del ojo. Volteó inmediatamente para saber qué era lo que había visto cuando, en la entrada llena de enredaderas, notó a un animal observándola. No era un animal de granja, estaba segura, pero no parecía ser un depredador. Dejó sus herramientas de trabajo en el suelo y comenzó a acercarse lentamente, cuidando de no moverse muy rápido para no asustarlo, pero el animal parecía no inmutarse por ella. Al estar más cerca, Alba notó que se trataba de un zorro pequeño, seguramente aún en su etapa juvenil, con hermoso pelaje rojo y blanco. El zorro permanecía sentado, apoyándose sobre sus patas traseras, con sus orejas completamente erguidas y sus ojos firmes en ella. No era normal que hubiera zorros en esa parte del bosque, pero éste podría estar perdido; aunque el animal parecía estar demasiado quieto. Había algo raro en eso, pero no estaba segura de qué era. Alba intentó comunicarse con él mediante magia, hacer conexión como la llegaba a hacer con Pinto o sus otros animales, pero no resultó. Sin darse cuenta, ya se encontraba a pocos metros de él, pero había estado tan atenta en averiguar qué pasaba con el zorro, que no se percató de que Pinto estaba al lado de ella. El perro no había ladrado o emitido sonido alguno, pero estaba acercándose al igual que ella. El único momento en que notó que su amigo estaba ahí fue cuando ella se detuvo, mas el perro siguió avanzando hasta quedar de frente con el otro animal. Alba quiso decirle que no se acercara, pero ambos animales estaban tan tranquilos que se dio cuenta de que hablar rompería algo que debía mantenerse por el momento. Pinto se sentó frente al zorro y lo olfateó un poco, ambos se miraron durante un tiempo, que a Alba le pareció eterno, pero justo cuando estaba animándose a decir algo, el zorro se levantó y dio media vuelta, saliendo por el espacio lleno de enredaderas que escondían la casa que alguna vez habitó con Sofía. Ella no supo qué hacer, así que miró a Pinto, pero el perro se había levantado a su vez y estaba tomando la misma dirección que el zorro. 

    —Pinto, ¡no!, ¿a dónde vas? —preguntó Alba en voz baja pero exasperada. 

    El perro se detuvo momentáneamente a mirarla, pero regresó pronto a lo que estaba haciendo y siguió su caminata; sin embargo, la breve mirada fue todo lo que bastó para hacerla comprender el motivo por el que el zorro estaba ahí: debían seguirlo. Se quedó pasmada un momento, pero se convenció de avanzar. “Claro, hay que seguir al zorro a lo desconocido del bosque, ¿por qué no?”, pensó con sarcasmo. Dejó la seguridad de su refugio sin saber qué sería lo que encontraría. 

    Después de unos minutos caminando, pudo reconocer que el zorro los estaba llevando al río, pero se preguntaba constantemente qué habría de importante ahí; Alba tenía toda el agua que necesitaba y comer pescado no era completamente de su agrado, así que no estaba segura de si la estaban guiando a algo que ella necesitara, pero en cuanto alcanzó el límite del río, notó con asombro que no se trataba de necesitar algo, sino de que alguien la necesitaba a ella. En unas rocas, a diez metros de donde ella estaba, había una persona atorada, y si ella no se apresuraba a ayudarla, la corriente podría terminar arrastrando el cuerpo, aunque nada le aseguraba que aún estuviera con vida. Como si deseara dar respuesta a su interrogante, el zorro subió las rocas y se movió hasta quedarse cerca del cuerpo inmóvil. Alba no sabía qué hacer, ¿cómo iba a sacarlo con la corriente tan fuerte? Tenía que pensar en algo; había llegado ahí con las manos vacías y tampoco podía controlar su magia por completo, así que aventurarse en el río sin nada que pudiera usar iba a ser de poca utilidad. Al instante volteó a ver a Pinto, que miraba fijamente al lugar en el que la persona seguía atrapada. 

    —Quédate aquí, regreso enseguida —le ordenó Alba y volvió rápidamente por donde había llegado. 

    Una vez en casa, tomó varias cosas que podría necesitar, incluyendo cuerdas y mantas, y las colocó en una carretilla, para después regresar al río como pudo, lo cual fue bastante difícil considerando que el terreno no era muy amigable cuando se llevaba una carretilla.  

    Al regresar al río, le sorprendió ver que el cuerpo no se había movido, parecía seguir atascado exactamente en la misma posición, así que esperaba poder alcanzarlo a tiempo. Al inicio tomó la cuerda y la dobló en dos partes iguales, colocándola alrededor del tronco del árbol más fuerte y cercano al río que pudo encontrar, de manera que la pasó a través del doblez, quedando completamente segura de que no habría un nudo que pudiera deshacerse; el problema fue que eso la acortó a la mitad, quitándole la longitud que necesitaba para meterse al río. Maldiciendo, la desenredó con velocidad y no tuvo otra opción que usarla de manera sencilla, haciéndole un nudo en el mismo árbol y rogando que fuera lo suficientemente fuerte. Ató el otro extremo a su cintura, haciendo el mismo tipo de nudo. Se dirigió a la parte rocosa del río y confirmó lo que había sospechado previamente, ella no podía moverse por encima de las rocas como el zorro, no había forma de que ella saltara de roca en roca y, aun si pudiera, le sería imposible subir a la persona y cargarla mientras saltara. Definitivamente tendría que meterse al agua. Rogó al cielo que la corriente no fuera a arrastrarla a ella también y comenzó a entrar. El agua estaba extremadamente fría, lo que provocó que Alba lanzara exclamaciones cada vez que se sumergía un poco más, pensando en cómo era posible que esa persona hubiera logrado sobrevivir a esa temperatura. Conforme avanzaba, se veía obligada a recargarse en las rocas a su paso, pues la corriente era más fuerte de lo que había pensado. Pronto el agua llegó hasta su espalda y ella soltó una maldición mayor, que no se debía únicamente al frío, sino también al hecho de que cada vez tenía menos agarre. Arrastrar a la persona sería muy difícil. En varias ocasiones la corriente le impedía avanzar y la estrellaba contra una roca, causándole golpes y cortes, aunque por el frío de su cuerpo Alba no podía sentirlos. Cuando por fin logró acercarse lo suficiente, notó con claridad que era un hombre joven el que había quedado atascado. Tenía un golpe fuerte en la cabeza, pero el problema no era que siguiera sangrando, más bien parecía estar hinchado y tenía una cicatriz nada saludable; sin embargo, no era la única herida que presentaba. Su cuello tenía cortes profundos, su hombro colgaba de manera extraña y no sabía decir si algo más estaba dañado, pues el resto de su cuerpo estaba sumergido. La parte superior de la camisa del joven, en la espalda, era la que se había atorado en una saliente rocosa, por lo que era muy probable que tuviera un corte grande en la espalda también. El pobre chico estaba completamente azul, ¿cuánto tiempo llevaría en el agua? Alba comenzó a alarmarse, estaba segura de que no le quedaba mucho tiempo antes del punto sin retorno. Luchó contra la corriente para alcanzarlo, y una vez que se aseguró de poder utilizar ambas manos, jaló la cuerda que llevaba en la cintura y la paso dos veces por el torso del chico. Fue complicado, pues tuvo que ocuparse de liberar la parte atorada, ocasionando que la corriente del río lo arrastrara, por lo que ella tuvo que utilizar toda la fuerza que tenía para mantenerlo cerca y pasar la cuerda sin lastimarlo más de lo que ya estaba. Ahora venía la parte complicada, llevarlo con ella a la orilla. Una vez que se aseguró de que la cuerda estaba bien colocada alrededor del muchacho, comenzó a jalarla para que ambos regresaran. El peso era demasiado, pues el chico estaba completamente inconsciente. Alba logró avanzar un poco sólo para que la corriente la hiciera retroceder. Estaba exhausta de luchar contra el agua, pero también estaba preocupada por el muchacho lastimado que intentaba rescatar. Se concentró y siguió avanzando trabajosamente, hasta que logró llegar a la parte menos profunda, pero eso significó que ella cargara por completo con el peso de él. Imposibilitada para cargarlo, tuvo que arrastrarlo para salir del agua, cayendo ambos una vez que Alba pudo tocar la orilla. Ella respiraba con dificultad; estaba fatigada, pero la ventaja del esfuerzo le impedía sentir el frío. Una vez que logró sacarlo del agua, notó que, tal como lo sospechaba, el resto de su cuerpo estaba bastante lastimado, incluyendo una horrible herida de más de diez centímetros en el muslo derecho. Se inclinó para revisar que respirara, pero parecía no haber movimiento. Se asustó y trató de recordar qué debía hacer en ese caso, pero su mente estaba en blanco. Sabía que Sofía le había hablado de eso, mas no lograba recordarlo. Se reprendió a sí misma por no haber puesto atención en ese momento. Afortunadamente, justo en ese momento, él comenzó a toser, escupiendo agua. Alba se apresuró a ponerlo de lado, facilitándole la tarea, pero, aun así, él no parecía despertar por completo. Abrió los ojos sólo un momento, la miró desorientado y volvió a desmayarse. Algunas de sus heridas comenzaron a sangrar nuevamente, así que Alba no tenía tiempo que perder. Corrió por la carretilla y la acercó a donde él estaba, colocó encima unas mantas para que él no estuviera en contacto directo con el metal y trató de levantarlo, pero no tuvo mucho éxito.  

    —Pinto, ¡ayúdame! —ordenó Alba al perro, que se había mantenido en la orilla, nervioso por no ver regresar a su amiga. 

    El can se acercó inmediatamente, sin saber bien qué hacer, hasta que Alba le indicó que lo jalara del lado de la camisa donde presentaba menos heridas. Ella se hubiera sorprendido de que el perro hiciera exactamente lo que le pedía, mordiendo la camisa del muchacho y jalándolo hacia la carretilla, pero ella sabía que su amigo la comprendía bien; de hecho, cada vez mejor desde que ella había regresado de la cueva. Entre Alba y Pinto, aunque ella realizó la mayor parte del esfuerzo, lograron colocarlo en la carretilla, en una posición menos cómoda de la que se hubiera esperado, pero al menos ya podía llevarlo a casa para atenderlo. Alba tomó la cuerda y la enrolló sobre su hombro, después cubrió al joven con las demás mantas y comenzó su camino. 

    Regresar a casa fue casi tan difícil como haberlo sacado del agua. Si manejar una carretilla vacía por el bosque fue todo un reto, llevarla con una persona arriba había sido una proeza; así que después de casi una hora logró llegar. Introdujo la carretilla en casa, dándose cuenta de que en la planta baja no había una cama dónde colocarlo para comenzar a tratar sus heridas, así que lo dejó por un momento ahí mientras reunía lo necesario para improvisar una cama en la mesa principal. Estaba moviéndose deprisa, pues ya había perdido demasiado tiempo sacándolo del agua y llevándolo hasta allá; no sabía cuánto tiempo le quedaría al chico, que estaba lleno de heridas. Ella reunió todo lo necesario, incluyendo los instrumentos médicos de Sofía. Con dificultad logró subirlo a la mesa acolchada, notando que los cortes eran más profundos de lo que había notado. Comenzó a preocuparse, pensando que tal vez no podría hacer lo suficiente para ayudarlo. Él estaba completamente mojado y sucio, al igual que ella, pero para él era peligroso mantenerse así; había riesgo de infección. No tuvo otra opción más que cortar la ropa que llevaba puesta, después de todo ya estaba casi hecha jirones. El problema consistía en que tendría que quitarle toda la ropa, aspecto que no había considerado hasta que el chico estaba tendido en la mesa sin nada en la parte superior. “No es momento para pensar en eso, Alba”, se reprendió a sí misma y se armó de valor para continuar cortando las prendas, sin evitar ponerse completamente roja cuando sólo quedó pendiente la parte media. Terminó como pudo, cubriéndolo inmediatamente y tratando de apartar la vista; estaba bastante avergonzada. Trató de olvidar esa parte, pues era urgente que comenzara a atenderlo. Observó al muchacho inconsciente en su mesa, sin estar segura de qué herida tratar primero, había demasiadas. Se decidió por acomodar el hombro correctamente, era obvio que estaba dislocado. “Es una ventaja que estés inconsciente, te dolería bastante de otro modo”, pensó mientras tocaba la parte afectada, encontrando el orden correcto en el que los huesos deberían estar. Tomó su brazo y con un solo movimiento lo jaló para acomodarlo; sin embargo, el chico profirió una ligera exclamación y abrió sus ojos por un momento, volviendo a perderse en cuanto su hombro estuvo en el lugar correcto.  

    —Ay no, no estabas inconsciente —dijo Alba en voz alta, bastante preocupada por no haberse cerciorado antes de que él no sentiría dolor—. Perdón, perdón. No te preocupes, te daré algo para que no haya dolor, enseguida vengo… tonta, tonta —se repetía mientras corría al pequeño invernadero, buscando la planta adecuada para usarla como analgésico. 

    Cuando regresó, el agua que había dejado calentando estaba hirviendo, así que rápidamente colocó un poco en un recipiente y desmenuzó las hojas que llevaba en la mano; el té calmante estaría listo en poco tiempo. Mientras esperaba, comenzó a limpiar cada herida con el mayor cuidado posible, no quería volver a lastimarlo. Cubrió las heridas menores con miel y las vendó ligeramente, pero las mayores requerirían una mezcla de miel con hierbas, así que tomó su mortero y comenzó a elaborarla. El té estuvo listo, así que una vez que Alba comprobó que no estaba demasiado caliente, lo colocó en una taza y la acercó al chico. Él estaba demasiado débil, de vez en cuando emitía sonidos y movía ligeramente la cabeza, pero no daba señales de estar consciente de lo que estaba pasando. 

    —Por favor, intenta tomar esto, te ayudará, en serio —dijo Alba mientras levantaba con cuidado la cabeza del joven, que no parecía dar señales de comenzar a tomar el té—. Por favor, ayúdame un poco, sé que te duele, pero haz un esfuerzo; te sentirás mejor, lo prometo —ella rogaba y trataba de sacudirlo suavemente, esperando que entendiera sus palabras. 

    Afortunadamente, parecía que la había escuchado, pues intentó abrir los ojos y poco a poco despegó los labios para poder beber. 

    —Eso es, bébelo poco a poco, despacio, te ayudará —decía Alba mientras lo ayudaba a beber el té por completo, siempre apoyando el brazo en su cabeza, intentado asumir todo el esfuerzo que él estaba haciendo. 

    Cuando logró terminar, volvió a acomodarlo sobre la mesa y ella regresó a su trabajo para terminar la mezcla; después de todo, era mejor esperar a que el té hiciera efecto. Ahora que ella pensaba que él podía escucharla de alguna manera, le pareció que lo mejor era hablarle para tratar de calmarlo; debía estar bastante asustado con ese dolor, sin poder moverse y en un lugar desconocido.  

    —Me llamo Alba, vas a estar bien, estoy tratando tus heridas —decía ella al mismo tiempo que trabajaba—. No te preocupes, me enseñaron bien. Discúlpame por lastimarte, debí tener más cuidado. No tienes de qué preocuparte, voy a cuidarte, todo estará bien. 

    No sabía si sus palabras habían surtido efecto o si había sido obra del té, pero cuando ella se acercó con la mezcla lista, él estaba descansando tranquilo y la mueca de dolor había desaparecido. Alba se sintió mejor viéndolo descansar, así que tomó el remedio y siguió trabajando; el día había sido largo y aún faltaba mucho para que terminara. 

      

    II 

      

    No tenía idea de qué estaba pasando, sólo sentía dolor y frío, demasiado frío. No recordaba qué había sucedido, intentaba abrir los ojos y sólo veía agua, no podía enfocar nada más. Debía haber algo mal con él, pues no podía mover su brazo izquierdo, su cabeza parecía a punto de explotar y el resto de su cuerpo se negaba a responder. ¿Dónde estaba?, ¿por qué no podía moverse? Ni siquiera estaba seguro de estar vivo, pero fue en ese momento cuando logró sentir que algo lo jalaba. No comprendía bien qué había sido, pero alguien parecía estar manipulándolo. Él intentaba abrir los ojos para saber qué estaba sucediendo, pero no podía; sólo tenía la sensación de estar moviéndose, mas no por sí mismo, alguien estaba moviéndolo. Logró percibir superficialmente unas manos tocándolo, colocando algo alrededor de su torso, pero no estaba seguro de que la sensación fuera verdadera. Poco a poco, dejó de sentir un frío abrumador, cada vez era más fácil sentir sus extremidades, pero ello significaba que estaba volviéndose consciente del dolor que venía con eso; debía estar realmente en mal estado. Alguien lo tomaba por el pecho y las piernas, mientras algo más lo jalaba de la espalda, estaban tratando de arrastrarlo; quiso incorporarse, pero por más que lo intentó, no consiguió tener el control de su cuerpo. Supo que lo colocaron en algo para transportarlo, y pasó un tiempo antes de que volviera a sentir cómo su cuerpo volvía a ser manipulado; lamentablemente estaba despertando y el dolor que sentía lo hacía querer regresar al momento en que no podía sentir nada. El calor comenzó a expandirse por su cuerpo, cuando de pronto sintió un dolor agudo y punzante a la altura de su hombro, y aunque la sensación se detuvo rápidamente, fue suficiente para que pudiera abrir los ojos por un momento, sólo para notar que estaba dentro de una casa. Logró escuchar a alguien, una voz femenina: “… perdón… no te preocupes…”, al parecer ella había sido responsable de que él sintiera eso, pero ¿quién era? No conocía esa voz. Después comenzó a sentir ardor en algunas partes de su cuerpo, no tan grave, pero sí perceptible, aunque la sensación estaba acompañaba por algo cálido que calmaba el dolor. Entonces sintió que estaban levantando su cabeza, probablemente era la mujer que estaba ahí, pero él no entendía por qué. Ella hablaba, mas él no entendía nada de lo que decía, hasta que unas palabras llegaron a sus oídos: “Sé que te duele, pero haz un esfuerzo; te sentirás mejor, lo prometo”. La chica sonaba realmente preocupada, estaba tratando de ayudarlo, lo menos que él podía hacer era intentar hacer un esfuerzo más; así que puso todo de sí para abrir los ojos, observando que se le estaba ofreciendo una bebida, por lo que separó los labios y bebió. El líquido era tibio y muy amargo, pero lo tomó todo. En cuanto terminó, la chica acomodó su cabeza con mucha delicadeza y comenzó a hablarle. Esta vez él pudo escuchar todo, confirmando que su cuerpo estaba tan mal como él se sentía; pero la voz de ella lo hacía sentir mejor, no estaba solo. Alba, había dicho ella, y Ángel no pudo evitar pensar en lo que ese nombre significaba, amanecer, el inicio de un nuevo día; nombre bastante adecuado para lo que ella estaba haciendo por él, darle otro inicio. Ella seguía hablando, al parecer consciente de que él estaba escuchándola. ¿Ella lo había lastimado? Seguramente se refería al dolor punzante de hace un momento cuando él logró percibir un “perdón”. Ángel quería decirle que no importaba; ella estaba ayudándolo y era más que suficiente, pero no podía pronunciar palabras. Al final, cuando ella le dijo que no se preocupara, él tuvo una sensación cálida por todo su cuerpo; estaba tranquilo, sabía que ella era honesta, y entonces una ola calmante lo recorrió por completo, bloqueando el dolor, ¿había sido ella?, ¿fue lo que bebió? No lo supo con certeza, pero estaba seguro de que ella no iba a lastimarlo, a pesar del ya tan conocido cosquilleo que le recorría la piel. La bruja lo había salvado; él sabía que no iba a pasarle nada malo. 

      

    III 

      

    Alba había llevado una silla desde la cocina y la colocó junto a la mesa, quedándose al lado del chico durante la noche. A pesar de estar exhausta y hambrienta, consideró que era más importante vigilarlo; no quería que algo le pasará mientras ella dormía, y parecía que Pinto pensaba lo mismo, pues no se había despegado de la mesa donde él yacía.  

    —Bueno, si tú no quieres moverte de aquí, él debe ser excelente persona —dijo Alba hablándole a su perro, que volteó a verla un segundo y regresó su vista al muchacho. 

    —Excelente no, pero al menos me esfuerzo por no ser pésimo —dijo Ángel tratando de moverse y abrir los ojos. 

    Alba se sobresaltó al escucharlo, se levantó inmediatamente y lo presionó en el torso tratando de obligarlo a permanecer acostado. 

    —Es mejor que te quedes quieto, estás bastante lastimado, ¡cuidado con tu hombro! —exclamó ella cuando él trató de moverse justamente hacia el lado lastimado—. Estaba dislocado y va a tardar en sanar. Lo inmovilicé, por eso no puedes moverlo. 

    —Ya lo noté —dijo Ángel con un dejo de dolor, reconociendo que no debió moverse justamente hacia ese lado—. Gracias por ayudarme.  

    —¿Te duele mucho? Puedo darte algo para el dolor —preguntó Alba—. Y no tienes que agradecer. Si ves a una persona lastimada a orillas del río la ayudas, sería muy cruel dejarla ahí —añadió alegremente. 

    —Es esa cosa amarga, ¿verdad? —dijo él haciendo una mueca para después sonreír ante el comentario de Alba—. Pues, agradezco que no seas cruel —dijo Ángel usando el mismo tono de voz que Alba—. De hecho, también agradecería si tienes más de esa medicina, aunque sepa horrible.  

    Alba comenzó a reír, efectivamente era una hierba muy amarga y a ella tampoco le gustaba tomarla. Se movió hacia donde había dejado las hojas molidas y puso a calentar un poco de agua. Ángel se había quedado recostado, la sensación de cosquilleo que él percibía era bastante fuerte, como recordándole que se encontraba frente a una bruja y no debía confiar en nada que ella le diera a beber; pero él le contestaba a esa extraña sensación que no había nada de qué preocuparse. “Me sacó del río y me curó, ¿pasaría por todo ese problema para envenenarme cuando pudo haberme dejado ahí? No lo creo”. La chica era buena persona, estaba seguro de eso. Aunque justo en ese momento, la bruja que lo había puesto en esa situación cruzó sus pensamientos; él había querido ayudarla, ¿por qué lo atacó así?, ¿dónde estaría? No quería pensar que ella lo había agredido con la intención de matarlo, pero había que considerar que el hecho de que te empujen hacia un río turbulento no era la mejor señal. Alba interrumpió sus pensamientos al acercarse con una taza humeante y con mal olor.  

    —Aquí tienes —dijo Alba sosteniendo la taza con un brazo mientras con el otro levantaba a Ángel, pues él no podía sostenerla y beber al mismo tiempo—. Sé que sabe mal, pero prometo que te hará sentir mejor. 

    —Gracias —respondió él tratando de incorporarse, pero se puso nervioso al sentir el brazo de ella sobre la piel desnuda de su espalda, momento en el que cayó en la cuenta de que estaba realmente desnudo debajo de la manta que lo cubría. 

    La cara de Ángel se tornó roja por completo debido a la sorpresa, ocasionando que bebiera el té incorrectamente, lo que le provocó un ataque de tos que no mejoró su situación, pues la manta que lo cubría cayó por debajo de su pecho. Alba retiró la taza y trató de ayudarlo a enderezarse para evitar que la bebida caliente lo quemara, cuando notó cuál había sido la razón del ataque de tos, poniéndose nerviosa al momento que la manta aterrizó en la cintura del joven. 

    —Disculpa… yo, bueno… tu ropa ya estaba deshecha y necesitaba… tenía que quitarla para curarte… no fue intencional —dijo ella tratando de disculparse mientras lo ayudaba a sentarse, aunque el hecho de seguir tocándolo mientras se explicaba la hizo ruborizarse. 

    —No… está bien… yo entiendo, perdón… es sólo que —decía Ángel entre ataques de tos, pero rápidamente evitó decir lo que pensaba: “es sólo que ninguna chica me había visto sin ropa”, corrigiéndose al último momento— no me lo esperaba. 

    —En serio lo lamento, yo… no tengo ropa adecuada, pero… tal vez pueda adaptar alguna de las mantas, sólo tengo que coserla —dijo Alba tratando de tomar una manta del tamaño adecuado, cuando de repente sintió la mano de él tomando su brazo. 

    —No, tranquila. Creo que has hecho más que suficiente, no te vas a poner a coser en este momento —dijo él apenado por haberse fijado en ese detalle e incomodarla—. Además, no creo que vaya a poder salir caminando justo ahora, ¿no crees? —añadió, aunque el rubor de su cara no había disminuido. 

    —No te preocupes, en cuanto puedas irte, tendré algo que puedas ponerte —dijo Alba sonriéndole, gesto que lo puso sumamente nervioso, aunque él no entendió por qué—. Por ahora preocúpate por sanar. 

    —Gracias, Alba —dijo él extrañándose por usar el primer nombre de la chica. “¿Qué pasa con tus modales hablándole como si la conocieras?”, pensó, pero ella no pareció ofenderse; al contrario, su rostro se iluminó cuando él mencionó su nombre. 

    —Me estabas escuchando —dijo ella con una sonrisa—. Me alegra, pero me temó que yo no conozco tu nombre —Alba lo miró directamente a los ojos, razón por la que el rubor de Ángel se extendió casi hasta su cuello. 

    —Ángel —respondió él con un poco de inseguridad, sin saber qué era lo que lo hacía actuar así. 

    —Mucho gusto, Ángel —dijo ella extendiendo su mano y tomando la de él a manera de saludo—. Ojalá este encuentro hubiera sido en mejores condiciones, pero me da gusto conocerte. 

    Él sabía que ella era diferente, bruja o no, era una persona amable; además, sus palabras habían sido completamente honestas. Le agradó saber que a ella le daba gusto haberlo conocido. 

    —El gusto es mío, Alba —dijo Ángel sonriéndole en respuesta. 

    La sonrisa de Ángel la desequilibró un poco. Ella no estaba acostumbrada a convivir con gente, especialmente con hombres; pero él parecía ser tan diferente, incluso especial. Alba pensó que encontrarlo no había sido coincidencia, de alguna manera el animal guardián del chico la había buscado a ella, y si eso ya era demasiado extraño, el hecho de que un hombre, que no debía poseer magia, tuviera un animal guardián, le añadió más misterio al asunto. Pero a pesar de todo, Alba estaba sinceramente feliz de haberlo encontrado en su camino. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    CONFESIÓN 

      

    I 

      

    Dos meses habían transcurrido desde que se encontraron. Eva no quería marcharse y Eduardo no quería que ella se fuera. Un solo día había bastado para que ambos se entendieran. Tal parecía que habían estado esperándose todo ese tiempo. Tenían largas conversaciones por la noche, mientras Eva se acostaba en la cama y él a su lado en el suelo; a pesar de que ella había sugerido un intercambio varias veces, Eduardo siempre se negaba. Eva conoció la historia del chico de 20 años que le había dado asilo: llevaba cinco años solo, desde la muerte de su padre; su madre murió al darle a luz, y la gente del pueblo no era precisamente amable con él, no les gustaba la gente con su tono de piel. Eva no comprendía qué había de malo en su piel morena, pero sabía que las personas reaccionaban diferente, como si fuera algo malo; de hecho, recordaba que aquellos sirvientes que llegó a ver trabajando en su propio pueblo eran de piel morena u oscura. Le parecía estúpido creer que la apariencia te hacía buena o mala persona, aunque, considerando que fue gente de tez blanca la que más la había lastimado, bien podría ser lo contrario; la piel clara podría ser sinónimo de maldad. Él le dijo que a esas alturas estaba acostumbrado, pues la principal dificultad era obtener trabajo, ya que él era herrero, al igual que su padre. Eran pocas las personas que solicitaban su servicio, pues preferían acudir al herrero del pueblo, malhecho y maleducado, pero de tez blanca. Después de todo, quién mejor que él podría entenderla; con la diferencia de que él consideraba que a ella le había ido peor. Eva le habló de su madre y de la ausencia de su padre, así como del comportamiento cuestionable de su progenitora; aspecto que la había hecho el blanco de las críticas a ella también. Le contó sobre Laura y lo deshecha que quedó con su muerte, pero omitió lo que había pasado con Antonio; sentía mucha vergüenza y no quería que él la viera como todos veían a su madre. Por último, se sinceró sobre el momento en el que había matado a una persona, insegura de si debía hacerlo, pero era una parte de ella que definitivamente no quería ocultarle; le pareció que, si debía guardar un secreto, sería aquel que la hacía sentir sucia, no aquel que le había permitido descubrir quién era. Para sorpresa de Eva, él no se mostró molesto o la miró diferente, fue extrañamente objetivo. 

    —¿Qué pasó por tu mente cuando lo estabas haciendo? —preguntó Eduardo sin juzgarla, simplemente como duda. 

    —Quería que se detuviera, que dejara de lastimar a Ana —respondió ella después de recordar qué había pensado en ese momento—. Pensé que gente como él no merecía nada, pero en realidad no sabía qué estaba haciendo, no creí que lo hubiera lastimado así. Fue como un trance, lo hice y nunca supe cómo. 

    —¿Qué sentiste cuando te diste cuenta de lo que había pasado? —preguntó él. 

    —Miedo —respondió ella de inmediato—. Pero no fue por matarlo, fue miedo a que me atraparan —confesó titubeando, nerviosa por no saber cuál sería la reacción de Eduardo—. Eso me hace mala persona, ¿verdad? 

    —No —respondió él al instante—. Te lastimaron y estaban lastimando a tu amiga. Si hablaban de matarlas como si fuera nada, dudo que se merecieran una muerte mejor. No creo que seas mala, eres normal; cualquiera se sentiría así con su vida en riesgo, y muchos de nosotros preferiríamos matar al otro antes de que nos maten —dijo Eduardo mientras la miraba a los ojos, después preguntó—. ¿Te arrepientes? 

    Eva había temido esa pregunta, la respuesta no era lo que una buena persona debía pensar, así que desvió la mirada para contestar; prefería ser honesta, no quería mentirle a él. 

    —No. Eso es lo que me hace mala persona —respondió ella aún sin poder enfrentar la mirada de Eduardo. 

    —Mientras sigas pensando en él como un ladrón y asesino, jamás te sentirás mal de haberlo frenado; pero si comienzas a verlo como a una persona, como a alguien que por alguna razón fue obligado a convertirse en eso, puede que generes más empatía —le dijo él con voz comprensiva—. Tal vez quieras mirar todo desde otro ángulo, así te darías cuenta de que no eres mala persona. 

    Eva lo escuchó con atención; tenía sentido, no se había molestado en pensar en ese ladrón como un ser humano. Pero en cuanto a no ser mala persona, seriamente tenía sus dudas. 

      

    II 

      

    Los meses avanzaron y Eva estaba tranquila, no recordaba haber estado así en ningún momento de su vida. En algún punto durante su estancia había aprendido a controlar su magia de mejor manera, aunque de vez en cuando, dependiendo de lo que Eduardo hiciera o dijera, algo salía disparado por la casa, estrellándose contra la pared contraria. 

    —Me voy a quedar sin cosas que puedas arrojar —decía él sonriendo cada vez que un incidente de ese tipo ocurría. Nunca se molestó por las cosas rotas. 

    Eva se ponía roja y se disculpaba, no era su intención quebrar todas sus pertenencias, pero era su reacción siempre que se daba cuenta de que él había estado mirándola sin que ella lo notara. Uno de esos días, una olla rompió la ventana cuando él le dijo que se veía particularmente linda con un vestido rosa que él mismo había comprado para ella, gastándose lo que le había tomado seis meses ahorrar. 

    —¡Wow! —dijo él después de agacharse bajo la ventaja, evitando que la olla le pegara en la cara—. Si no te gustaba el color, me lo podías haber dicho —comentó él entre risas, observando el agujero que había quedado en la ventana—. Bueno, es una ventaja que sepa reparar esto, déjame ir por las herramientas. 

    —Perdón, en serio, déjame ayudarte —dijo Eva avergonzada, para después salir corriendo detrás de él. 

    A Eduardo no le importaba en lo más mínimo lo que pudiera romperse en la casa, le gustaba observar las habilidades de Eva en acción, y ver objetos volar por el aire era parte de su encanto; además, estaba claro que esas acciones eran desencadenadas por él, y le gustaba ver la cara de Eva cuando le hacía un cumplido. 

    Ambos reparaban la ventana; Eva seguía las instrucciones de Eduardo cuando, accidentalmente, él colocó su mano sobre la de ella. La reacción de rechazo fue instantánea. Él desconocía por qué Eva no quería que la tocara, pero jamás quiso preguntarle al respecto, simplemente mantenía la distancia y evitaba quedar demasiado cerca. Si a ella le incomodaba, él no pensaba acercarse. Sin embargo, ese comportamiento lo confundía. Ella se sonrojaba cuando estaban cerca, sin mencionar las cosas que salían volando por la casa cuando lo sorprendía mirándola; debía sentir algo similar a lo que él sentía, pero al mismo tiempo no lo quería tan cerca, así que Eduardo no sabía qué pensar.  

    —Perdón, no quise… —dijo él disculpándose—. Fue un accidente. 

    —No, está bien, perdón. Estoy exagerando, no pasó nada —respondió Eva nerviosa.  

    La luz en los ojos de Eva se desvaneció, algo que le llegaba a ocurrir en algunas ocasiones, y a Eduardo no le gustaba en lo absoluto. La chica alegre que él conocía desaparecía cuando sus ojos se ponían tan tristes. ¿Habría algo que Eva no le había contado? Ella parecía recordar algo, pues se quedaba perdida en sus pensamientos. Él quería ayudarla, pero no estaba seguro de si preguntarle sería buena idea. Prefirió no decir nada, así que continuaron reparando la ventana. 

    Eva no comprendía por qué actuaba así. Él no le había hecho nada y a ella le gustaba su compañía; es más, le encantaba que él la viera o le dijera que se veía linda, ¿por qué no soportaba que la tocara? Si alguien se había ganado su confianza, era él. Al poco tiempo la ventana quedó reparada y ella ni siquiera se había percatado de en qué momento habían terminado. Prefirió estar sola, así que se disculpó nuevamente y salió de la casa. 

    Estaba tratando de averiguar qué le pasaba cuando se dio cuenta de que Eduardo había salido también, sentándose junto a ella en las escaleras del pórtico. 

    —No quería molestarte —dijo él—, es sólo que… Mira, no pretendo meterme en tus asuntos, pero pareciera que hay algo que sigue molestándote y yo… honestamente no quiero que te vayas —el tono de voz de Eduardo sonó más desesperado de lo que él pretendía—. Pero a veces pareciera que quieres irte y yo… ¿Estoy haciendo algo mal? Quiero ayudarte, pero no sé cómo. 

    El ánimo de Eva decayó más; ella lo había hecho sentir culpable y en ningún momento fue su intención hacerle pensar que se había equivocado. 

    —Eduardo, no haces nada mal, perdón —dijo Eva tratando de mirarlo a los ojos—. No es tu culpa, yo no sé qué me pasa. Has sido tan amable conmigo y yo sólo me la paso rompiendo tus cosas y haciéndote pensar que es tu culpa, no es mi intención. Me importas, no quiero irme. 

    —¿Por qué no me dejas tocarte? —preguntó él finalmente, armándose de valor después de escucharla decir que él le importaba. 

    —No sé, no estoy segura —respondió ella sorprendida por la pregunta, pero fue justamente la honestidad de Eduardo lo que la hizo darse cuenta de la verdadera respuesta. Sí sabía por qué no quería que la tocaran, porque su piel reaccionaba inmediatamente al tacto recordando lo que sintió cuando Antonio la tocaba.  

    —Sí sabes, puedo verlo en tus ojos —dijo Eduardo, aunque no estaba muy seguro de expresar en voz alta lo que estaba pensando, pero se arriesgó de todas formas—. ¿Te pasó algo? 

    —¿Qué? No, yo no hice nada —respondió Eva de manera defensiva. 

    El viento comenzó a soplar más fuerte donde ellos estaban, haciendo volar el vestido de Eva, y Eduardo supo que ese repentino cambio no se debía al clima. 

    —Eva, yo nunca dije que tú hubieras hecho algo —dijo él notando la respuesta evasiva. Ahora estaba seguro de que alguien la había lastimado antes—. ¿Qué te hicieron? —preguntó él realmente preocupado, tratando de enfocar su mirada en los ojos de Eva, pero ella seguía evitándolo. 

    —Nada, no sé de qué hablas, yo estoy bien —respondió ella e intentó ponerse de pie. La velocidad del viento aumentaba a cada segundo. 

    Eduardo se inquietó al ver que ella quería levantarse, era obvio que algo le había pasado y no se encontraba bien como aseguraba; el remolino formándose a su alrededor terminó por convencerlo de que Eva había luchado con algo durante mucho tiempo. Se armó de valor y la sujeto suavemente del brazo, aunque de inmediato notó que había sido mala idea, pues de un momento a otro no sólo había viento, sino ramas y tierra volando donde ellos estaban. 

    —Déjame —dijo ella atemorizada. 

    —No quiero lastimarte —dijo Eduardo al momento de soltarla, para después levantarse cuando ella lo hizo—. ¿Qué fue lo que te pasó?, ¿por qué no confías en mí? 

    Eva estaba confundida, no sabía cómo decírselo; estaba segura de que él dejaría de verla como lo hacía en cuanto ella se lo dijera. El viento soplaba cada vez más fuerte, arrastrando cosas de mayor tamaño. A Eva le pareció que no tenía otra alternativa más que decirlo, pero temía que él pensará mal de ella y la hiciera irse; no había manera de que él la quisiera después de eso. 

    —Eva, por favor. ¿Por qué no me lo dices? —preguntó él a manera de súplica, aunque estaba casi seguro de qué era lo que ella se negaba a decirle. 

    —¡Porque fue mi culpa! —gritó Eva cerrando los ojos, logrando que varios arbustos fueran arrancados de raíz por acción de la fuerte corriente que ella estaba ocasionando. Por fin lo había admitido, todo ese tiempo se había sentido tan avergonzada, pero era momento de enfrentar lo que había hecho—. Yo no grité, no luché. Simplemente lo dejé hacerlo. Si me hubiera defendido, él no lo habría hecho. No hice lo suficiente, ¿eso querías saber? —preguntó Eva y abrió los ojos para mirar a Eduardo.  

     Él se quedó pasmado ante lo que acababa de escuchar, pero parte de su sorpresa se debió también al cambio de color en el iris de los ojos de Eva, que se habían vuelto grises. Para Eduardo fue un reflejo de la tristeza dentro de ella. Él sospechó que alguien debió haber abusado de ella en algún momento, pero jamás se esperó que ella se considerara culpable. 

    —Eva —dijo Eduardo mientras intentaba acercarse a ella, pues el viento no le permitía avanzar—, escucha bien lo que voy a decirte. ¿Querías que eso pasara? 

    —¿Qué?, ¡no!, ¡claro que no! Pero si yo hubiera… 

    —¿Le dijiste que no querías hacerlo? —preguntó él en voz alta, interrumpiéndola. 

    —¡Por supuesto que sí! Pero… 

    —¡No hay peros! —exclamó él volviéndola a interrumpir. Ahora estaba a unos pasos de ella—. ¡Dejaste muy claro que no querías eso!, ¡no es tu culpa! — gritó Eduardo, logrando finalmente acercarse y abrazar a Eva para después hablarle al oído—. Y aun si no le hubieras dicho que no, nada justifica que te lastimaran —le dijo mientras movía su mano para acariciarle el cabello—. Entiende que nada fue tu culpa. Has cargado con eso demasiado tiempo, ya puedes dejarlo ir, no estás sola; yo no voy a irme a ningún lado, estoy contigo. 

    Eva escuchó atentamente lo que Eduardo le había dicho. ¿No fue su culpa? Pero si ella no había hecho todo lo posible para evitarlo, ¿o sí? Los recuerdos que había estado tratando de reprimir llegaron en el momento en que él comenzó a acariciarla con ternura: ella diciéndole a Antonio que no quería hacerlo, pero él la había ignorado; ella tratando de gritar mientras la mano de él le cubría la boca y lastimaba su nariz; ella luchando debajo de su cuerpo, sin fuerza suficiente para moverlo. Sí, ella había tratado de evitarlo, rindiéndose cuando notó que no podía hacer nada; pero una vez que se permitió analizar la situación, no habría podido detenerlo en ningún momento. Eva recordó todo a la vez, dándose cuenta de que lo había ocultado de sí misma a tal grado que se había permitido creer que había sido la culpable. Entonces se derrumbó y gritó, logrando que parte de la madera de la casa se desprendiera, al igual que varias ramas de los árboles que la rodeaban. Eduardo no la soltó en ningún momento, sosteniéndola en cuanto sintió que ella caía; sabía que necesitaba que él estuviera ahí. Y de repente, todo se detuvo. El viento cesó, dejando caer todos los escombros que había estado arrastrando, lo que creó un silencio únicamente interrumpido por el llanto de Eva. Ella estaba aferrándose a Eduardo mientras lloraba, y él no soltó su agarre, dándole el soporte que tanto le había hecho falta. 

    Se quedaron así por un rato, abrazados, hasta que el llanto de Eva se convirtió en leves sollozos. Entonces Eduardo decidió que era el momento adecuado para decirle lo que sentía por ella. 

    —Eva, creo. No, estoy seguro —él comenzó a hablar de manera nerviosa, pero decidió dejar de pensar y simplemente decirlo—. Estoy enamorado de ti. 

    Eva no levantó la vista hacia él, que se mantenía abrazándola, pero sí se tensó al escucharlo. ¿De verdad sentía eso por ella a pesar de todo? 

    —¿Sabiendo lo que pasó? —preguntó ella en voz baja, aún escondida en su pecho. 

    —No ha pasado nada que me haga cambiar lo que siento —respondió él con seguridad, sujetándola con un poco más de fuerza. 

    Eva sonrió levemente, su rostro seguía pegado al pecho de él. Había esperado que él dejara de sentir algo por ella en cuanto se enterara, pero todo lo que podía percibir en él era amor. No había reproches o mentiras, sólo sinceridad. Se sintió liberada por completo. 

    —También estoy enamorada de ti —le dijo Eva levantando la vista, encontrándose con los ojos oscuros de Eduardo. 

    Él sonrió, aliviado de escucharla decir eso. Estaba feliz no sólo de saberlo con seguridad, sino de ver que los ojos ámbar de Eva por fin tenían ese brillo que tanto adoraba. Entonces comenzó a reír. 

    —Menos mal que también me quieres, no creo que mi casa hubiera soportado otra respuesta —dijo dando una mirada a su cabaña, cuyo techo, pórtico y ventanas estaban destrozados. 

    Eva dirigió su mirada a la casa, lamentándose por lo que había hecho, pero el comentario de Eduardo le hizo tanta gracia que no pudo evitar reírse también. Esta vez ella se sentía diferente y estaba segura de que podía arreglar todo. Si ella estaba reparada, ¿qué le impedía reparar lo demás? 

    —Como siempre estoy destruyendo tus cosas, permíteme arreglarlo esta vez —dijo ella al ponerse de pie, acompañada de Eduardo. 

    Eva se apartó un poco de él, aunque sólo lo suficiente para asegurarse de tener espacio para concentrarse. Enfocó su mirada en la casa y deseó colocar todo en su lugar. Estaba segura de que podía hacerlo. Un segundo después, una energía cálida rodeó su cuerpo, muy diferente a las otras veces en que había intentado controlar su magia; momentos donde la energía se sentía cortada e incorrecta. Esta vez el flujo era normal, no había nada que la hiciera sentir insegura. Poco a poco, las cosas que habían aterrizado en el suelo comenzaron a levantarse, semejando al pequeño tornado que ella había causado momentos antes; con la diferencia de que este viento estaba poniendo todo en el lugar que había ocupado originalmente. Madera, vidrio, metal, árboles, arbustos; todo regresaba y se colocaba donde debía, de manera que parecía que jamás se había movido de lugar. 

    Eduardo observaba la escena maravillado, sabía que ella tenía habilidades, pero ver eso con sus propios ojos era increíble. Se sentía afortunado de que alguien como ella quisiera estar con él. Pronto, todo estuvo perfectamente acomodado y Eva dejó de concentrarse, girando su cabeza para mirarlo. 

    —De saber que podías hacer eso, me hubieras ahorrado varias reparaciones —dijo él bromeando. 

    —Bueno, antes no podía —dijo Eva utilizando el mismo tono de voz que él—. Pero ahora creo que puedo hacerlo todo. 

    Ambos sonrieron ante el comentario, pero Eva acortó la distancia para acercarse a él, pasó sus manos alrededor de su cuello y lo jaló hacia ella, sorprendiéndolo. El tiempo se detuvo por un momento cuando sus miradas se encontraron, después fue Eva quien se acercó lo suficiente para juntar sus labios. Ella ya no tenía miedo, y él superó su asombro tomándola por la cintura para acercarla más. Ninguno se había sentido tan completo como cuando se encontraron en los brazos del otro.  

      

      

    

  


   
    DIFERENCIA 

      

    I 

      

    Las cosas se habían vuelto pesadas, el ambiente era cada vez más difícil y todo parecía irritar al jefe. Los golpes abundaban cuando él estaba en casa, aunque la única ventaja era que él mismo evitaba regresar si le era posible. La muerte de Ángel lo había alterado demasiado y todas estaban pagando el precio. Sara había considerado irse de ahí, sin su hijo no había nada que la atara a ese infierno; pero en cuanto veía a esas niñas, no se animaba a abandonarlas. Cristina casi no hablaba y obedecía todas las órdenes sin quejarse, algo muy raro en ella. Teresa se ponía a llorar sin razón alguna, así que era común verla hecha un mar de lágrimas cuando estaba cosiendo alguna prenda o ayudando con la comida. Abigail había comprendido lo que pasó una vez que su madre se lo explicó; no decía nada, pero observaba todo el tiempo la muñeca que su hermano le había ayudado a reparar hace un año. Isabel también tenía una idea de lo que la noticia significaba, y al igual que Abigail, se rehusaba a dejar de usar el broche que su hermano le colocó en el cabello el día de su séptimo cumpleaños, recordando que le había dicho que lo escogió especialmente para ella. Miriam era la que no lograba comprender por completo el concepto de muerte, preguntando a cada una cuándo es que su hermano iba a regresar, pues le había prometido jugar con ella en el huerto fuera de la casa. Había sido él y no su madre quien la vio dar sus primeros pasos y, aunque ella no lo recordara, sentía seguridad al lado de él desde el momento en que Ángel se apresuró a tomarla de la mano para que no cayera dando esos pequeños pasitos. El hecho de que él no regresara la ponía triste, pero no había manera de explicarle para que ella comprendiera que él no iba a volver. Virginia, la más pequeña, lloraba todo el tiempo; y era la razón más común para que el jefe perdiera la paciencia. Había intentado callarla con golpes varias veces, pero Martha se interponía en cada una de esas ocasiones. Él estaba furioso y una vez que desquitaba parte de su frustración con cada una de ellas, prefería salir de ahí. No entendía el duelo y, definitivamente, jamás entendería el dolor que cada una de sus hijas estaba viviendo. Ángel había sido la figura de apoyo para todas; a pesar de sus circunstancias, nunca se negó a ser de ayuda a cualquiera de ellas, jamás les levantó la voz, y mucho menos se había atrevido a levantarles la mano. Su hermano se preocupaba, hacía lo posible por verlas y jugar con ellas; a tal grado que las más pequeñas lo veían como figura paterna, mientras su verdadero padre era el monstruo que habitaba la casa. Sin él, la esperanza se había ido; ese pequeño espacio de descanso que él les proporcionaba había muerto también. Martha sentía esa pérdida de igual forma. Jamás se molestó en tratarlo como a su propio hijo, y era ahora cuando se daba cuenta de su error. Sus hijas estaban sufriendo, habían perdido a alguien que amaban; y él siempre había estado ahí para todas, incluyéndola a ella. Martha recordaba el día en que el jefe la había golpeado más fuerte que otras veces por quemar su camisa al plancharla, y ella terminó en el suelo sin estar muy segura de cómo levantarse, pues el golpe la había confundido. Todo lo que vio desde abajo fue a Ángel acercándose a ella, ayudándola a levantarse y pasando un pañuelo por su nariz, que seguía sangrando. Él no dijo nada, simplemente la ayudó y salió de la habitación en cuanto la vio repuesta. Martha se arrepentía de no haberle agradecido el gesto; si tan sólo su esposo pudiera ser así de atento. Pero ya no había nada qué hacer, todas estaban atrapadas ahí y tendrían que continuar, no había alternativa.  

    Ese día prosiguió como siempre, con cada una cargando su pena mientras realizaban sus labores, cuando el jefe regresó a casa, tensándolas.  

    —Las quiero a todas en la estancia. ¡Ahora! —ordenó el jefe en cuanto entró a la cocina, para luego marcharse directamente a la habitación que había mencionado.  

    Sara intercambió miradas con Martha; a ninguna le gustó la actitud del jefe, pero no podían desobedecer. Ambas reunieron a todas las niñas y las llevaron a la sala, inseguras; una vez ahí, todas formaron fila como al jefe le agradaba, su mujer al inicio y sus hijas ordenadas por edades, y era Sara quien cargaba a Virginia mientras se acomodaba después de Miriam. Después, el jefe procedió a dar su anuncio. 

    —Hemos sufrido una pérdida grande, pero la vida debe seguir. Nuestras obligaciones no se terminan, por lo que es momento de que ustedes cumplan con la suya —dijo él dirigiéndose a sus hijas—. Cristina, tienes la edad suficiente para contraer matrimonio, por lo que mañana mismo iniciaré la búsqueda de tu esposo; es momento de que vivas en tu propia casa. Teresa, a ti te faltan meses para cumplir 15 años, así que comenzaré por igual la búsqueda para que te cases inmediatamente al cumplir la edad requerida. Ustedes dos ya no son útiles en esta casa, es tiempo de que se ocupen de sus propios hogares. En cuanto tenga confirmado con quién van a casarse, les informaré. Retírense todas, excepto Cristina.  

    Las niñas más pequeñas no consideraron que fuera un gran anuncio, así que simplemente salieron; pero para las involucradas, incluyendo a las dos adultas, fue un golpe muy fuerte. Teresa, claro está, era la que tenía menos objeción, ya que siempre había soñado con el día de su boda, por lo que la noticia poco a poco se tornó en un evento atractivo; sin embargo, el problema era para Cristina y, al parecer, el jefe pensaba lo mismo, pues la había hecho permanecer ahí a solas con él. Ella tragó saliva con dificultad, se mantuvo en su lugar y bajó la mirada. Cuando todas se retiraron, siendo Sara y Martha las últimas en irse (aunque ambas estaban pensando en qué excusa poner para no dejarla sola), el jefe cerró la puerta de la estancia y se acercó a su hija.  

    —Te conozco, niña, aunque creas que no te pongo atención. Fuiste una decepción al nacer y lo sigues siendo ahora; siempre rebelde, siempre quejándote, siempre queriendo saber más, ser más —decía él mientras se movía alrededor de la figura de su hija, deteniéndose frente a ella—. Pero, mírame cuando te digo esto —Cristina se vio obligada a mirarlo a los ojos—, no eres nada de lo que piensas. No eres más que una niña tonta, incapaz de reconocer tu papel y tu lugar; es una vergüenza que tu hermana menor sea más apta para ser esposa que tú, pero, aunque no lo quiera, eres la mayor, y nadie va a casarse aquí hasta que no salgas tú. Así que de una vez te lo advierto, poco me importa con quién te cases y mucho menos me interesa tu opinión; pero si te atreves a estropear tu boda, vas a arruinar la oportunidad que tienen tus hermanas de que alguien las quiera como esposas y pueda sacarlas de esta casa, y eso no lo voy a tolerar. Si deshonras a la familia, tengo todo el derecho de matarte, como bien sabes —Cristina estaba luchando para controlar sus lágrimas, pero su cuerpo estaba temblando—. Así que, por tu propio bien, no me obligues a recurrir a eso —dijo él con voz firme y entonces se acercó más a ella, hablándole al oído—, porque sabes que no tengo reservas en hacerlo. Piénsalo y retírate a tu habitación, no quiero verte en lo que resta del día.  

    Cristina estaba al borde de la histeria, estaba segura de que no faltaba mucho para que se desmayara. Su mirada estaba borrosa y se sentía demasiado débil, intentó salir de la estancia sin estar segura de dónde quedaba su propia habitación. Recorrió las escaleras tropezándose varias veces, sin escuchar la voz de su madre llamándola para saber qué había sucedido. Logró encontrar su habitación, abrió la puerta y se desplomó una vez que la cerró tras de sí. No podía respirar, las lágrimas le impedían ver, pero no quería soltarse a llorar; no quería darle motivos a su padre para adelantar la amenaza. Ella sabía que él no la quería como a su hermano, pero de ahí a no tener reparos en matarla, había sido una noticia abrumadora. Al recordar cómo la miró, no le cabía duda de que él sería capaz de cumplirlo. Cristina no estaba asustada, estaba aterrada. Tomó sus rodillas y se arrulló a sí misma, llorando quedamente para no hacer ruido. La desesperanza fue el único sentimiento que se quedó con ella esa noche.  

      

    II 

      

    Miguel había formado parte de la guardia desde hacía cinco años, no había sido entrenado para ser cazador como otros niños; su madre se había encargado de evitar eso, a costa de varios golpes de su padre. Pero cuando ella murió, le fue cada vez más difícil evitar los designios que su padre tenía para él. Terminó por unirse a la cuadrilla de entrenamiento, comportándose torpe con toda intención, de manera que lo colocaron con la guardia normal en lugar de formar parte de la cuadrilla cazadora. Su padre se molestó, pero él estaba feliz, prefería encargase de cosas pequeñas; las brujas le daban igual, no se creía el molesto discurso que el jefe decía todos los días en la formación. Ahora tenía 23 años; había abandonado la casa de su padre en cuanto alcanzó la mayoría de edad para irse a vivir con su abuelo materno, coincidiendo con el momento en que fue promovido a guardia. Adoraba a su abuelo, pues siempre había sido cariñoso con él y con su madre. Su padre le había prohibido el contacto mucho tiempo, pero una vez que Miguel pudo emanciparse, prefirió con todo su ser estar con el abuelo que recordaba. Los días pasaban lentos, su abuelo era lo único que lo mantenía en pie; de otro modo, se hubiera largado de ese pueblo lleno de fanáticos.  

    —Necesitas una compañera, hijo —le dijo su abuelo un día cuando se sentaron a cenar—. No es bueno estar solo, una esposa puede ayudarte a estar feliz, si sabes encontrar a la mujer adecuada para ti. 

    —No necesito esposa, abuelo —respondió Miguel con desgano—. ¿Para qué quiero arruinarme la vida teniendo que mantener esposa e hijos? No necesito a alguien que me haga los quehaceres, sé hacerlos perfectamente; y ciertamente no quiero hijos que ni siquiera me conozcan porque me la paso todo el día trabajando para mantenerlos. 

    —Estás describiendo una sirvienta, no una esposa —le aclaró su abuelo pacíficamente—. Y los hijos recuerdan el tiempo, no el dinero que les diste.  

    Miguel se enderezó en su lugar y le habló directamente a su abuelo, no con enojo, sino con decepción, recordándole nuevamente lo que le había dicho la última vez que tuvieron esa conversación. 

    —Abuelo, en este pueblo sólo hay mujeres preparadas para ser sirvientas e hijos criados para ser esclavos. No quiero repetir lo que ellos están haciendo, eso no me va a hacer feliz; más bien me va a acabar hundiendo en su miseria.  

    —Ay, hijo, es una lástima que lo veas así —dijo el anciano con tristeza—. Una familia podría ser justamente lo que te salve, no lo que te hunda.  

    Pero Miguel estaba convencido de que no quería llevar esa vida o, al menos, estuvo convencido hasta que la vio a ella.  

    Al día siguiente, Miguel llegó a formación como siempre, con la diferencia de que el jefe hizo un anuncio diferente. Sus dos hijas mayores estaban preparadas para el matrimonio. Notó cómo varios de sus compañeros se interesaron en la noticia, tener como esposa a una hija del jefe les daría más estatus en las filas. Sintió lástima por ellos, a él para nada le interesaba casarse, y mucho menos con una de las hijas del jefe. Eso implicaría seguir aún más el protocolo que odiaba, prefería alejarse de eso.  

    El día de trabajo continuó como siempre, con la diferencia de que su líder estaba más malhumorado que de costumbre, la muerte de su hijo definitivamente lo había afectado. Era una lástima, el chico se notaba más apto para ser líder; más inteligente y menos visceral, pero la vida era así. Miguel terminó su turno y se dirigió a casa, como lo hacía todos los días; pero esta vez, dejó caer el camafeo con la foto de su madre, joya que siempre observaba camino a casa. Lamentablemente, terminó por patearlo de manera inintencionada, enviándolo lejos. “¿Es en serio? Esto es genial”, pensó molesto y comenzó a caminar en la dirección en la que lo vio salir volando. Curiosamente, había acabado a costados de la casa del jefe, así que se apresuró para recogerlo e irse; no quería dar explicaciones. Pero una vez teniéndolo en mano, alzó la vista, observando de reojo algo que llamó su atención. En el techo de la casa había una muchacha. Parecía joven, así que debía ser una de las famosas hijas. Él no estaba interesado en eso, así que estuvo a punto de continuar su camino cuando notó algo más. La chica en el techo tenía un libro entre sus manos. ¿Estaba viendo bien?, ¿un libro? Las mujeres tenían prohibido leer, pero ella pasaba las páginas; definitivamente estaba leyendo. ¿La hija del jefe sabía leer?, ¿cómo había pasado eso?, ¿el jefe les permitía aprender por ser sus hijas? No, eso no sonaba a él; era más probable que él no estuviera ni enterado de que una de sus hijas estaba en el techo leyendo. Miguel se sorprendió, ya que hasta el momento la única mujer que él conocía que sabía leer había sido su madre. Su abuelo le había enseñado ignorando la prohibición, pues a él no le importaba; quería que su hija tuviera educación y no le iban a impedir que la educara como él quisiera. Para Miguel era intrigante que ese aspecto en ella le hubiera llamado tanto la atención, ¿por qué reaccionaba así? No era nada del otro mundo, o eso quiso creer. La propia hija del jefe estaba sentada como si nada rompiendo una de las leyes que su mismo padre se esforzaba por mantener. Si eso no era valor, entonces no sabía qué era. Se quedó ahí, mirándola cambiar las páginas, sin importarle si lo veían; ella cerró el libro y volvió a entrar, rompiendo el trance en el que él se encontraba. Siguió parado ahí un poco más, hasta que se dio cuenta de que no podía quedarse a menos que esperara un buen castigo por estar espiando a la hija de su tan apreciado líder. Regresó a casa sin poder quitársela de la cabeza. ¿Cómo se llamaría? No tenía idea, cuando el jefe habló de sus hijas no puso mucha atención. Era joven, pero no tanto como para ser menor de edad, ¿sería la mayor o sería la menor? Esperaba que no fuera la que aún no cumplía 15 años, pues él tenía 23 y ya le parecía bastante diferencia de edad como para casarse. ¿Casarse? ¡En qué rayos estaba pensando! Había visto a una chica tomar un libro y ya le daba por casarse. No, él tenía claro que no iba a hacer eso, así que trató de quitarse la idea de la cabeza. Pero no pudo. Estuvo distraído toda la noche y le repetía a su abuelo que estaba cansado, excusa que el anciano no le creyó ni por un segundo. Su abuelo había visto la mirada que Miguel tenía en ese momento, era la misma que él tenía cuando conoció a quien fuera su esposa. No quiso insistir, esperando a que él se diera cuenta por sí mismo. Miguel se retiró temprano a su habitación, tratando de conciliar el sueño, pero no pudo lograrlo. ¿Qué era lo que ella tenía que no podía dejar de verla en su mente? Y entonces lo supo, ella era diferente. No tenía idea de si era bonita, o de cuál su verdadera edad; simplemente era diferente. Ella no estaba destinada a ser una simple sirvienta disfrazada de esposa, tendría su propia opinión, no se callaría si algo no le parecía, era valiente, ¡retaba a su padre en su propia casa, por todos los cielos! Ella era a quien había esperado. Miguel saltó de su cama, inseguro de qué debía hacer. Debía hablar con el jefe, ¿no? Convencerlo de que él era el indicado para ser su esposo; después de todo, en ese pueblo el padre elegía, no la contrayente. Pero en cuanto ese pensamiento pasó por su mente, notó que no le parecía. Sentía que era algo imprudente. Ella era distinta, ¿cómo esperaba él aspirar a su mano en matrimonio si actuaba de la misma forma que todos ahí? No, se merecía algo tan único como ella. Así que se sentó en su escritorio, tomó papel, pluma y tinta, y comenzó a escribir.  

    A la mañana siguiente, se despertó sin esfuerzo alguno, preparó el desayuno para su abuelo y salió de la casa a toda velocidad, seguro de que el jefe ya debía haber partido para revisar el perímetro. Caminó hacia la casa del líder, cuidando que nadie lo viera, no quería levantar sospechas. Corrió con suerte, pues no había nadie en las calles. Al llegar a la casa, una de las sirvientas estaba fuera, barriendo el pórtico. 

    —Señorita, me disculpo por la intromisión, pero —Miguel comenzó a hablar, pero luego dudó al darse cuenta de que si mencionaba que había visto a una de las habitantes de la casa leer un libro, podría traerle problemas a ella— ¿sería posible hablar con la señorita contrayente más grande en la casa? 

    Sara no podía creer lo que escuchaba, ¿cómo se atrevía a querer ver a la hija del jefe como si nada? Vaya que se la estaba jugando en grande. 

    —Me permito recordarle que los aspectos matrimoniales son tratados con el jefe de la casa, que en este caso es su jefe, pues noto que trae uniforme de guardia —dijo Sara mirándolo de arriba abajo—, así que no pretenda que puede llegar aquí directamente para buscar el premio que está persiguiendo. 

    Sara estaba bastante enojada, mira que ir hasta allá sólo para echarle un ojo a la mercancía era repugnante, pero así se manejaban ellos. 

    —Temo que me ha malentendido —le dijo Miguel, pues notó que lo que había dicho podía malinterpretarse fácilmente—. Sí, estoy aquí pretendiendo obtener la mano en matrimonio de una de las hijas del jefe, pero deseo que sea ella quien acepte, no su padre. 

    —¿Y cómo pretende hacer eso si puedo saber? —preguntó Sara de manera sarcástica, segura de que él estaba mintiéndole. A ningún hombre de ese pueblo le interesaría saber si la mujer que escogió le correspondía.  

    —Deseo entregarle esta carta —respondió Miguel mientras sacaba el papel doblado de su pantalón—. Ella puede leer aquí lo que realmente siento. Quiero que sea ella la que me autorice a hablar con su padre, no al revés.  

    —Muy astuto, pero le recuerdo que las mujeres, sobre todo en esta casa, no sabemos leer —dijo ella sarcásticamente, pensando que él no tenía por qué enterarse de que ella sí sabía hacerlo.  

    —La mujer que me interesa sabe leer —dijo Miguel con seguridad, ya no tenía caso darle vueltas, pues la mujer era inteligente—. Ella misma se sienta por las noches en su techo para leer un libro, así que no intente decirme lo contrario. 

    Sara se sorprendió tanto por el comentario que soltó la escoba. Él sabía que Cristina leía y, peor aún, la había visto leer en el techo. ¡Esa niña!, ¿no le habían dicho Ángel y ella hasta el cansancio que no leyera fuera de la casa? Sabía que no se refería a Teresa, pues ella se había negado a aprender argumentando que eso no era de damas. Notó que el hombre frente a ella estaba completamente seguro, así que optó por hablar en tono directo. 

    —¿Y no te molestaría que tu futura esposa supiera leer? Es más, ¿no te molestaría que fuera ella lo suficientemente testaruda como para no obedecerte?, ¿me vas a decir que tú eres diferente a todos los demás aquí? —le preguntó Sara en tono retador. Si él decía las palabras correctas, ella le entregaría la carta a Cristina.  

    —Ésa es la razón por la que quiero que me acepte; soy diferente, y ella definitivamente lo es. No quiero una esposa sumisa, quiero que ella sea mi compañera, quiero que ella desee ser mi compañera. No busco obediencia, sólo… busco compartir mi vida.  

    —Vaya, sí que eres diferente. Ninguno de los otros se hubiera atrevido a decir en voz alta que busca esposa en lugar de esclava —dijo Sara sonriéndole—. Dame la carta, yo se la daré y te diré si acepta o no. Regresa hoy en la noche, pero da la vuelta por el huerto para que el loco no te vea. 

    Miguel se sorprendió de que la criada se refiriera al jefe como el loco, pero tuvo que admitir que la descripción era bastante correcta. 

    —Muchas gracias —dijo Miguel sonriendo mientras le entregaba la carta—. Estaré aquí al anochecer. 

    Él dio la vuelta y se dirigió a su trabajo. Ahora sólo quedaba esperar a que ella aceptara. Estaba ilusionado y temeroso al mismo tiempo; si ella decía que no, dudaba poder encontrar a alguien que lo hiciera sentir como la simple figura de su silueta leyendo lo había hecho.  

      

      

      

    III 

      

    Sara subió las escaleras para dirigirse a la habitación de Cristina. Desde lo ocurrido el día anterior, ella no quiso salir, y honestamente nadie se lo reprochaba. Era algo bueno que estuviera enclaustrada, así su madre no se enteraría de lo ocurrido. 

    —Niña, ¿puedo pasar? —preguntó Sara y llamó a la puerta. Un cansado “adelante” se escuchó del otro lado. 

    Sara abrió la puerta, notando que Cristina seguía en cama y no había probado el desayuno que su madre le subió más temprano. Estaba volteada viendo la pared mientras abrazaba un libro; el mismo libro que Ángel había usado para enseñarle a leer. No supo bien si debía platicarle todo el asunto, reprenderla por estar leyendo en el techo, o simplemente entregarle la carta; así que optó por una combinación. 

    —Cristina, alguien vino hace un momento. Él quería que te entregara esto —dijo Sara y sacó la carta de los pliegues de su vestido, tendiéndosela a Cristina. 

    La chica se sintió intrigada en cuanto Sara pronunció la palabra “él”; sabía que no se refería a su padre. ¿Por qué un hombre la estaría buscando a ella? No tenía sentido. Si era sobre la boda, nadie le preguntaría, todo se arreglaría con el jefe. 

    —¿Quién es él, Sara? —preguntó Cristina, girándose y tomando el papel que le era ofrecido. 

    —Ya lo averiguarás —respondió Sara sonriendo—. Te dejo sola y regreso a la hora de la comida, ¿está bien? —después se dirigió a la puerta y se detuvo un momento antes de salir para añadir—. Y deja de leer en el techo, por favor —dicho eso, Sara salió sin darle oportunidad de responder. 

    Cristina se sorprendió y sólo asintió con la cabeza viendo cómo Sara salía sonriendo de la habitación, ¿qué estaba pasando? Se enderezó en la cama y se acomodó, después desdobló la hoja de papel y comenzó a leer. 

    Estimada señorita: 

    Mi nombre es Miguel. Lamento importunarla de esta manera, pero fue lo mejor que se me ocurrió para acercarme a usted. Tengo entendido que su mano en matrimonio está disponible. No me malinterprete, conozco perfectamente las reglas detrás de la petición de mano; pero no deseo seguirlas. Quiero decirle que nunca me he considerado el típico hombre, pues jamás he formado parte de este pueblo y nunca he compartido sus ideas; y me siento muy afortunado de darme cuenta de que usted tampoco es la típica mujer. Temo decirle que la he visto fuera de su casa, sosteniendo un libro, y le pido disculpas por eso, pero le aseguro que no pienso decirle a nadie lo que vi. Yo estaba decidido a no contraer matrimonio con nadie de este lugar, hasta que la vi. Usted representa todo lo contrario a este pueblo. Ha sido esa contrariedad lo que me ha cautivado. No pretendo convencer a su padre de que soy el adecuado para ser su esposo, hasta que usted me lo autorice. Sé que no me conoce, ni yo a usted. No sé su nombre, su edad o su apariencia; pero no me importa. Vi justamente lo que necesitaba en cuanto noté su pequeño acto de rebeldía, y créame, fue justo eso lo que me ha animado a pedirle que sea mi esposa. Le prometo que, si usted no lo desea, no voy a presentarme frente a su padre. Quiero que sea usted quien me elija como esposo, no él; puesto que será usted quien estará dentro de este matrimonio conmigo. Estoy dándole poca garantía, estoy consciente; pero le doy mi palabra, si le es suficiente, de que pasaré cada día tratando de hacerla sentir aunque sea un poco de lo que usted ha despertado en mí. Tal vez ni yo estoy seguro de lo que estoy haciendo, pero sé que, si no lo hago, voy a arrepentirme toda la vida. Esperaré su respuesta. 

    Completamente suyo, Miguel. 

    Cristina tuvo que leer la carta varias veces, ya que no estaba segura de lo que acababa de ver, ¿era posible que alguien la quisiera justamente por aquello por lo que su padre la odiaba? No, no era posible. Ningún hombre del pueblo aceptaría una esposa rebelde; pero él sabía que ella leía, le había mandado la carta, seguro de que ella sabría el contenido. Pero ¿cómo es que le pedía su consentimiento para casarse? ¡Ni siquiera la conocía! Aunque, pensándolo bien, nadie conocía realmente a la persona con quien se casaría, todo era arreglado, y él se había tomado la molestia de asegurarse de que fuera ella quien le dijera que sí; no había ido a hablar directamente con el jefe sobre adquirirla como propiedad, si es que podía confiar en su palabra. Pero Sara no le hubiera llevado la carta a menos de que él fuera sincero, ella jamás la arriesgaría así; pero y si… ya no lo sabía. ¿Qué debía pensar?, ¿qué debía hacer? Tendría que casarse con alguien, de eso no había discusión, pero no estaba segura de si aceptar la propuesta de un desconocido era buena idea. Lo pensó toda la mañana, hasta que Sara se presentó a la hora de la comida. Ahora sabía lo que debía hacer.  

      

    IV 

      

    Miguel regresó al anochecer siguiendo las instrucciones de Sara, había estado nervioso todo el día, dudando de si había hecho lo correcto. Ella ya estaba afuera fingiendo estar limpiando. En cuanto lo vio, le entregó un pedazo de papel y volvió a meterse a la casa. Había sido un corto encuentro, no le dio tiempo de preguntarle nada y eso no podía ser buena señal. Prefirió alejarse de ahí antes de abrir la respuesta, así que una vez que llegó a su casa, se sentó en las escaleras de la entrada; no quería que su abuelo lo viera. Revisó el papel que llevaba en las manos sólo para darse cuenta de que era el mismo que él había entregado. Se decepcionó al instante, ella no le había dado una respuesta, simplemente le regresó la carta. Al final, ésa era una respuesta. Miguel estaba decepcionado, había permanecido en un subidón todo el día y ahora se encontraba completamente abajo. Abrió la carta para revisar una vez más las palabras que le había escrito; algo erróneo debió haber puesto ahí, y fue entonces cuando notó que al final de la hoja había otra caligrafía. Su corazón dio un salto. Rápidamente se acercó a la luz y comenzó a leer. 

    Estimado Miguel: 

    No sabe cuán agradecida estoy por sus palabras. Mi nombre es Cristina. No estoy segura de que usted sepa lo que está haciendo, pero definitivamente yo sí lo sé. Estoy muy complacida de que se haya dirigido a mí y no a mi padre. No sé si esto será lo correcto, no sé si un matrimonio a su lado sea lo que más nos convenga a los dos, pero acepto. Sea cual sea el resultado, usted es diferente, y es plenamente consciente de que yo lo soy por igual; así que, esperando que sean esas diferencias las que nos permitan entendernos, será un placer para mí ser su esposa.  

    Completamente suya, Cristina. 

    No lo podía creer, releía la respuesta una y otra vez, seguro de que estaba leyendo mal, pero no era así. ¡Ella aceptó!, ¡Cristina dijo que sí! No se había equivocado, era la indicada. ¿Cómo es que antier por la noche estaba maldiciendo su suerte y ahora se encontraba más feliz de lo que recordaba haberlo estado? Entró rápidamente a su casa y comenzó a preparar la cena, sin darse cuenta de que daba saltitos por toda la cocina y de que su abuelo lo miraba estupefacto. Ella había dicho que sí, y eso era todo lo que importaba. Él se presentaría al día siguiente con el jefe, dispuesto a convencerlo de que era el adecuado para su hija. 
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    Habían pasado sólo unos días. Se suponía que faltaban tres semanas más para el invierno, pero las nevadas estaban comenzando. Ángel necesitaba regresar a casa, no quería hacerlo a decir verdad; a pesar de estar dolorido, sin poder mover su brazo y con diez puntadas en la pierna, se sentía mejor que en toda su vida, pero no podía dejar las cosas así. El jefe seguramente lo había dado por muerto, mas no sabía qué había sucedido después de que él cayó al agua, ¿qué le habría pasado a la mujer que lo empujó?, ¿su padre habría regresado como si nada?, ¿qué les habría dicho a sus hermanas?, ¿y a Sara? Si pensaban que estaba muerto, iba a ser muy difícil para ellas estar solas con él en esa casa. 

    —Sé que quieres irte —le dijo Alba con un dejo de tristeza en la voz, que estaba a espaldas de él moliendo una nueva tanda de hierbas medicinales—, pero considera que no estás completamente curado. La nieve se ha adelantado, y una vez que cubra el suelo… perdón, pero es muy difícil moverse por aquí con nieve, ¿sabes siquiera a dónde vas? 

    —Mi pueblo se llama Sauces —respondió Ángel pensando que el nombre era irónico, pues consideraba que sonaba como un lugar apacible, pero no había nada tranquilo ahí—. Pero no sé dónde estoy, así que no sé bien cómo regresar. 

    Alba detuvo un momento su trabajo en cuanto escuchó el nombre del pueblo, había escuchado de él; era un pueblo de cazadores de brujas. Desconocía cómo llegar ahí, pero Sofía le había comentado que estaba a varios días de viaje, aunque siempre le ocultó la ubicación y la hizo prometer que jamás trataría de encontrarlo. 

    —He escuchado de ese lugar —dijo ella sin voltear a la mesa donde él se encontraba sentado. Temía que él fuera lo que ella había comenzado a sospechar—. Pero no sé cómo llegar desde aquí, supongo que deberás ir a algún poblado cercano para que te den la ubicación correcta. Aunque, siendo honesta, no creo que suceda pronto —añadió en cuanto notó que más nieve estaba comenzando a caer afuera. 

    Ángel notó por el tono de voz de Alba que había dicho algo incorrecto. Su pueblo era bastante conocido por ser la base de cazadores de brujas, sin contar que otros poblados mandaban a sus propios guardias a entrenar ahí. Comprendió lo que debía estar pensando. Ella no sabía que él era un cazador ni que estaba consciente de que ella era una bruja; pero apostaba a que ahora sí lo estaba sospechando. 

    —Yo trabajaba ahí como ayudante —dijo Ángel para desviar las ideas de Alba hacia otro lado—. Mi familia está ahí y deben pensar que estoy muerto. No quiero dejarlo así —después miró a la ventana desde su lugar, notando la nieve caer—. Pero parece que no voy a moverme por un tiempo —después enfocó su mirada en la chica, que seguía dándole la espalda preparando las hierbas con las que cambiarían los vendajes—. Alba, gracias, de verdad. No hubiera sobrevivido sin tu ayuda. Te debo bastante; además, los pantalones que cosiste son bastante cómodos —mencionó él intentando bromear y distraerla. 

    —No tienes nada que agradecer —respondió ella mientras giraba para mirarlo de frente—. No había manera de que te dejara ahí, cualquiera haría lo mismo —después regresó a su trabajo, quedándose callada un momento antes de continuar—. ¿De qué eras ayudante? Tu trabajo, dijiste que eras ayudante —preguntó ella después de que Ángel tardara en contestarle. 

    —Ah sí… yo me encargaba de cuidar caballos —respondió Ángel pensando que era una mentira a medias, después de todo sí le pedían constantemente que los revisara—. Para los guardias, ya sabes. 

    —No. No sé —dijo Alba con tono firme; Ángel se tensó ligeramente—. Conozco la fama de ese lugar. Ahí entrenan guardias, ¿no? Sólo que no pensé que tuvieran vacantes para entretener caballos —Alba hablaba sin mirar a Ángel, quien comenzó a notar que la conversación tomaba un curso peligroso. Si bien ella lo había ayudado, era porque ignoraba lo que era. Si se enteraba, no podía pasar nada bueno. Ella siguió hablando—. ¿Cómo es que te caíste al río? 

    Ángel quería ocultarle que era cazador, no quería problemas; además, en ese estado de salud, le sería difícil defenderse. Decidió que decir mentiras no era lo más adecuado, así que diría toda la verdad que le fuera posible, a excepción de su verdadera profesión. Estaba seguro de que ella podría percibir que estaba siendo honesto. 

    —Me empujaron —respondió él mirándola fijamente, aunque ella estaba dándole la espalda. 

    Alba no se esperaba esa respuesta. Llegó a pensar que él había caído, incluso sospechó que había sucedido durante algún entrenamiento; porque eso de mantener caballos no se lo creía, pero de ahí a ser empujado, le parecía algo extremo. Dejó lo que estaba haciendo y lo miró. 

    —¿Te empujaron?, ¿te querían matar? —preguntó ella asombrada. 

    —No creo que su intención fuera matarme, creo que quiso ¿protegerme? No estoy seguro para ser sincero —respondió Ángel desviando la mirada. Siguió hablando más para sí mismo que para Alba—. Nos estaban siguiendo y yo no… no había forma de que pudiera con todos —Alba estaba escuchándolo atentamente, él no mentía, de verdad le había pasado algo malo—. Y entonces ella me pidió perdón y me empujó. No sé qué pasó con ella, me golpeé en el agua y no supe nada más.  

    —¿Ella?, ¿quién te empujó? —preguntó Alba en voz baja, él estaba alterado por recordar eso y ella no quería molestarlo más de lo necesario. 

    —No sabía quién era. Ni siquiera le pregunté su nombre —Ángel hablaba casi en susurros, repasando en su mente una y otra vez lo que había sucedido—. La habían lastimado tanto —dijo y alzó su cabeza para encontrarse con la mirada de Alba—. No podía dejarla ahí, quería ayudarla y no pude. No sé qué le hicieron —terminó de decir y bajó la mirada al suelo—. Me siento como un fracaso. 

    —Ángel, ¿quiénes la habían lastimado? —preguntó Alba mientras comenzaba a unir ideas en su cabeza. La mujer que él mencionaba debía haber sido bruja, y él la había ayudado a escapar de los cazadores; no podía ser él mismo un cazador o jamás se habría arriesgado, pero y si ella... La mujer que describió, ¿y si estaba hablando de Sofía?— ¿Cómo era ella? 

    —Cazadores —respondió Ángel a la primera pregunta, sin mirarla a los ojos; sabía que no tenía caso ocultar eso—. Ella era una bruja. Jamás quise que le pasara nada malo. 

    —¡¿Cómo era ella?! —exclamó Alba, pues ahora estaba segura de a quién se refería Ángel. 

    Él la miró de inmediato notando que estaba alterada, ¿había algo que él no conocía? Sabía que el hecho de decir que era una bruja sería un tema sensible para la chica que le salvó la vida, pero su reacción le indicaba que era algo importante, ¿acaso conocería a la bruja que lo arrojó al agua? 

    —Piel oscura, cabello rizado, delgada, estatura media —Ángel citó las características de la mujer, pero esta vez no apartó la mirada de Alba. La expresión en su rostro era de duda, él no entendía por qué con cada palabra los ojos de la chica se agrandaban y comenzaba a desplomarse—. ¿Qué está pasando? —preguntó Ángel tratando de incorporarse de la mesa para acercarse a ella. 

    Alba no lo podía creer, el mundo se estaba nublando; él había estado con Sofía. Ellos la habían matado, ella lo sabía. 

    —Se llamaba Sofía —dijo Alba desde el suelo donde estaba hecha un ovillo y comenzaba a sollozar—. ¿No sabes lo que le pasó? Está muerta. 

    —¿Murió?, ¿cómo sabes eso?, ¿la conocías? —preguntó Ángel rápidamente sin estar seguro de qué debía hacer en esa situación—. Yo… perdona, quise ayudar… lo siento tanto… 

    —Era mi madre —dijo Alba interrumpiéndolo y levantando su mirada para verlo a los ojos, notanto la palidez que se formaba en el rostro del joven mientras asimilaba lo que ella había dicho—. Y estoy segura de que está muerta —ella dejó de llorar y se puso de pie, sin despegar los ojos de él—. Así que, Ángel —dijo Alba mientras tomaba el cuchillo con el que había picado las hierbas—, más te vale que me digas en este momento lo que realmente pasó, porque ambos sabemos que no te dedicas a los caballos. 

    Ángel se sorprendió y comprendió el peligro de la situación. Alba estaba acercándose con cuidado hacia él, blandiendo el cuchillo por delante de ella, ¿iba a poder detenerla en el estado en que se encontraba? Tendría que sincerarse completamente y rogar que ella le creyera. Ángel se levantó de la mesa, pero se lastimó al poner la pierna sana en el piso, pues aún estaba débil. 

    —¡No te muevas! —le ordenó Alba—. Te aseguro que sin importar lo torpe que sea con esto, no vas a llegar muy lejos si me lo propongo —Ángel la miró atentamente mientras tragaba saliva; ella tenía la ventaja. Después Alba volvió a hablar—. Empieza a decirme qué pasó y admite lo que eres, un cazador. 

    —Fui entrenado para ser cazador, pero no quiero serlo —dijo Ángel sin despegar su vista de ella, sólo desviándola disimuladamente para observar el cuchillo en su mano, planeando maneras de esquivarlo si ella atacaba—. Estábamos en la búsqueda de brujas cuando nos topamos con ella. Fue mi padre el encargado de capturarla, no lo hice yo. Jamás quise lastimarla, Alba, jamás he querido lastimar a nadie. Mi padre… él me obligó a seguir con su profesión; pero nunca herí a nadie, siempre me negué —Ángel hablaba rápido, notando que ella seguía observándolo, pero dudaba si debía creerle. Él continuó hablando—. La torturaron, la golpeaban todo el tiempo —él se arrepintió en el momento en que esas palabras salieron de su boca, pues percibió el endurecimiento en las facciones de Alba—. No soporté verla así, a pesar de todo el dolor que sentía, ella fue amable conmigo; fue como si me conociera. La liberé y la ayudé a escapar. Mi error fue no ser lo suficientemente rápido, nos alcanzaron. Ella me dijo que debía ser yo mismo, que… parecía que yo estaba ayudándola, pero realmente era ella la que debía ayudarme a mí. ¡Es verdad! —exclamó Ángel cuando vio la cara de incredulidad en Alba—. No te miento. Ella me empujó después de decirme eso y no recuerdo nada más. 

    Alba continuaba apuntando el cuchillo hacia él, insegura de si le había hablado con la verdad. Puede ser que Sofía lo empujara al agua para defenderse, no para ayudarlo, pero él parecía tan honesto; además, debía tomar en cuenta que él tenía años de entrenamiento que ella no poseía. Aun cuando no estuviera en forma, había posibilidades de que evitara su ataque. Estaba molesta y dolida; habían lastimado demasiado a su madre y ella no había hecho nada para evitarlo. Pero esta vez sí haría algo. 

    —No te creo —dijo ella y acto seguido se fue sobre él con el cuchillo en alto. 

    Ángel estaba preparado para el ataque, herido o no, tenía experiencia. Se inclinó para evitar que el arma rozara su cuello y con el brazo sano tomó el de ella, doblándolo de manera que Alba tuvo que soltar el arma; entonces la hizo girar sobre sus pies y la aprisionó manteniéndole los brazos pegados al costado, utilizando el brazo herido para inmovilizar su cuello. Pudo sentir las puntadas de su pierna abrirse por el esfuerzo, pero la había desarmado y ella no podía moverse en la posición en que la mantenía. Alba trataba de zafarse, pero el agarre fue fuerte. 

    —¡No te estoy mintiendo! —le dijo Ángel al oído, pues la cabeza de ella había quedado cerca de la suya—. ¡Escúchame! —exclamó cuando ella intensificó los movimientos tratando de alejarse—. Soy cazador de brujas por formación, no por convicción. No quiero lastimar a nadie, estoy harto de pelear cada maldito día de mi vida —Alba había dejado de forcejear y comenzó a sollozar—. Yo no la dañé, pero confieso que no la ayudé a tiempo, y créeme que me voy a sentir mal por el resto de mis días sabiendo que no hice lo suficiente —terminó él de decir y soltó el agarre, dejándola alejarse—. ¿Quieres matarme? Adelante, el cuchillo está tirado frente a ti. Creo que me harías un favor —dijo Ángel con voz cansada y se aseguró de mirarla directamente a los ojos; de verdad estaba cansado de pelear todo el tiempo—. No voy a lastimarte, pude haber roto tu cuello, y estás consciente de eso —él continuó hablando mientras Alba lo miraba respirando agitadamente, con los ojos nublados por las lágrimas—. Pero no miento cuando digo que ya no quiero luchar. Estoy cansado; así que, si vas a atacarme, hazlo de una vez, no te lo voy a impedir. 

    Alba se acuclilló rápidamente para tomar el cuchillo y volvió a lanzarse contra él, buscando su pecho, pero Ángel no se movió, sólo cerró los ojos. Ella detuvo su ataque en cuanto sintió que había penetrado la piel, pero no hundió la hoja por completo, simplemente había causado una herida poco profunda. Le sorprendió que él hablara en serio; no la evitó, no hizo nada para impedirlo, tan sólo había hecho un gesto de dolor al sentir el corte. Si ella hubiera querido enterrar el cuchillo, hubiera podido hacerlo. Alba estaba muy molesta, pero no lo suficiente como para acabar con la vida de alguien; ella no era así, y estaba segura de que Sofía no querría que lo hiciera. Soltó el cuchillo, que cayó al suelo dejando escapar un hilo de sangre que brotaba del pecho desnudo del joven sin poder contenerse. Alba se soltó a llorar, alejándose él. Ángel no supo qué hacer, estaba seguro de que ella estaba demasiado molesta como para perdonarlo, pero había decidido no herirlo. En cuanto Alba se perdió de vista al tomar las escaleras al piso superior, el dolor de su cuerpo se hizo presente. Había dañado su hombro herido y su pierna sangraba nuevamente debido a los puntos abiertos. Esta vez sabía que Alba no se encargaría de ayudarlo, pero él no tenía la suficiente fuerza como para moverse y tomar los implementos médicos que ella había dejado en la silla a unos metros de él. En realidad, no quería sentirse mejor; de alguna forma se pensaba merecedor del dolor, como si sentirlo lo ayudara a disminuir la culpa. Lentamente volvió a recostarse, dejando que todos los cortes y heridas continuaran sangrando. Ya no le importaba. 

      

    II 

      

    Alba lloró la mayor parte de la noche y sólo logró quedarse dormida por el cansancio. No hubo sueños, esta vez Sofía no apareció. Su rostro y quijada dolían debido al llanto. Recordó lo que había sucedido la tarde anterior, pero se negó a bajar y encontrar a Ángel en la estancia. Deseaba que él se fuera, aunque sabía bien que no podría moverse durante un tiempo. Elevó levemente la cabeza, observando la nieve que seguía cayendo, hacía frío. Decidió que quería seguir dormida y se acomodó nuevamente en la cama que le había pertenecido a Sofía; sin embargo, fue Pinto quien decidió que era momento de que saliera. Si bien el animal no había hecho ningún ruido durante el enfrentamiento del día anterior entre Ángel y ella, ahora no dejaba de ladrar frente a la puerta de la habitación. Alba intentó ignorarlo, para después gritarle que guardara silencio, pero Pinto no cedió. Ella se levantó molesta a abrir la puerta, dispuesta a continuar gritándole que se callara; pero el hecho de que el perro le dirigiera una mirada acusadora en cuanto sus ojos se encontraron en el pasillo, la hizo quedarse con la boca abierta sin emitir sonido. Pinto jamás la había mirado así, con rencor; y mucho menos le había gruñido como lo estaba haciendo en ese momento. Ella sólo atinó a quedarse de pie a un lado de la puerta abierta, observando cuidadosamente a su amigo, que ahora parecía estar dispuesto a atacarla. El perro le ladró fuertemente unas cuantas veces. Alba se inclinó lentamente, dándole a entender que deseaba tocarlo para lograr entenderlo. El animal fue renuente al inicio, pero dejó de emitir ruido y le permitió acercarse a tocar su cabeza, gruñendo levemente. Alba inició la magia en cuanto su mano hizo contacto. No había un lenguaje como tal entre los dos, nunca lo hubo, pero sí había entendimiento. Ella se dio cuenta de que Pinto había sido testigo de todo lo ocurrido previamente, y que la estaba culpando a ella. Él podía intuir que Ángel era una buena persona, y ella lo había lastimado cuando él no estaba en las mejores condiciones para defenderse. Alba se sorprendió, pero comprendió lo que había pasado. Su duelo la hizo culpar a alguien que no había sido responsable de la muerte de Sofía. Si Pinto creía en Ángel, ella debía hacerlo también; por más trabajo que le costara. Separó su mano del animal y ambos volvieron a mirarse a los ojos por unos segundos; posteriormente él se dio la vuelta dirigiéndose a las escaleras. Ella entendió que debía hacer lo mismo.  

    Bajó a paso lento, insegura de qué pasaría una vez que viera a Ángel, pero él estaba recostado en la mesa improvisada como cama. Al parecer, seguía durmiendo. No era para menos, su condición no era la adecuada para pasearse por la casa; sin embargo, mientras más lo observaba desde la parte baja de las escaleras, más le extrañaba que no hubiera ningún movimiento. Él debió percibir que ella bajaba a pesar de hacerlo despacio; la madera de las escaleras rechinaba en ciertos puntos, ¿o acaso él tampoco sabía cómo dirigirse a ella? Se acercó poco a poco hasta quedar al lado de la mesa, cuidando de no hacer movimientos bruscos. Él seguía sin moverse. Una vez que Alba estuvo lo suficientemente cerca, lo primero en llamar su atención fue la capa de sudor en la frente de Ángel, para después ser consciente de que el cuerpo del chico emanaba más calor del normal. De inmediato colocó su antebrazo en la frente del joven, constatando la presencia de fiebre. El rencor y la inseguridad desaparecieron al instante, dejando sólo preocupación. Alba lo agitó de manera suave, llamándolo por su nombre, sin que él diera alguna señal de estar escuchándola. Ella comenzó a desesperarse, se movió velozmente tomando un cuenco y salió a tomar nieve; necesitaba bajar su temperatura de inmediato. Cuando volvió a colocarse al lado de él, envolvió la nieve en una tela y la mantuvo en la frente de Ángel. Revisó las heridas, pues estaba segura de que la fiebre se debía a un proceso de infección; que no se habría presentado si ella hubiera terminado su labor el día anterior en lugar de atacarlo con un cuchillo. La culpa se manifestó presionando su pecho, en especial cuando notó la considerable mancha de sangre en el pantalón improvisado que Ángel vestía. El corte principal se había abierto. Alba tomó las tijeras y rasgó la prenda dejando expuesta la herida del muslo. Estaba hinchada, caliente y supuraba un líquido cremoso. “Maldición”, pensó; ésa era la razón de su estado, el corte estaba completamente infectado. De inmediato, Alba tomó la infusión desinfectante que ya tenía preparada y comenzó a limpiar, apretando la herida para asegurarse de sacar todo el líquido amarillento; estaba siendo brusca, lo sabía, pero era necesario. Ángel había comenzado a moverse poco a poco, emitiendo ligeros quejidos; la fuerza que Alba estaba poniendo sobre su pierna lastimada lo obligaba a salir de la inconsciencia. Fue cuando ella vertió una de sus mezclas, que el ardor de la pierna se intensificó, ocasionando que él soltara un quejido mayor y abriera los ojos. Ella lo miró. 

    —Está infectada. Sé que te está doliendo, pero debo terminar de colocar esto —dijo ella mientras señalaba el pequeño tazón con la mezcla verdosa—. Va a seguir ardiendo por un rato, lo siento. 

    Ángel no sabía qué pensar. Sentía el cuerpo cansado y el dolor de cabeza que había comenzado en la madrugada se mantenía. Comprendió que ella volvía a ayudarlo, pero no entendía por qué. Estaba seguro de que no lo había perdonado, pero ignoraba qué la había hecho cambiar de parecer en cuanto a seguir tratando sus heridas. Él trató de mantener su vista en el techo, pero la curiosidad por el comportamiento de su anfitriona lo hacía volver la vista a ella. Alba percibió la duda en los ojos de él. 

    —Lamento haberte lastimado —dijo Alba en voz baja, pero prefirió no mirarlo a los ojos—. Sofía murió hace poco, la perdí de pronto; no estaba preparada. —ella hablaba mientras trabajaba llenando el corte con la mezcla antiséptica—. No he sabido cómo lidiar con eso y… es más fácil dirigir culpas que tratar de perdonar —finalmente Alba se armó de valor y lo vio a los ojos—. En serio, lo siento. No es tu culpa, y, si dijiste la verdad, te agradezco por haberla ayudado —Alba se mantuvo quieta mientras lo miraba. El corte estaba perfectamente cubierto—. Tengo que preparar otro tipo de té para bajar tu fiebre y eliminar la infección —dijo ella tomando la tela de la frente de Ángel, que ahora se encontraba tibia. La envolvió con más nieve y volvió a colocarla para después alejarse a la chimenea.  

    —¿Qué te hizo cambiar de opinión? —preguntó Ángel casi en un susurro, mirando la espalda inclinada de Alba, pues estaba encendiendo el fuego de la chimenea. 

    —Él —dijo Alba sonriendo y giró levemente el cuello para señalar con la cabeza a Pinto, que se encontraba sentado junto a la mesa, justo al lado contrario al que Alba había utilizado. Ángel movió su cabeza para seguir el señalamiento y se encontró con la mirada atenta del perro; incluso percibió un atisbo de sonrisa formándose en el hocico del animal. 

    —Gracias —dijo hablándole al perro y sonriendo ligeramente. Pinto ladró una sola vez y se echó a su lado. Ángel volvió a dirigir su atención a Alba—. Esto significa que, tal vez, ¿podemos volver a empezar? 

    Alba desvió la mirada del agua que estaba calentándose sobre la chimenea y puso su atención en él. 

    —Supongo que… podemos intentarlo otra vez —respondió Alba y le sonrió levemente—. Soy Alba y me enteré de que era bruja hace unos pocos meses —él le devolvió la sonrisa. 

    —Soy Ángel, fui entrenado como cazador de brujas, pero en realidad sólo soy un chico que sabe usar una espada —dijo él siguiendo el juego que Alba había comenzado. 

    Ambos mantuvieron la vista en los ojos del otro, diciéndose sin palabras que intentarían dejar todo atrás. A pesar de las circunstancias, querían confiar; y sabían que podían hacerlo.  

      

    III 

      

    Ángel estaba descansando, dormido debido al té calmante que Alba le preparó. Ella lo miró detenidamente para luego acercarse a él y rozar su cabello con sus dedos, apartándolo de su frente. Era sólo un chico, como ella. Se encontró a sí misma atraída por lo que veía. El rostro de Ángel era suave y se veía tan tranquilo que no pudo evitar pasar sus dedos por sus mejillas. Se sintió en paz al hacerlo. No sabía qué la hacía actuar así, pero no quería detenerse. Recorrió con la mano su cuello, pasando por sus brazos, hasta llegar a su pecho. Soltó un suspiro inesperado. Era muy atractivo, su cuerpo era atlético y había algo atrayente en su olor. “Espero que quieras quedarte”, pensó mientras pasaba suavemente las yemas de sus dedos por la frente de Ángel. Alba se dio cuenta de lo que estaba pensando y despertó de su trance, ¿qué le pasaba? El pobre estaba dormido y ahí estaba ella tocándolo, eso no estaba bien. Se alejó de él y lo dejó descansar, ella tenía otras cosas en las que ocuparse que no involucraran tocar a alguien inconsciente.  

    Ángel tuvo un sueño esa noche, él estaba perdido, sólo había oscuridad, no tenía idea de qué estaba pasando; entonces, una luz cálida se percibió a lo lejos. Corrió hacia ese resplandor, seguro de que todo estaría bien ahí, y en cuanto llegó vio a Alba, esperándolo. Él no lo dudó y se acercó, ella alzó su mano y acarició su rostro en cuanto estuvieron cerca.  

    —Quédate conmigo —dijo ella mientras se acercaba a él. 

    —No pienso alejarme, estoy en casa —respondió Ángel, tocando con suavidad el rostro de Alba.  

    Fue la noche más tranquila que había tenido en años. 

      

      

      

    

  


   
    QUIEBRE 

      

    I 

      

    Todo cambió desde el momento en que Eva confesó lo que había estado guardando. No había miedo, esta vez no buscaba alejarse de Eduardo; era, de hecho, todo lo contrario. Él estaba tanto sorprendido como divertido; de dormir en el suelo, había pasado a dormir junto a ella cada noche, si es que ella le permitía dormir. Había tratado de ser cuidadoso la primera noche que durmieron juntos, cuando ella había destruido y rearmado su casa; estaba consciente de que, aunque se sintiera mejor, no quería hacer nada que la hiciera sentir incómoda. Pero ella no se sintió incómoda en absoluto. En ese momento, le había pedido que se quedara con ella. No hicieron nada más que permanecer abrazados, al igual que cada noche del siguiente mes; pero una mañana, Eva estaba segura de lo que quería. Eduardo se despertó al sentir las manos de Eva tocando su pecho. Ella estaba mirándolo, parecía nerviosa pero decidida.  

    —¿Eva?, ¿qué estás haciendo? —le preguntó aún soñoliento, dándose cuenta de que era ella quien lo había despertado.  

    Eva no dijo nada, tan solo se inclinó para besarlo, pegando su cuerpo al de él. La reacción de Eduardo fue inmediata, no se necesitaron palabras; comprendía muy bien lo que ella estaba haciendo. Automáticamente la tomó de la cintura y la acercó más a él, profundizando el beso. Le estaba costando trabajo recordar que debía tener cuidado, pero ella no parecía reaccionar mal a sus caricias; por el contrario, los ligeros gemidos que emitía lo encendían cada vez más. Eva comenzó a subirle la camisa y él se separó sólo el tiempo suficiente para permitirle retirársela, después reinició los besos tocándola desesperadamente e intentó quitarle el vestido rosa que él mismo había elegido. Ella comprendió y, con esfuerzo, se separó de él para salir del vestido, sacando el fondo al mismo tiempo y mostrando sus senos sin protección alguna. Eduardo quiso tocarla al instante, atraerla hacia él, pero la visión del cuerpo desnudo de Eva lo paralizó. No había visto nada tan hermoso. Ella respiraba agitadamente, sin despegar sus ojos de él; podía percibir el deseo y la admiración con los que él la veía. Se sintió tímida de repente e intentó cubrirse con los brazos, pero él la acercó tiernamente y se lo impidió.  

    —Eres preciosa —le dijo él abrazándola—. No tienes que ocultarte de mí.  

    Eva no dijo nada, únicamente sonrió de manera tímida ante lo que acababa de escuchar. Levantó la vista para encontrarse con él y se acercó más, besándolo de nuevo. La sensación de sus senos pegados a la piel desnuda de Eduardo era indescriptible. Él continuó tocándola, maravillándose con la suavidad de su piel, decidido a retirar la última barrera en la parte inferior del cuerpo de Eva, pero se detuvo. Antes de continuar, quería asegurarse de que ella sabía lo que hacía, y, aunque lo frustrara, no pensaba seguir si ella se negaba, sin importar que Eva hubiera iniciado el encuentro. Se separó suavemente de ella y la miró. 

    —¿Estás segura? —preguntó él—. No tienes que hacer nada que no quieras. 

    —Quiero hacerlo —respondió Eva en voz baja—. Si en alguien puedo confiar, es en ti. 

    Ésas fueron las únicas palabras que Eduardo necesitó oír. Rápidamente la tomó en brazos y giró para depositarla en la cama, quedando sobre ella. Se besaron mientras él se encargaba de retirar la prenda en Eva. Sólo se separaron para que él pudiera deshacerse de sus pantalones, apresurándose en regresar a la cama donde fijó su cuerpo desnudo al de ella. Eva prosiguió con los besos, enrollando sus piernas en la cadera de Eduardo. Ambos se miraron, y ella hizo un leve asentimiento con la cabeza, gestó que él no tardó en comprender. Se introdujo lentamente en ella, cuidando de no lastimarla; Eva dejó escapar un pequeño quejido. 

    —¿Estás bien? —preguntó él mientras permanecía quieto dentro de ella. 

    —Sí. Por favor, hazlo despacio —respondió Eva casi susurrando. 

    Eduardo comprendió que era un evento importante para ambos y merecía ser recordado como tal. Se movió lentamente mientras la besaba y se separaba de sus labios sólo para recorrer su cuello con suaves besos. Acariciaba su cabello y tocaba su cuerpo con la mayor ternura posible. Ella se acostumbró al leve vaivén, concentrándose en las amorosas caricias que recibía, tocándolo a su vez; entonces, la sensación dejó de sentirse intrusiva para volverse placentera. Comenzó a moverse más rápido, indicándole a Eduardo que podía incrementar la velocidad. El placer aumentó. Ninguno podía dejar de tocar al otro, la respiración se entrecortaba, las sensaciones estaban a flor de piel. Fue él quien llegó al clímax primero, pero ella le rogó que no se detuviera, así que no lo hizo hasta que ella gritó aprisionando su cadera con las piernas, arrastrándolo a nuevas sensaciones en cuanto la sintió llegar mientras seguía en ella. Ambos cayeron rendidos sin querer soltarse, quedándose dormidos.               

    Las cosas no habían cambiado entre ellos desde ese día, lo que había cambiado era la frecuencia. Eva se acercaba cada vez que tenía oportunidad, y él no se rehusaba. Le parecía irónico que ahora fuera ella la que no podía tener suficiente. Más de una vez tuvo que irse a trabajar sin haber podido dormir, mientras ella se quedaba en cama descansando con una sonrisa. “¿Quién lo hubiera pensado?”, se decía a sí mismo mientras la dejaba en casa. Él partía cansado, pero increíblemente feliz.   

    Eva estaba encantada, segura de que estaba viviendo en un cuento de hadas. Su primera vez con él había sido todo lo que debió ser. Así que decidió olvidar que él no había sido el primero; a partir de ese momento, él era el único. Se sentía completamente enamorada, no quería separarse de él ni un instante. Cada vez que hacían el amor era como al inicio, así que ella trataba de hacerlo tantas veces como le fuera posible; recibiendo de vez en cuando comentarios sarcásticos de Eduardo. 

    —Sí sabes que tengo que dormir en algún momento, ¿verdad? —le decía él en cuanto ella lo incitaba nuevamente, riéndose ante la situación. 

    —¿Quieres dormir o estar conmigo? —respondía ella segura de que se saldría con la suya. 

    —Si lo pones así, tendré que hacer un sacrificio —decía él para luego besarla, comenzando un nuevo encuentro. 

    Ambos estaban flotando en su propio mundo, un lugar donde estaban solos, amándose, sin nada que pudiera separarlos; al menos, eso era lo que ellos pensaban.  

      

    II 

      

    Unos meses pasaron, todo se encontraba igual que al inicio, con la excepción de que Eva enfermó. Dormía constantemente, tenía episodios donde comía todo lo que había en la casa, alternados con días en que no quería comer nada, pues sentía náuseas casi todo el tiempo. Comenzó a preocuparse cuando notaba que las cosas más pequeñas la hacían reír o llorar, ¿qué le estaba pasando? Eduardo también se preocupó, no era un comportamiento propio de ella, así que decidió que era momento de ver a un médico. Ambos se dirigieron al pueblo, él tenía un trabajo pendiente y ella una cita médica. No quería dejarla ir sola, pero ella le aseguró que todo estaba bien y que era mejor que él se apresurará a terminar el trabajo o el cliente empezaría a poner peros para pagarle. Se separaron en la entrada del pueblo, acordando verse en casa más tarde. 

    El médico tardó tiempo en atenderla, tenía bastantes pacientes esperando. En cuanto la hizo pasar al pequeño cuarto, ella le dijo todo aquello que la había estado molestando. Él no le puso mucha atención, pues sus leves asentimientos de cabeza fueron la única señal de que estaba escuchándola. Eva aún no terminaba de explicarse cuando él la interrumpió y le ordenó de manera ruda que se recostara para poder examinarla. El nerviosismo de Eva fue lo único que le impidió gritarle al hombre por su falta de tacto. El médico la inspeccionó rápidamente y le pidió que le repitiera los síntomas, para él era muy claro lo que estaba pasando. 

    —Está embarazada —le dijo él sin mirarla, indicándole que podía levantarse—. No estoy muy seguro de cuánto tiempo lleva exactamente, pero no deben ser más de siete semanas. No hay nada como tal que yo pueda darle, los síntomas continuarán unos meses, así que le recomiendo que elabore infusiones con las hierbas que voy a indicarle, eso le ayudará a controlar las náuseas. Aliméntese correctamente, no realice trabajo físico extenuante y no habrá problema. Puede venir a revisión en tres meses —él terminó de hablar, entregándole el papel con el nombre de las plantas que debía adquirir e inmediatamente la despidió del recinto, sin olvidar cobrarle la consulta, por supuesto.  

    Eva salió de ahí en estado de shock. Sabía que el médico le había hablado, pero ella no escuchó nada después de que él pronunció la palabra “embarazada”. No, no era posible, ¿cómo? ¡Ay! Sabía cómo había pasado, pero ella se refería al por qué, ¿por qué ahora? Su mundo era un lugar perfecto, hermoso; y en ese momento su pequeño mundo de cristal se había roto en mil pedazos, regresándola a la realidad. Ella no quería ser madre, nunca se lo había planteado en realidad, pero estaba segura de que no lo deseaba, ¿qué haría ahora?, ¿cómo deshacerse de eso? Ya estaba caminando de regreso a casa cuando recordó que no le había preguntado al médico qué tomar si no quería seguir en ese estado. Sin darse cuenta había llegado a su destino, pero no quería estar ahí, tenía mucho en qué pensar. Regresó por donde había venido, desviándose hasta el manantial donde había conocido a Eduardo. ¡Eduardo!, ¿qué iba a decirle?, ¿cómo le iba a explicar eso? Todo lo que habían construido estaba cayéndose a pedazos. La odiaría, ella estaba gestando aquello que iba a acabarlos. No, tenía que hacer algo, no podía dejarlo así, no podía tenerlo; tenía que defender lo que había logrado, no quería perder la felicidad que tanto le había costado encontrar. Permaneció sumida en sus pensamientos durante horas, apenas notando que estaba oscureciendo. Cuando se dio cuenta de que ya era tarde y Eduardo probablemente ya estaba en casa, se armó de valor para ir y decirle; tal vez entre los dos podrían encontrar una solución, saber cómo quitarle esa cosa, pero cuando Eva estaba levantándose del suelo, lo miró dirigiéndose hacia ella.  

    —¡¿Qué pasó?!, ¿estás bien? —le preguntó Eduardo ansioso, que llegó directamente a abrazarla. Se había preocupado—. Llegué y no estabas en casa, pensé que te había pasado algo.  

    —No, estoy bien —respondió Eva intentando encontrar el coraje para hablar—. Bueno, no bien, pero tal vez podamos hacer algo. 

    —¿Qué tienes? —le preguntó él con voz tensa, soltándola de su abrazo para mirarla a los ojos. 

    —Eh… yo… —Eva intentaba decir algo, pero el miedo la hacía titubear.  

    —Eva, me estás asustando —dijo Eduardo en voz baja, pues estaba perdiendo la paciencia. 

    —Estoy embarazada —dijo Eva y cerró los ojos, no quería ver la decepción en la cara de Eduardo. 

    Él no dijo nada. Ella temía mirarlo a la cara, pero la curiosidad pudo más, y cuando por fin se encontró con su mirada, se sorprendió al no ver odio, temor o desprecio; él no estaba sonriendo, pero tampoco parecía molesto, había algo en su expresión que a Eva le pareció fuera de lugar considerando la situación, ¿la estaba viendo con amor?, ¿sería posible? De pronto una sonrisa iluminó el rostro de Eduardo y Eva no acababa de entender qué estaba pasando, eso no era lo que ella esperaba. Él se acercó y la levantó en un abrazo, haciéndola girar y gritándole que la amaba. Eva se confundió más, ¿él estaba feliz?, ¿por qué?, ¿no se daba cuenta de lo malo que era? Él seguía apretándola y besándola. 

    —¡Voy a ser papá!, ¡no puedo creerlo!, ¡no sabes cuánto te amo! —repetía Eduardo una y otra vez con ella en brazos. 

    Eva no entendía la efusiva reacción ni comprendía la razón de que su estado fuera una buena noticia cuando ella se sentía al borde de un precipicio. Le aliviaba que él no la odiara, pero de ahí a estar extasiado por eso, había mucha diferencia.  

    —¿Qué pasa?, ¿no estás feliz?, ¿te sientes mal? —le preguntó Eduardo en cuanto notó que ella no hablaba. Se detuvo y la dejó en el suelo—. ¿Qué tienes? 

    —Eh, nada. Supongo que todavía no lo asimilo —respondió Eva algo insegura. 

    Eduardo no supo qué era lo que estaba mal, no pudo entender por qué ella no había ido a buscarlo inmediatamente para compartirle la noticia. Él sentía que todo su mundo se había terminado de acomodar en la dirección correcta. No sólo tenía a su lado a la mujer que amaba, sino que pronto serían una familia; no podía pedir nada mejor que eso. Tomó a Eva de la mano y la llevó a casa, flotando en una nube; pensó que sólo faltaba una cosa para sentirse completo. 

    —Cásate conmigo —dijo Eduardo de repente en el momento en que llegaron a la entrada de la cabaña. 

    Eva lo miró estupefacta. ¿Casarse?, ¿era eso realmente necesario? No es que la idea le molestara, sólo que no la había contemplado; sin embargo, dejó de sentirse como algo agradable considerando que su embarazo era lo que había causado la propuesta.  

    —Eduardo… —Eva comenzó a hablar, pero no supo cómo terminar la oración. 

    —¿No me amas? —le preguntó él con duda en su voz, notando la renuencia en ella. 

    —¡Claro que sí! —respondió ella al instante, pues de eso sí estaba segura—. Es sólo que… estás pidiéndomelo porque pasó esto, no porque sea lo que quieres. 

    —No es así, yo quiero hacerlo —le dijo Eduardo acercándola a él nuevamente mientras rodeaba su cintura—. Creo que lo he querido desde que te conocí. Esto sólo acelera un poco las cosas, pero sé que te lo hubiera pedido en algún momento.  

    —¿Estás seguro? —preguntó Eva sintiéndose un poco mejor al haberlo escuchado. 

    —Completamente. Te amo —y dejó de hablar para besarla—. ¿Entonces es un sí?  

    El entusiasmo de Eduardo era contagioso. 

    —Sí —respondió Eva con media sonrisa a pesar de las dudas en su cabeza—. Te amo —dijo finalmente.  

    Él la apretó más contra sí y la besó, la condujo a casa y le hizo el amor con mayor ternura que antes. Eva comenzó a pensar que tal vez su situación no era el fin del mundo. Eduardo se había emocionado mucho con la noticia; además, quería estar con ella, tal vez sólo habían sido ideas tontas pensar que todo había terminado. Se durmió abrazada al pecho de él, convenciéndose de que podrían ser felices a pesar de todo. 

      

    III 

      

    No hubo nada que la convenciera. Cada día embarazada era más difícil que el anterior. Las náuseas no pararon, estaba cansada todo el tiempo, sus pies se hincharon impidiéndole volver a usar sus zapatos, todo su cuerpo dolía, debía orinar a cada momento, se sentía incómoda. Su propio cuerpo estaba volviéndose su enemigo, y ella lo odiaba. Aborrecía mirarse desnuda y encontrar esas horribles líneas en la piel que indicaban que se había rendido, que había cedido ante el crecimiento de esa cosa. Podía sentir cómo se alimentaba de ella, percibiéndolo como un parásito, acabándola desde dentro y quedándose con todo para dejar una carcaza vacía en cuanto decidiera salir. Estaba harta, ya no lo quería dentro de ella, pero aún le faltaban tres semanas. 

    Eduardo se confundía más con cada día que pasaba. Su mujer estaba obviamente incómoda y molesta la mayor parte del tiempo, pero nada de lo que él hacía o decía parecía ayudar; es más, parecía estar empeorando la situación. Tenía una noción de que el embarazo era difícil, pero no se imaginaba el reto que llegaría a ser. Sólo quería que su hijo naciera para que Eva regresara a ser esa muchacha feliz que él adoraba. Estaba seguro de que, en cuanto ambos sostuvieran a su bebé en brazos, todo mejoraría.  

    Eva notaba que lo estaba lastimando y eso sólo añadía más tristeza a la que ya tenía. No quería hacerle daño, pero no podía evitar sentirse miserable. Sólo quería terminar con eso, esperando que todo tomara su lugar en cuanto ella estuviera libre del suplicio. Pero el martirio más grande aún estaba por venir. Eva trataba de encontrar una posición cómoda para sentarse mientras Eduardo estaba fuera soldando una estructura que se le había encargado en el pueblo, cuando el dolor comenzó. No estaba muy segura de qué había sido, pero cuando siguió repitiéndose, se convenció de que ése era el momento final. Se asustó, pero ansiaba que todo acabara de una vez por todas. El problema fue que el dolor avanzó demasiado rápido, haciéndola caer en el suelo antes de que pudiera salir para avisarle a Eduardo, así que no tuvo otra alternativa más que gritar su nombre. Él entró corriendo a casa, encontrando a Eva en el suelo junto a la cama, doblada de dolor. Intentó levantarla, pero ella no podía ponerse de pie, únicamente logró sentarse con las piernas separadas, usando la cama como respaldo.  

    —Algo no está bien —dijo Eva entre lamentos—. Está doliendo demasiado —comenzaba a tener problemas para respirar y a sudar profusamente.  

    —¡Tengo que ir por el médico o la partera! —exclamó Eduardo preocupado y se levantó de su lado, deteniéndose al notar que tendría que dejarla sola para ir a buscar ayuda. No quería dejarla ahí con ese dolor—. No puedo, no puedo dejarte, tengo que intentar llevarte allá. 

    —¡No me puedo levantar! Mucho menos caminar hasta allá —dijo ella en voz alta tratando de controlar sus gritos—. Ve rápido, por favor, no puedo con esto, por favor —suplicó Eva. 

    —Regresaré lo más rápido posible, mi amor, tranquila —dijo él y después besó su frente—. Todo estará bien, estarás bien —terminó de decir, se levantó rápidamente y corrió a buscar ayuda. 

    Eva estaba en el infierno, segura de que no soportaría. Podía sentir los huesos de su cadera moviéndose, cambiando de posición y matándola de dolor al hacerlo. Estaba llorando y gritando, pero nada disminuía la sensación. A su alrededor, las cosas explotaban o volaban para estrellarse contra lo que encontraran.  Su vientre se contraía tratando de sacar al intruso que estaba succionando su vida, ella no podía esperar a que Eduardo regresara con el médico, estaba por partirse en dos. Su cuerpo le indicó que debía ponerse en cuclillas, así que ella trató de hacerlo, aferrándose a la cama como pudo. Podía sentir su carne abriéndose, dando paso a aquello que la había torturado todo ese tiempo. Gritó como no lo había hecho antes en su vida, odiando a Eduardo por someterla a eso, odiando a esa cosa desgarrándola desde dentro, odiando las malditas decisiones que la habían llevado hasta ahí. Y entonces el dolor disminuyó, permitiéndole desplomarse en el piso, sólo detenida por la cama a su espalda. El ambiente se calmó, todo dejó de moverse. Un pequeño llanto la hizo tomar un poco de conciencia de lo que había pasado. Ella abrió los ojos y vio al causante de tanto dolor. Entre sus piernas, estaba él, descansando en el piso. Quiso acercarse y tomarlo, quitarlo de ahí, pero no pudo. No era su aspecto físico, simplemente no quería tocarlo. Había algo repulsivo en ese niño llorando, algo que la hacía querer alejarse, pero no logró moverse. Notó que junto al niño empezaba a formarse un charco rojo, su propia sangre abandonándola, acatando los deseos de ese ser, quitándole la vida. No pudo mantenerse consciente más tiempo y se rindió ante el vacío que aparecía frente a ella.  

      

    IV 

      

    Despertó con el cuerpo dolorido. Se sentía demasiado débil. No sabía cómo había llegado hasta la cama. Volteó ligeramente, observando un cesto a su lado, con unas pequeñas manos asomándose. 

    —¿Eva?, ¿mi amor?, ¿cómo estás? —preguntó Eduardo en susurros, sentándose en la cama al lado de ella. 

    Ella no respondió. No sabía cómo estaba, ¿muerta? No, debía estar viva. La muerte no podía doler tanto. 

    —No tienes idea de lo asustado que estaba —dijo él, entrando en el campo de visión de Eva para acariciar su rostro—. Llegué con el médico y tú… —la voz de Eduardo comenzó a quebrarse— estabas ahí tirada, pálida, en un charco de sangre, con nuestro hijo tendido en el piso… no podía… Sentí que te perdía. 

    —¿Eduardo? —preguntó ella débilmente. Sabía que era él, pero aun así sintió la necesidad de confirmarlo. 

    —Aquí estoy, Eva, aquí estoy —respondió él aliviado de que Eva por fin despertara. 

    Ella se tranquilizó al saber que él estaba ahí, su roce la calmaba y le hacía sentir que todo estaría bien. Pero la calma se vio interrumpida por un llanto, el llanto de un bebé.  

    —Creo que alguien te busca —le dijo Eduardo con ternura en la voz. Pero ella no sentía ternura. 

    —No. No lo quiero —dijo Eva firmemente. Él creyó haber escuchado mal. 

    —Eva, ¿qué dijiste? —preguntó Eduardo. 

    —No lo quiero cerca de mí —repitió ella, su voz no transmitía emoción alguna. 

    —¿Amor?, ¿por qué dices eso? —preguntó él sin poder creer que ella se expresara así—. Es nuestro hijo, tal vez sólo… 

    —¿No lo dije lo suficientemente claro? —preguntó Eva con molestia, esta vez mirándolo fijamente—. No quiero a esa cosa cerca. No te atrevas a traerlo aquí a menos que quieras volver a verlo en el suelo —y entonces dejó de mirarlo, girando en la cama. No quería verlo a él tampoco. 

    Eduardo se quedó ahí, sentado a su lado, completamente paralizado. La mujer que estaba acostada ahí no era la Eva que él conocía, no era la mujer que él amaba. Lo que había dicho, la forma en la que lo había expresado, ¿cómo podía hablar así de su propio hijo? Del hijo de los dos. Ese bebé era la perfecta combinación de ambos, la prueba de cuánto se amaban, ¿cómo fue que cambió todo? Decidió levantarse y tomar el cesto en el que su hijo seguía llorando, lo colocó en la mesa y tomó al bebé en brazos, tratando de acunarlo y evitar que llorara. Él mismo estaba tratando de no llorar.  

    Eva despertó cuando aún estaba oscuro. El dolor había disminuido un poco, pero no había remitido del todo. Eduardo no estaba dormido con ella, y no podía esperar menos considerando lo que le había dicho. Ella se levantó y notó que él se había quedado dormido sentado en la mesa, a un lado del cesto. Se acercó sigilosamente a ambos, no quería despertarlos. Eduardo tenía la cara de lado apoyada en sus brazos cruzados sobre la mesa y los ojos hinchados. Le dolió ver lo que había causado; jamás había querido lastimarlo, no a él. Entonces un pequeño ruido desvió su atención, el bebé había despertado, pero no lloraba. Eva lo miró detenidamente. El niño movía sus bracitos y parecía estar tranquilo. Ella intentó establecer un vínculo con él, tratando de comportarse como una madre debía hacerlo al ver a su hijo, pero nada pasó. La comprensión llegó a su mente recordando a su propia madre. “Si sentiste lo mismo que yo sentí, comprendo muy bien tu odio”, pensó. Se quedó mirándolo largo tiempo, tratando de sentir algún tipo de afecto, pero nada llegó. Quería intentarlo por Eduardo; él era un hombre increíble, tan atento y amable, pero ella no podía darle lo que necesitaba. Y fue en ese momento que notó que ella no podía ser la mujer que lo hiciera feliz. Si se quedaba, si intentaba forzar los sentimientos que nunca surgieron en ella, se convertiría en su propia madre; transformaría el bello sueño del hombre que amaba en una pesadilla. Ese niño sufriría porque sabría que su madre no lo quería, tal como ella había sufrido de pequeña. Lamentó herir a Eduardo a ese nivel, pero tenía que abandonarlo. Sabía que lo más probable era que causara un daño irreparable, pero era lo mejor, prefería dejar a ese niño inocente al cuidado de un hombre como él, no quería arruinarles la vida. Entre comportarse como su madre, matándolos lentamente, o su padre, dejándolos por su propio bien, prefería ser como su padre, con la diferencia de que ella lo dejaría al cuidado de la mejor persona posible, no como pasó con ella. Eva tomó la mano del bebé, transmitiéndole que lamentaba que ése fuera el resultado, luego se volvió hacia Eduardo para besar su cabeza. Él se removió un poco, pero no despertó. Eva tomó un pedazo de papel y escribió un pequeño mensaje. Esperaba que fuera suficiente y que él entendiera. Dejó el papel en la mesa, dio una última mirada al hombre que amaba y salió.  

    Eduardo despertó unas horas después cuando su hijo comenzó a llorar. Inmediatamente lo tomó en brazos tratando de calmarlo. Pensó que probablemente Eva debía sentirse mejor, así que tal vez podía aceptar amamantarlo, pero al voltear a la cama, se dio cuenta de que ella no estaba. No comprendió por qué ella no estaba ahí, así que miró por toda la casa para buscarla, pero no la vio. Salió con el bebé en brazos, esperando verla afuera, pero tampoco la encontró. Comenzó a temer lo peor, pero no quería entrar en pánico. Volvió a entrar en la casa y depositó a su hijo nuevamente en el cesto, notando el pedazo de papel. Temía lo que podía encontrar ahí, pero no tenía otra opción más que leerlo. 

    Mi amor: 

    Lamento haberte lastimado, lamento tanto tener que dejarte. No puedo ser una buena madre, no puedo ser tu esposa. No puedo ser quien te haga feliz. Eres el amor de mi vida, pero, si para que ustedes sean felices, debo apartarme, lo haré sin dudarlo. Espero que puedas perdonarme algún día. 

    Te amo. 

    “No, no, no”, era todo lo que Eduardo se repetía una y otra vez. Ella no podía irse, no podía dejarlo así, como si no fuera nada. No podía abandonarlos, no, no, no. Soltó la nota y salió corriendo de la casa; olvidándose de su hijo, olvidándose de todo. Recorrió el camino hacia el pueblo gritando su nombre, regresó al manantial donde la había conocido, recorrió el bosque llamándola, rogándole que volviera, pero ella ya no estaba ahí. No tuvo otra opción más que regresar a casa, donde se quebró, terminó en el piso llorando y gritando; sintiendo cómo su mundo perfecto había colapsado por completo, sintiéndose solo. Lloró por mucho tiempo, sólo se levantó cuando volvió a escuchar el llanto de su hijo. Se aproximó a él entre lágrimas y lo cargó, acunándolo con ternura.  

    —No te preocupes, estoy aquí —le dijo mientras lo mecía, aun con lágrimas en sus ojos—. Estoy contigo, estaremos bien. Tenemos que estar bien. 

    Eduardo volcó toda su atención, su dolor y su amor en su hijo. El pequeño dejó de sentir el vacío que había experimentado desde el momento en que nació, olvidando el rechazo que percibió cuando llegó a este mundo.  

      

      

      

      

      

    

  


   
    UNIÓN 

      

    I 

      

    El día de la boda había llegado. Tanto Cristina como Miguel estaban completamente nerviosos. A pesar de estar seguros de su decisión, sabían que estaban por casarse con una persona desconocida, así que sin importar cuán decididos estuvieran, la duda llegaba intermitentemente. 

    Convencer al jefe de darle la mano de Cristina en matrimonio había sido relativamente fácil, sólo necesitó decirle que no quería ninguna dote y que contraer nupcias con una de sus hijas era honor suficiente; el jefe era demasiado anticuado, así que la frase funcionó. De hecho, pareció que él quería deshacerse de ella. Tenía sentido si él estaba al tanto del comportamiento de su hija, pues era seguro que la consideraba una vergüenza. A Miguel no le importaba, por el contrario, era ese comportamiento el que había llamado su atención. La petición de mano fue sencilla y se llevó a cabo en el momento que el jefe aceptó la propuesta. Ese día hizo bajar a Cristina para que Miguel pudiera darle el anillo de compromiso, y en cuanto él la vio, todas las piezas parecieron tomar su lugar, era la mujer más bella que había visto. Su lacio cabello chocolate danzaba cuando ella se movía, haciendo contraste con la gracia de su delgado cuerpo al caminar; su piel blanca parecía ser de terciopelo y el olor a flores que despedía lo hacía sentirse relajado, feliz. Él dijo las típicas palabras, y al terminar, ella pudo por fin enfocar su mirada en él. Los ojos de Cristina eran color miel. Miguel estuvo seguro de que había soltado un suspiro en cuanto sus miradas se encontraron y ella se ruborizó, pero logró dar la respuesta esperada y levantar la mano para recibir el anillo. Sin pensarlo, él saco la joya que había pertenecido a su abuela y la colocó en su dedo anular. Ella sonrió, gesto que lo hizo sonreír también. Cristina parecía estar auténticamente feliz y pensó que tal vez ella también había visto algo agradable en él. Y tenía razón.  

    Por su parte, Cristina bajó las escaleras para seguir el protocolo de petición de mano, pero estaba frustrada de no poder levantar la mirada hasta que él le dijera esa maldita frase. Una vez que él concluyó, lo miró y vio a un hombre joven que la miraba como si no hubiera nada más en esa habitación; eso la hizo sonrojarse. Notó que él llevaba su cabello oscuro un poco largo, lo que le enmarcaba el rostro de una manera atractiva. Sus facciones eran suaves, no correspondían a un guardia de seguridad, pero el cuerpo era fornido considerando su delgadez; el uniforme se le veía muy bien. Sus ojos eran tan oscuros como su cabello, pero parecían brillar. Cristina se dio cuenta de que había hecho una buena elección al aceptar su propuesta.  

    Ahora que había pasado el mes establecido, estaban únicamente esperando a que llegara la hora en la que ambos debían encontrarse en el lugar acordado. Él estaba tratando de arreglarse el cabello sin obtener un buen resultado, y considerando que era el día de su boda, tenía que intentar hacer algo, su cabello era lo único que no concordaba con su apariencia ese día.  

    —El cabello no coopera, ¿verdad? —le dijo su abuelo mientras entraba a la habitación. Llevaba la insignia de plata que debía colocar en el uniforme de gala que su nieto llevaba puesto—. Te dije que cortarlo era mejor idea. 

    —Ya me llaman la atención lo suficiente por llevarlo más largo, pero es un pequeño acto de rebeldía, no tiene caso cortarlo para una ceremonia —respondió Miguel sin dejar de tratar de peinarse, pero su cabello seguía regresando al lado incorrecto—. Aunque justo hoy me está dando batalla —añadió con tono de voz frustrado.  

    —Tal vez sabe que estás nervioso —dijo el anciano entre risas, acercándose a él para colocarle la insignia en el lado izquierdo del pecho. 

    —Si supiera cómo me siento, ya se hubiera caído —respondió Miguel riendo nerviosamente. 

    —No es para menos, hijo, estás por casarte, es un compromiso de por vida —dijo su abuelo terminando de acomodar el cuello del uniforme una vez que la insignia estaba colocada. 

    —Gracias, abuelo, no lo había notado, es de mucha ayuda —le respondió Miguel sarcásticamente, ocasionando que el hombre mayor soltara una carcajada. 

    —No te preocupes. Escogiste a esta muchacha por ser diferente, como tú —dijo el anciano y luego tomó asiento en la cama—. Te basaste en su actitud y no en su físico, eso significa que te enamoró quien ella es, y eso puede durar más de lo que dura una vida.  

    —Gracias, abuelo —dijo Miguel más tranquilo, su abuelo siempre sabía qué decirle para hacerlo sentir mejor.  

    —Ahora, mójate ese cabello y termina, no podemos hacer esperar a la novia —dijo el hombre mayor finalmente, dejando a su nieto solo en su habitación. 

    Miguel se miró en el espejo y estuvo de acuerdo en que tendría que mojarlo para empezar de cero. Esperaba que su prometida no tuviera tantos problemas en ese momento con su cabello como los tenía él. 

      

    II 

      

    Cristina también estaba preparándose para la ceremonia, y no tenía ningún problema con el cabello, su madre se había encargado de hacerle un elegante moño con el cabello trenzado; el problema consistía en que el maldito vestido le quedaba demasiado largo, haciéndola tropezar. Bonita se vería cayéndose de cara frente a todos. No es que le importara la apariencia, pero no quería hacer nada que molestara a su padre; la amenaza sobre ella aún la hacía sudar frío.  

    —Niña, ¡rápido, súbete en la silla! —le ordenó Sara y le señaló el artículo mencionado. Llevaba en la mano su juego de costura—. Voy a hacerte un dobladillo rápido para que no te caigas sobre el juez.  

    Cristina soltó unas risitas ante el comentario, pero no se sentía con tantas ganas de reír. Estaba muy nerviosa, no podía evitar pensar en qué pasaría si Miguel le hubiera mentido sobre sus intenciones. ¿Y si era igual que el jefe? Sabía que el hecho de que ella se casara era algo que no podía evitar, y por eso lo había escogido a él: “De los males, el menor, ¿no?”, pensaba para sí, pero cada vez se sentía más insegura. Tenía miedo de terminar como su madre, y Teresa no ayudaba con la sensación, recordándole constantemente que debía obedecer y respetar a su marido para evitar que la corrigiera o la regresara a la casa. 

    —Te imaginas la vergüenza para todos si te trae de regreso porque no supiste ser buena esposa, Cristina; no me vayas a arruinar la boda a mí —dijo Teresa. Para Cristina, su hermana a veces era insoportable. 

    —Listo, Cristina, ya puedes bajarte —dijo Sara sacándola de sus pensamientos. Después se dirigió a Teresa—. Y tú, deberías dejar a tu hermana disfrutar del día de su boda. Ella es perfectamente capaz de comportarse como una dama, lo ha sido desde que nació, así que limítate a desearle felicidad en su matrimonio y no a querer darle lecciones sobre lo que ya sabe —dijo finalmente para reprender a la hermana menor. Martha estaba escuchando, pero no dijo nada, pues concordaba con lo que la ayudante de la casa había dicho. 

    Teresa se fue malhumorada de la habitación y Cristina le agradeció a Sara por ponerla en su lugar. Martha también salió para ir a buscar el velo, momento que Sara aprovechó para calmarla. 

    —Sé lo que estás pensando —le dijo Sara mientras se aseguraba de que todo estuviera en orden con el vestido—. Es normal que tengas miedo, pero créeme, si el hombre se arriesgó a venir aquí para preguntarte si tú lo aceptabas, definitivamente no es como el jefe —Cristina dejó de enfocarse en su reflejo frente al espejo y dirigió su mirada a Sara—. Será difícil, sí, pero un matrimonio siempre lo es, ya que requiere compromiso y mucha comunicación, pero te aseguro que él no va a ser de los que se nieguen a escucharte. Sólo asegúrate de escucharlo también, esto va para ambos lados, ¿de acuerdo? 

    Cristina asintió sintiéndose más tranquila. Sara tenía razón, él no podía ser como su padre. No sabía qué esperar, pero si algo era seguro, era que no tendría que pelear en su propia casa; él le había dicho que su forma de ser era lo que había llamado su atención, así que no quedaba más que confiar en que ambos sabrían cómo hacer que el matrimonio funcionara.  

    —¿Sabes? Creo que a Ángel le hubiera agradado este pretendiente —comentó Sara mientras daba los detalles finales. Su rostro tenía un semblante de tristeza. 

    —Yo creo lo mismo —respondió Cristina con la voz casi quebrada por recordar a su hermano—. Me hubiera gustado poder hablar con él de esto.  

    Sara simplemente la miró. Los dos hermanos siempre habían sido muy unidos; ella agradecía no haber sido la única que ayudara a Ángel a mantenerse estable.  

    El jefe entró en la habitación en ese momento, dio un vistazo a su hija, asintió a manera de aprobación y les comunicó que saldrían en cinco minutos; no se quedó para decirle nada. Cristina agradeció mentalmente la corta estancia y comenzó a pensar que, si bien no sabía lo que le esperaba, era mejor que quedarse en esa casa con él.  

      

    III 

      

    Miguel estaba esperándola junto al juez, con su abuelo elegantemente vestido a un lado suyo. Cristina se vio obligada a tomar el brazo de su padre para que la condujera por el pasillo, pero ninguno estaba cómodo con la situación. Ambos novios estaban nerviosos, pero una vez que ella comenzó a avanzar y pudo mirarlo, aun cuando el velo en la cara le complicaba la visión, se sintió extrañamente tranquila. Él la observó caminar en ese sencillo vestido blanco, moviéndose de manera tan grácil que no podía esperar para tenerla a su lado y retirarle el velo, quería mirarla a los ojos.               

    Una vez cerca, el jefe tomó la mano de su hija y la extendió hacia Miguel, gesto que indicaba que ahora ella era su responsabilidad. El joven siguió el protocolo, diciendo que aceptaba la responsabilidad y la tomó de la mano; sintió un escalofrío al tocar su suave piel. Se aproximó a ella y levantó el velo, logrando encontrar por fin los ojos que había anhelado mirar desde que la vio acercarse por el pasillo. Era más hermosa de lo que recordaba, y lo miraba como si estuviera tan maravillada como él. No había dudas en ninguno de los dos, estaban felices de estar ahí. 

    La ceremonia fue larga y siguió cada una de las tradiciones. Ambos estaban hartos de estar de pie escuchando una letanía con la que ninguno estaba de acuerdo, por lo que no pasó mucho tiempo antes de que dejaran de escuchar al juez por completo y se perdieran en sus propios pensamientos. Fue hasta que se escuchó la frase “puedes besar a tu esposa”, que ambos volvieron a la realidad. Él se puso sorpresivamente nervioso, por alguna razón se le había olvidado que esa era la parte final de la ceremonia. Cristina, por su parte, había dejado el nerviosismo atrás, sintiendo cómo se abría un mundo de posibilidades ante ella ahora que su padre no formaría parte de su vida. Fue ella la que dio un paso adelante y, con la mirada, le indicó a Miguel que todo estaba bien, que ahora eran ellos los que decidirían sobre su vida. Él entendió el mensaje y se acercó, juntando sus labios a los de ella. El beso fue corto pero asombroso. Ninguno se esperaba sentir esa corriente eléctrica por el cuerpo en cuanto sus labios se tocaron. Todo tomó su lugar con ese breve beso, y aunque ninguno quería separarse, el protocolo indicaba que debían ser breves. Ambos salieron del recinto y se quedaron en la puerta principal, obedeciendo la tradición en la que todos los invitados se presentarían a felicitarlos y desearles un matrimonio próspero. Los dos odiaron esa parte, pero debían mantener la apariencia. La celebración fue igualmente larga y pesada a pesar de su simplicidad, pues Miguel era quien había corrido con todos los gastos, algo que prefirió hacer para asegurarse de que el jefe le diera la aprobación a él y no a otro pretendiente. Ese hecho limitó la presencia de cosas elegantes, lo que fue una ventaja considerando las tediosas formalidades que hubieran tenido que seguir; suficiente tenían con tener que soportar a gente deseándoles un largo matrimonio y muchos hijos. El único que les deseó felicidad y que ambos encontraran en el otro lo que habían buscado, fue el abuelo de Miguel. Cristina sintió simpatía por él al instante, parecía ser un hombre gentil, además de que había sido especialmente amable con ella.  

    —Lamento tener que retirarme tan pronto —dijo el anciano despidiéndose—, pero a mi edad no es tan fácil permanecer en fiestas. Sean muy felices, hijos —después se volvió hacia Cristina—. Sea bienvenida a la familia, señorita, será encantador volver a tener una dama en casa —el hombre le sonrió sinceramente y ella agradeció.  

    —Tu abuelo parece ser muy amable —le dijo Cristina a Miguel mientras veían al hombre alejarse—. Eres muy afortunado de tener a alguien que se preocupe así por ti.  

    —Creo que es el mejor hombre que ha existido aquí —respondió Miguel —. Espero ser como él algún día.  

    Cristina decidió callar a pesar de querer decirle que seguramente ya era un hombre tan valioso como su abuelo. Ambos regresaron a la fiesta, esperando que acabara pronto, pues estaban cansados de soportar a personas que no les agradaban.  

      

    IV 

      

    Cuando la celebración finalmente terminó, ambos estaban exhaustos. Miguel se sentía muy incómodo en ese uniforme y los zapatos de Cristina le habían cortado el tobillo, dificultándole caminar. Todo el mundo se retiró a casa y la tradición dictaba que alguien de la familia del ahora esposo debía llevarlos a su futura casa; pero dado que el único familiar que él tenía era su abuelo, omitieron esa parte. Cristina se negó a que su padre los llevara, honestamente quería alejarse del jefe lo más rápido posible. La situación no les dejó otra opción que caminar. Eran tan solo ocho cuadras, pero Cristina estaba segura de que llegaría con los pies deshechos. Apenas habían recorrido una cuadra cuando Miguel notó que ella no caminaba correctamente, y al mirar sus pies, alcanzó a notar una pequeña mancha roja en la parte baja del vestido blanco.  

    —¿Qué te pasó? —preguntó él preocupado. 

    —¿Por qué? —respondió ella, dirigiendo su mirada a donde los ojos de su esposo estaban mirando—. Ah, perdón, los zapatos me lastiman, creo que no caminé con cuidado y acabe manchando el vestido; pero puedo quitar la mancha, sólo tengo que ser más cuidadosa… 

    —No me interesa el vestido en lo más mínimo. ¿Por qué te disculpas? —le preguntó Miguel—. Si te estaban lastimando los zapatos, pudiste habérmelo dicho. Y yo haciéndote caminar hasta allá —se reprochó a sí mismo, hincándose para revisar los pies de Cristina.  

    —No es nada, en serio, ya falta poco —dijo ella poniéndose nerviosa al sentir las manos de él en sus piernas—. Puedo quitármelos y caminar el resto del viaje, no hay problema. 

    —No me estás molestando —dijo él desde abajo, pues estaba en cuclillas examinando las cortadas en el tobillo de su esposa—. ¿Cómo fue que te hicieron esto esos zapatos? Tienes cortes en los dos tobillos y el derecho es el que está sangrando. 

    —Eso explica el ardor —dijo ella en voz baja, sin estar segura de por qué lo había dicho en lugar de pensarlo. 

    —¡Pues claro que te va a arder! Tus zapatos están rozando justamente la parte abierta, quítatelos. 

    Cristina pensó que era mejor idea andar descalza que seguir soportando los zapatos, así que se apoyó en la espalda de Miguel para removerlos.  

    —Sin duda prefiero sentir las piedras que esas cosas —dijo Cristina refiriéndose a su calzado—. Me siento mejor, podemos seguir —ella comenzó a caminar al instante, pero fue detenida por la mano de Miguel. 

    —¿A dónde crees que vas descalza? —preguntó él en voz alta, sin poder creer que ella pretendiera caminar sin ninguna protección en los pies—. Te vas a acabar cortando todo el pie. Ven acá —terminó de decir y la jaló sutilmente para levantarla en brazos.  

    Cristina se puso completamente roja. Si bien ya lo había besado al terminar la ceremonia, sentirlo tan cerca le aceleraba la respiración.  

    —Puedo caminar perfectamente, no vas a aguantarme todo el camino —dijo ella sintiéndose avergonzada. 

    —Prefiero cargarte a que acabes con los pies en peor estado —dijo él iniciando la caminata mientras cargaba a su esposa—. Además, si me canso, podemos detenernos, no pasa nada —mencionó con tono dulce, pues no estaba enojado en absoluto.  

    Cristina se calmó al notar que él no se había molestado con ella, eso era un gran avance. Se sintió agradecida y recargó la cabeza en su pecho, percibiendo cómo los latidos del corazón de Miguel se aceleraron en cuanto ella pegó su rostro. 

    —Gracias —dijo ella sin mirarlo—. Pero insisto en que podía haber caminado. 

    —Por nada. ¿Siempre eres así de necia? —preguntó él riéndose, claramente divertido con la actitud de Cristina.  

    —De vez en cuando me comporto —dijo ella entre risas. 

    Miguel continuó riéndose ligeramente. No era así como había pensado que terminaría el día de su boda, pero a pesar de que la situación debía ser incómoda, él se sentía en confianza, y sabía que para ella era igual. Él siguió caminando unos minutos más, pero terminó por admitir que llevar a Cristina en brazos no era tan fácil como pensó. 

    —Pues esperemos que ésta sea una de las veces que te comportas, tengo que tomar un descanso porque sí estás pesada —dijo él a modo de broma y se detuvo para colocarla en el suelo, esperando que ella no tomara a mal el comentario. 

    —¡Te lo dije! Sabía que no me ibas a aguantar todo el camino —respondió Cristina aún con una sonrisa en el rostro. En ningún momento se ofendió por lo que él había dicho. Una vez que tuvo los pies en el suelo, siguió hablando—. Primera lección, no digo mentiras. La segunda lección es que soy más pesada de lo que aparento.  

    —Está bien, lecciones aprendidas —dijo él bastante divertido por la situación—. ¿Hay alguna otra lección que necesite aprender? 

    —Lección tres, puedo moverme más rápido que tú —dijo Cristina y acto seguido salió corriendo para evitar que él volviera a cargarla. 

    Miguel se quedó sorprendido, no se lo esperaba, pero el juego le pareció atrayente. Inmediatamente comenzó a correr para alcanzarla, pero a pesar de ir descalza era ágil, esquivándolo cuando estaba muy cerca de atraparla. Cristina reía fuertemente mientras corría y jugaba; se sentía libre, y él le seguía el juego con la misma risa estruendosa, pues estaba completamente divertido. Faltaba poco para llegar a la casa de Miguel cuando por fin pudo tomarla del brazo, así que aprovechó para volver a cargarla, sólo que esta vez la puso sobre sus hombros simulando llevar un costal. Había sido cansado perseguirla, pero había valido la pena, se sentía feliz en ese momento.  

    —¡Ey!, ¡no es justo! ¿Así cómo se supone que voy a zafarme? —preguntó ella entre risas desde la espalda de Miguel. 

    —No te voy a soltar hasta que admitas que yo gané —le respondió él en tono triunfal. 

    —Ah no, todavía no ganas, aún tengo oportunidad de llegar a la casa antes que tú —dijo Cristina, así que, para afianzar su victoria, Miguel la sacudió haciendo parecer que la soltaría para que ella aterrizara de cabeza. 

    —¡Bien!, ¡tú ganas! —dijo ella como pudo, pues la risa le estaba impidiendo hablar—. ¡Me rindo! 

    —Eso es lo que quería escuchar —dijo Miguel y la bajó con cuidado, colocándola frente a él. 

    Cristina aún continuaba riéndose cuando él la dejó en el suelo, pero paró de inmediato al notar que él ya no reía como hace un momento, sino que estaba observándola con semblante serio. Ella temió haberse excedido en el juego, pero se había sentido tan libre que no se molestó en fingir ser alguien más, sólo se dejó llevar; sin duda, había sido demasiado. 

    —Perdón —dijo ella inmediatamente—. Creí que era divertido, no volverá a pasar, en serio… 

    Cristina se vio interrumpida en ese momento por Miguel, quien la jaló de la cintura para poder besarla, esta vez con mayor intensidad que la anterior. Ella no estaba segura de qué pasaba, pensó que se había molestado, pero ahora estaba apretándola contra él, buscando sus labios de manera desesperada. Cristina decidió dejar de pensar y rendirse ante el beso, pasando sus brazos alrededor de los hombros de Miguel. En cuanto él sintió que ella le correspondía, el deseo escaló. No importaba cuánto la atrajera, aún no estaba lo suficientemente cerca. En su afán por acortar la inexistente distancia entre los dos, él terminó por empujarla poco a poco sin llegar a soltarla, ambos se movieron despacio hasta que pegaron con la viga principal de una casa. Estaban perdidos en los besos y las caricias del otro, sin notar que aún seguían en el exterior, lugar donde ese comportamiento estaba fuera de consideración. Miguel fue el primero en darse cuenta de que no estaban en el lugar adecuado para lo que estaban haciendo, por lo que con mucho esfuerzo se despegó de los labios de Cristina, separando un poco su cuerpo del de ella. Ambos respiraban de manera agitada. 

    —Creo que no estamos en el mejor lugar para hacer esto —susurró él pegando su frente a la de ella—. No quiero que alguien nos vea y empiece un problema. 

    Cristina comprendió al instante, pensando en lo que su padre le haría si se enteraba de eso, pues era un comportamiento reprobable para cualquier mujer, casada o no. El miedo la invadió y se separó abruptamente de Miguel, quien se extrañó ante la actitud repentina; pero ella no notó la falta de tacto en su acción, ya que la preocupación ocupaba todos sus pensamientos. 

    —Sí, disculpa, tienes razón —ella habló sin mirarlo realmente, pues estaba ocupada volteando a los alrededores para asegurarse de que nadie los hubiera visto—. Debo tener cuidado, no quiero que me haga nada… —Cristina continuó hablando más para sí misma que para Miguel, por lo que no notó que lo había dicho en voz alta.  

    —¿De qué hablas?, ¿quién va a hacerte algo? —preguntó él sin entender el nerviosismo con el que ella se movía. 

    —¿Eh? Ah, no, nada, perdón, no quise… —Cristina comenzó a tartamudear, segura de que acababa de estropearlo todo en ese momento, ¿cómo iba a explicarle a Miguel lo que se suponía que él no debía de saber? Al momento de hacerse la pregunta, pensó que tal vez estaba exagerando. Seguramente podía hablar con él, pues hasta ese momento no se había mostrado intolerante—. ¿Podemos hablar? —preguntó en tono serio. Acababa de casarse, era mejor decirle lo que estaba pasando. Después de todo, estarían juntos por un largo tiempo. 

    —Sí, claro —respondió él algo desorientado. No entendía el cambio de actitud en ella—. ¿Todo está bien? —preguntó al sentirse confundido. 

    —Sí, sólo quería explicarte lo que pasó —respondió Cristina en voz baja, se sentía incómoda, pero se dijo a sí misma que lo mejor era ser honesta desde un inicio—. ¿Podemos hablar en cuanto estemos en tu casa? Puedo caminar hasta allá sin problema. 

    Miguel asintió sin decir nada. Inseguro sobre qué hacer, simplemente le hizo una seña a Cristina para que caminara junto a él; después de todo faltaba muy poco para llegar. No sabía por qué ella había reaccionado así, ¿se habría excedido al besarla ahí afuera?, ¿a quién se refirió cuando dijo que le harían algo? No tenía idea, pero quería aclararlo. 

    Llegaron a los pocos minutos, Cristina no sintió molestias al caminar debido a la distracción en su cabeza. Él abrió la puerta y la condujo a la cocina, movió una de las sillas para permitirle sentarse y después él ocupó la silla frente a ella, al otro lado de la pequeña mesa. Cristina estaba perdida en su mente, no sabía cómo comenzar a explicarse y él no sabía qué hacer. Para romper el incómodo silencio, Miguel sólo atinó a preguntarle si quería beber algo. Esa pregunta fue lo que la hizo volver a la realidad; era extraño que un hombre hablara de atenderla a ella, algo que jamás había experimentado. 

    —No, gracias. Estoy bien —respondió Cristina declinando el ofrecimiento, sus ojos se enfocaron en la mesa. Después suspiró, levantó la vista y continuó hablando—. Discúlpame, no quise ponerme así, es sólo que… —dejó de hablar al sentirse insegura sobre cómo comunicarse. 

    —Mírame —le dijo Miguel, quien buscaba los ojos de Cristina que nuevamente se dirigían a la mesa—. No hay nada que puedas decir para que me arrepienta de haberme casado contigo —dijo él en tono firme, esperando que sus palabras la ayudaran a confiar; él también necesitaba entender qué pasaba para saber cómo actuar—. Puedes hablarme de lo que sea.  

    Cristina se sintió segura ante esas palabras; después de todo, él había reaccionado bien cuando ella inició el juego; seguramente eran sus propios prejuicios los que la hacían pensar que él podría reaccionar mal. 

    —Mi padre —comenzó ella a decir, sus ojos por fin enfocaron a Miguel— es un hombre un tanto… intenso, y… ha sido difícil estar con él en el mismo lugar. Él dejó muy claro que yo era demasiado… rebelde, y que no estaba de acuerdo con eso. Cuando nos anunció a mi hermana y a mí que había decidido que debíamos casarnos, me aisló de las demás en la casa —hizo una pausa al recordar lo que estaba narrando, tragó saliva con dificultad y siguió—. Me dijo que si yo hacía algo para estropear mi propio matrimonio, habría repercusión en los futuros compromisos de mis hermanas, pues eso era para él inaceptable —Miguel estaba comenzando a entender por qué ella se alteró cuando él sugirió que alguien podría verlos—. Me dijo que me mataría si eso pasaba —ella siguió hablando sin notar cómo el cuerpo de Miguel se tensaba al escuchar eso—. Así que, cuando pensé que alguien podría decirle lo que… estábamos haciendo, me asusté.  

    Todo se volvió muy claro para Miguel. El jefe la había amenazado con la ley de honor, y si él estuviera en el lugar de Cristina, probablemente se habría asustado igual. Varias mujeres habían muerto por culpa de esa ley. La amenaza era real y para mala suerte de Cristina, el padre podía acusarla legalmente por conducta inaceptable. Sólo había un detalle, pues de acuerdo con sus costumbres, una vez casada, la decisión final le corresponde al esposo; el padre pierde sus privilegios. Así que, si algún entrometido iba con el chisme y ese salvaje se atrevía a acusarla de algo, no había nada que pudiera hacer en realidad. 

    —Recuerda que cuando la mujer se casa, todas las decisiones sobre ella pasan a su esposo, y tu esposo soy yo —Miguel habló de la manera más calmada que pudo, tratando de ocultar el enojo que sintió con la noticia. Le parecía increíble que un padre pudiera amenazar a su propia hija de esa manera—. Si alguien nos vio afuera y decide hablar, el único que puede acusarte soy yo, y no pienso hacerlo por ningún motivo. No considero que hayas hecho algo indecente, como nuestros comprensivos pobladores piensan —el sarcasmo fue notable, tanto que logró hacer sonreír levemente a Cristina—. Estamos casados y tenemos todo el derecho de hacer lo que queramos. Para serte honesto, tu padre jamás ha sido de mi agrado, así que, si tú no deseas volver a verlo, con todo gusto le impido que ponga un pie en esta casa. Después de todo, aquí el que manda soy yo —dijo Miguel sonriendo, su tono de voz dejó clara la ironía, pues, aunque a él no le gustaban esas costumbres, bien podían usarlas en su beneficio—. No tengas miedo, ¿está bien? Estás segura aquí.  

    —Gracias —respondió ella tranquilamente, sintiendo cómo el peso sobre sus hombros había desaparecido—. Y disculpa por el drama, creo que arruiné el momento. 

    —En realidad, lo arruiné yo —dijo él sonriendo—. Fui yo el que empezó a besarte en plena calle y luego te dijo que no —ambos comenzaron a reír—. Pero, de hecho, gracias a ti.  

    —¿Por qué? —preguntó Cristina extrañada, pero no dejó de sonreír. 

    —Hace años que no me divertía así —respondió Miguel mirándola a los ojos, pensó en añadir algo más, pero no fue necesario; todo había quedado claro.   

    Ambos se quedaron en la cocina hablando, contando su vida y recordando anécdotas personales, riendo y disfrutando cada momento de ello, sin darse cuenta de que habían estado despiertos hasta el amanecer. Tampoco notaron al anciano que los miraba desde las escaleras con una amplia sonrisa en el rostro mientras pensaba que ellos realmente terminaron por encontrar lo que habían estado buscando. 

      

      

      

      

    

  


   
    CONEXIÓN 

      

    I 

      

    Las cosas habían estado en completa calma durante ese mes. El invierno efectivamente se había adelantado, cubriendo todo de color blanco; así que ambos debían quedarse dentro de la casa, pero la única excepción fue cuando Alba tuvo que adaptar el granero para que los animales no sucumbieran ante el frío. Ángel había tratado de ayudar, pero ir cojeando y sólo utilizar un brazo no había servido mucho, por lo que Alba terminó por mandarlo a sentar alegando que tendría que volver a curarlo. Para ese momento, ambos conocían casi todo respecto al otro. El incidente pasado los había hecho acercarse en lugar de alejarse, para sorpresa de ambos. Hablaban todo el tiempo, leían los libros que Sofía había escrito, discutían la información y jugaban ajedrez casi todos los días; Alba incluso le mostró su habilidad para sanarse, causando que Ángel se levantara inmediatamente de su asiento, pensando que estaba loca por cortarse a sí misma. 

    —¡Suelta ese cuchillo!, ¿cómo puedes cortarte así? —exclamó él al notar la herida que Alba se infligió en el antebrazo. 

    —No pasa nada —respondió ella tratando de calmarlo—. Mira, ¿ves cómo se está curando? 

    Ángel se tensó en su lugar en el momento que notó cómo la piel de Alba se cerraba al instante. Estaba asombrado y molesto al mismo tiempo, ¿cómo se le ocurría hacer eso solamente para una demostración? 

    —Ahí está, ¿ves cómo no pasó nada? —agregó ella, pero algo en la expresión de Ángel le indicó que tal vez se había excedido.  

    —¡¿Qué estabas pensando?! Sí fue impresionante, ¡pero que no se te ocurra volver a hacer eso! —dijo él en voz alta mientras gesticulaba con sus brazos, pues su hombro se había curado ya—. ¿Cómo lo haces? No, escucha, no vuelvas a hacerlo. 

    —Perdón, reconozco que me pasé un poco —le dijo ella admitiendo su error—. De hecho, me dolió, pero es impresionante ver algo así, ¿no crees? 

    —Por más impresionante que sea, no quiero volver a verte lastimándote —respondió Ángel mirándola algo consternado—. En serio, ¿cómo lo haces? —preguntó ahora con curiosidad. 

    Ella comenzó a reír ante la pregunta, era gracioso cómo había estado preocupado para un momento después estar asombrado. 

    —Sólo tengo que concentrarme en aquello que deseo curar, pero hay veces en las que mi cuerpo reacciona solo, no tengo que estar vigilándolo. Bueno, sólo que quiera revisar algo internamente. 

    —¿Internamente? —preguntó él sin comprender. 

    —Hay heridas que se ven, pues están en la superficie —comenzó ella a explicar—, pero hay daño también por dentro, y es ése el que puede causar problemas. Puedes verte bien, incluso sentirte de la misma manera mientras llevas una enfermedad interna —Ángel la miraba con atención—. Así que de vez en cuando reviso si tengo algún problema por dentro y lo arreglo. 

    —¿Cómo puedes saber si tienes algo? No es como que puedas verte por dentro —dijo Ángel mirando al suelo mientras trataba de asimilar lo que acababa de escuchar, cuando volvió su atención hacia ella—. ¿O sí?  

    —No es ver exactamente, pero sí puedo reconocer cada parte de mi cuerpo, como si lo viera —respondió Alba intentando decirlo de manera que él pudiera entenderlo, pues notó la confusión en su rostro—. Es como si lograra sentir todo y así saber qué es lo que está mal. 

    —¿Y qué haces si notas que algo está mal? —preguntó Ángel. 

    —Pues, dependiendo del daño, lo corrijo. Para serte honesta, no es fácil de explicar. Cada parte del cuerpo funciona en conjunto, pero hay diferentes aspectos químicos en cada una. Tengo que encontrar la combinación bioquímica correcta para arreglar el problema. 

    —¡Vaya! —exclamó él asombrado—. Eso debe ser bastante difícil. Estuve leyendo el libro de bioquímica que tenías y déjame decirte que no le entiendo nada.   

    —Supongo que, si es parte de tu habilidad, el tema se vuelve más fácil —dijo ella sonriendo—. Yo no le entiendo a los de física.  

    —Esos libros tienen más sentido para mí —respondió él participando en la broma, pues tampoco entendía mucho del tema—. Es una lástima que no puedas usar eso en otras personas, hubieras podido curarme al instante.  

    —Pero no puedo hacer magia en ti, ¿o sí? —dijo Alba recordándole lo que él mismo le había dicho sobre su naturaleza de cazador—. Dijiste que la magia no tiene efecto. 

    —Pues, siempre supe que era inmune a hechizos, no sé si eso cuente —dijo él y se detuvo para pensarlo un momento—. Seguramente tienes razón, aun si pudieras curar a otros, tal vez no hubieras podido usarlo. Ésa es tu principal habilidad, ¿verdad? Dijiste que toda bruja tiene algo que puede hacer mejor que las demás. 

    —No estoy muy segura de que ésa sea mi habilidad —respondió ella —. No he conocido a otras brujas además de Sofía, así que desconozco si hay más seres mágicos que puedan hacer lo mismo. Pero de que es útil, lo es. Ahora, si me disculpas, tengo que ir por agua, ya no tenemos suficiente. 

    —Déjame ir a mí, no estoy tan mal como para no poder sacar agua de un pozo —dijo Ángel y comenzó a levantarse. Se sentía mucho mejor y todas sus heridas habían cicatrizado. 

    —Te tomaré la palabra, pues tengo que darle de comer a los animales también —comentó Alba mientras se movía hacia el granero—. Vamos, Pinto, ayúdame.  

    Ambos salieron, cada uno a sus respectivas actividades, pero poco después Ángel alcanzó a Alba en el granero para comentarle que el agua del pozo estaba congelada; no había posibilidad de sacar nada. 

    —¡Maldición!, voy a tener que ir hasta el río —dijo Alba, dejando automáticamente lo que estaba haciendo—. ¿Puedes ayudarme aquí? No se necesita tanto esfuerzo. 

    —Puedo ir por el agua si prefieres, no tienes que ir hasta allá tú sola —respondió él. 

    —Creo que ya aclaramos que tú y los ríos no se mezclan —dijo ella en tono de broma, logrando hacerlo reír—. Además, no sabes hacia dónde está el río, estabas inconsciente cuando te saqué de ahí. No hay problema, no quiero que te esfuerces, mucho menos con este frío. Pinto puede ir conmigo, ¿verdad, amigo? 

    El perro movió la cola a modo de respuesta y Alba se dirigió al interior de la casa a buscar un abrigo más grueso, para después salir en dirección al río. 

    —¡Regresamos en un momento! —dijo ella en voz alta mientras se dirigía a Ángel, que ya estaba tomando el costal de comida para repartirlo entre los animales.  

    Alba, con cubeta en mano, salió del resguardo de su casa seguida por Pinto, sin saber que alguien más estaba cerca del río buscando alimento. 

      

    II 

      

    El ambiente era frío y había un poco de ventisca, pero nada le impedía avanzar, aunque los 20 centímetros de nieve le dificultaban moverse a la velocidad que quería. Pinto, por su parte, estaba encantado; saltaba de un lado a otro, revolcándose en la nieve. “Quién fuera tú, amigo”, pensaba ella cuando lo veía corretear de un lado a otro. El río se encontraba más cerca, Alba podía escuchar el murmullo del agua, sólo esperaba no mojarse; no quería caminar de regreso con frío extra. Fue en ese momento que Pinto dejó de saltar y regresó al lado de Alba, completamente alerta. Ella se percató también, había algo ahí, pero no sabía qué era. El perro comenzó a gruñir, sin despegar su atención del lado izquierdo, así que ella miró de inmediato a esa dirección. No podía distinguir qué era lo que se acercaba, los árboles le impedían ver bien, pero estaba segura de que era algo malo. De pronto, un lobo salió de entre los árboles dispuesto a atacarla, pero Pinto saltó en ese mismo instante, bloqueando el ataque. El problema fue que el perro era muy pequeño como para competir con el animal, así que pronto comenzó a estar en desventaja. Alba retrocedió y cayó en la nieve en cuanto vio al lobo, pero no pudo impedir que el perro saltara para defenderla. 

    —¡No!, ¡Pinto!, ¡suéltalo!, ¡déjalo, por favor! —gritaba Alba, mezclando los llamados a su amigo y las súplicas al lobo para que lo dejara en paz. 

    La lucha continuaba y el can estaba perdiendo, salpicando de sangre la blanca nieve, intentando defenderse y lanzando chillidos cada vez que el lobo lo mordía y sacudía. Alba estaba aterrada, intentó comunicarse directamente con el lobo utilizando magia, pero él no respondía, ¿qué estaba pasando?, ¿por qué no le hacía caso? Todos los animales que ella tenía podían establecer una conexión, se entendían, pero este animal no recibía las señales que ella enviaba, ¿acaso no podía comunicarse con animales salvajes? Pinto estaba muriendo y ella estaba desesperada. No podía hacer nada para defenderlo y él había saltado para protegerla. Se sentía completamente indefensa, observando cómo el animal desgarraba a Pinto sin que ella pudiera ayudar. Alba se apoyó sobre un árbol sin saber qué hacer y gritó con desesperación. 

    —¡Ayúdenme, por favor!, ¡no quiero que muera! —exclamó ella y soltó el árbol al que se aferraba, tratando de acercarse a la pelea y calcular cómo podría meter sus manos para obligar al lobo a soltar a Pinto. 

    No necesitó involucrarse, pues el árbol que había tocado previamente respondió a su pedido de ayuda. Una de las ramas bajó y rodeó el cuello del lobo, elevándolo medio metro, cortando su suministro de aire. La desventaja fue que el lobo no soltó a Pinto mientras estaba siendo elevado, por lo que lo arrastró por el cuello, haciéndolo sangrar aún más. Alba tuvo que esperar unos segundos que le parecieron horas para ver cómo el lobo soltaba el agarre y se desvanecía, momento en el que la rama lo depositó en otro punto del suelo, inconsciente pero vivo, para después regresar a su estado inmóvil en las alturas. Pinto cayó al instante que el lobo lo soltó, bañado en sangre, con cortes profundos y la lengua colgando fuera de su hocico, respiraba con dificultad y su pequeño cuerpo temblaba. Ella se acercó inmediatamente y lo colocó en su regazo.  

    —No, amigo, reacciona. Vas a estar bien —repetía Alba una y otra vez, pero el animal no respondía—. Tú no vas a morir, no ahora, te lo prometo. 

    Ella tocó la herida más profunda, asegurándose de estar en contacto con su sangre; cerró los ojos y se concentró. Así como ella establecía un lazo con cada parte de su propio cuerpo, buscó establecerlo con el cuerpo de Pinto. La química de ambos cambiaba, pero no lo suficiente como para que no pudiera tomar el control del cuerpo del perro junto a ella. Reconoció cada parte interna, ordenándoles acelerar la curación. Los órganos del perro obedecieron. Las venas y arterias se cerraron para detener la hemorragia, la médula ósea trabajó más rápido para reemplazar la sangre perdida y la piel cerró las heridas, construyendo pedazos nuevos donde los dientes del lobo la habían arrancado; el pelo comenzó a crecer rápidamente donde la piel había nacido. Alba suministraba toda la energía necesaria para cada una de esas funciones, y justo cuando el proceso estaba por terminar, ella percibió algo ahí, algo que viajaba en la sangre del animal. Era un invasor, sin duda, pero no un invasor común. Este organismo invisible para el ojo humano no se comportaba como los otros, estaba vivo… pero al mismo tiempo no. Era como si estuviera esperando el momento adecuado para cobrar vida e infectar, así que Alba lo detuvo. Localizó cada uno de estos individuos, que eran millones, y los desactivó cambiando su estructura química; esta acción le tomó más de una hora. Definitivamente eran peligrosos, estaban por todo el cuerpo de Pinto, pero Alba estaba segura de que no habían estado ahí antes, así que era algo que el lobo le había transmitido en la pelea. Cuando por fin se aseguró de que todo estuviera en orden, se permitió abrir los ojos y romper la conexión; satisfecha de poder curar a otros además de a sí misma. Pinto se levantó al instante, moviendo la cola, como si nada hubiera pasado. Ella se sintió aliviada al verlo moverse, aunque estaba increíblemente cansada. De repente, el suelo comenzó a aproximarse a ella demasiado rápido, pero unas manos lograron detenerla antes de que su cara tocara la nieve. Ángel estaba ahí con ella. No supo en qué momento había llegado ni cómo la había encontrado; debió aparecer cuando estaba concentrada. 

    —¿Estás bien? —preguntó Ángel preocupado y la sostuvo. 

    —Sí, sólo estoy muy cansada —respondió Alba con voz apenas audible—. ¿Cómo me encontraste? 

    —No estoy seguro —respondió él, cambiando su posición para sostenerla mejor mientras ambos se encontraban sobre sus rodillas—. Estaba en el granero cuando escuché tu voz pidiendo ayuda, como si estuvieras junto a mí. Salí corriendo sin preguntarme a dónde debía ir, simplemente sabía que llegaría hasta donde estabas. Me asusté al verte cubierta de sangre con Pinto en tu regazo, pero estabas… en trance o algo así, parecías tener fiebre. Alba, pude ver con mis propios ojos cómo la piel de Pinto se regeneraba desde el músculo, fue impresionante… y más si reparas en que hay un árbol detrás de ti cuyas ramas están sosteniendo un lobo con espuma en la boca —dijo él bastante preocupado mientras miraba con desconfianza hacia el lugar que acababa de mencionar.  

    —¿Qué? —preguntó ella mientras se enderezaba para observar lo que él acababa de describir. El cansancio pasó a segundo plano. 

    En efecto, el lobo era mantenido en el suelo por las ramas del mismo árbol que la había ayudado previamente. El animal había despertado, tenía espuma saliendo de su hocico y luchaba con violencia buscando liberarse. 

    —No traigo ningún tipo de arma —dijo Ángel con voz tensa, pues estaba preocupado por lo que pasaría si el lobo se soltaba—. Si se libera, nos va a destrozar a los dos, tenemos que irnos ya. 

    —No va a liberarse —dijo Alba tranquilamente y luego se puso de pie. 

    Ángel la ayudó a levantarse, pues se notaba que seguía débil. Ella se acercó al tronco del árbol, tocando la parte que estaba libre de corteza. Se concentró y pensó: “Por favor, mantenlo inmóvil, tengo que revisarlo”. El árbol extendió más ramas hacia el lobo, rodeando su hocico para evitar que pudiera soltar alguna mordida. Ángel miró la escena estupefacto, no podía creer lo que estaba viendo. Alba se acercó al animal y lo tocó en el lomo, buscando la sangre de una de las heridas abiertas para establecer el vínculo. Le fue difícil, pero una vez que lo logró, entendió el porqué de la dificultad: el animal ya no estaba vivo en realidad. Lo que sea que fueran esos seres diminutos que ella había percibido en Pinto, ahora habían tomado el control del lobo. Estaba lleno de ellos, y eran ellos los que lo manejaban. La consciencia del animal estaba enterrada y no había forma de rescatarlo en ese estado tan avanzado de infección. Alba podría tratar de desactivarlos también, pero todas las horas que invertiría en eso no servirían de nada, los órganos del lobo estaban fallando ya, no tardaría en morir. Soltó al animal y se incorporó de nuevo. 

    —Está enfermo y es grave —dijo Alba en voz alta—. No va a sobrevivir, pero lo que sea que tiene es contagioso —ella se giró para observar a Ángel—. Por eso viajaba solo y no pude detener el ataque, no hay nada con lo que pueda conectarme ahí dentro. No puede seguir vivo; de lo contrario, contagiará a más animales. 

    —No tengo con qué matarlo —dijo Ángel—. Puedo regresar por un cuchillo a la casa… 

    —No es necesario, déjame pedirle que nos ayude —ella lo interrumpió y se dirigió de nuevo al árbol que mantenía al lobo inmóvil.  

     Alba tocó el tronco una vez más, trasmitiéndole el mensaje. El árbol soltó el hocico del animal y su rama se enrolló nuevamente alrededor del cuello, pero esta vez sacudió al lobo de tal manera que el quebrar de huesos fue audible, matándolo al instante. Las ramas comenzaron a arrastrar el cuerpo hasta su tronco, donde sus raíces surgieron, apartándose para dar espacio al cuerpo sin vida, y una vez que estuvo dentro, se cerraron mientras otras raíces acomodaban de nuevo la tierra. Todas las ramas regresaron a su posición original, como si jamás se hubieran movido. 

    —El cuerpo se quedará ahí, descomponiéndose y nutriendo las raíces —dijo Alba, hablando más para sí misma que para Ángel, aunque él la escuchaba con toda atención—. Lo que sea que lo hizo enfermar, no va a dañar al árbol.  

    —Alba, sanaste a Pinto, pero ¿puedes controlar plantas también? — preguntó Ángel con asombro, no podía creer lo que había presenciado. 

    —Yo no diría controlar —respondió Alba con seriedad—. Al parecer, puedo conectarme con cualquier forma de vida. A algunas podré darles órdenes; a otras, simplemente hablarles. En la jerarquía biológica, el árbol tiene mayor estatus que yo, así que no puedo controlarlo; sólo me ayudó porque se lo pedí.  

    —¿Jerarquía? —preguntó él sin comprender. 

    —Todos formamos parte de una cadena, la energía fluye de nivel a nivel. En otras palabras, alguien siempre se come a alguien. Si quitas a alguien de esa cadena, el nivel que le sigue se queda sin alimento, así que ya no hay energía; rompes el balance, ¿me entiendes? —Ángel asintió sin dejar de mirarla, quería retener toda la información que ella le decía—. En la base de la cadena, están los seres productores, y eso incluye a las plantas. Son los únicos seres que pueden vivir sin necesidad de ingerir alimento, así que es de ellos de quienes todos los demás nos alimentamos. Sin ellos, nosotros no vivimos, ¿comprendes por qué son más importantes? Podría decirse que tú y yo, junto con Pinto, estamos en los últimos niveles. 

    —¿Cómo es que sabes todo esto? —preguntó él asombrado. 

    —Tuve algo de ayuda —dijo Alba recordando su experiencia en la cueva—. Además, cuando te conectas con otro ser vivo, puedes percibir en qué nivel está. Se aprende poco a poco con la práctica… o por accidente, como ahora.  

    —Eres asombrosa —dijo Ángel en voz alta, dándose cuenta muy tarde de que había expresado lo que pensaba. 

    —La vida es asombrosa —respondió ella algo avergonzada—. Yo sólo soy un conducto. 

    Ambos se miraron sin decir nada por un momento, sabían que acababan de presenciar algo especial. Fue un ladrido amigable de Pinto lo que los hizo reaccionar, era mejor cubrirse del frío.  

    —Vamos por el agua y regresemos, se me están congelando los brazos —dijo Ángel tratando de que su voz sonara como si nada hubiera pasado. Tomó la cubeta del suelo y se acercó a Alba. 

    —Sí, me había olvidado del agua —respondió ella y se movió para encontrarse con Ángel—. Gracias por venir a ayudarme, me hubiera desmayado si tú no llegabas. 

    —Me alegra poder ayudarte —respondió él sonriéndole. 

    Ambos caminaron hacia el río y regresaron lo más rápido posible, cada uno con miles de preguntas en la cabeza, pensando cómo planteárselas al otro. Pinto siguió corriendo de un lugar a otro, saltando en la nieve, pero sumamente agradecido con Alba por ayudarlo a sanar. 

      

    III 

      

    Alba se estaba sentada descansando, cuando se levantó súbitamente. Ángel tenía en sus manos el libro de biología, pero volteó a verla en el instante que dejó su asiento.  

    —¿Sucede algo? —preguntó él.  

    —Si te digo algo raro, ¿podrías esforzarte en creerme? —preguntó ella con tono de urgencia. 

    —Alba, acabo de ver a un perro curarse de la nada mientras un árbol sostenía a un lobo enfermo, al que posteriormente mató y enterró en sus raíces —dijo él, considerando que eran palabras difíciles de decir en voz alta—. Me puedes decir lo que quieras y te voy a creer.  

    Ella no pudo decir nada ante eso, él había visto cosas que pocos humanos podrían ver o entender, y seguía ahí, tratando de leer para comprender mejor aquello que no veía. 

    —Dices que escuchaste mi voz pidiéndote ayuda, pero yo estaba lejos de aquí —dijo Alba recordándole lo que él le había comentado cuando la encontró curando a Pinto—. ¿Estás seguro de que me escuchaste a mí? 

    —Completamente seguro —respondió él sin dudarlo—. Fue como tenerte a mi lado cuando oí tu voz. 

    —Y luego saliste de casa sin saber a dónde ibas —continuó ella—, pero aun así llegaste justo al lugar donde yo estaba. 

    —Sí, era como tener una brújula, sólo sabía a dónde debía ir —respondió él dudoso—. Fue hasta que estuve cerca de ti que pude percibirte… como cazador, ya sabes. ¿A qué quieres llegar? 

    —Ángel, te encontré en el río gracias a que tu animal guardián me llevó ahí —le confesó Alba, notando la confusión en el rostro de él—. No te vi porque estaba paseando ahí en ese momento —dijo ella recordándole la razón que supuestamente la había llevado a encontrarlo. 

    —Un momento, ¿no estabas en el río cuando me encontraste? —preguntó Ángel bastante confundido, después se levantó del lugar donde había estado leyendo—. ¿A qué te refieres con animal guardián?  

    —No, no estaba en el río —dijo ella y se acercó más a él, podía sentir la adrenalina recorrerla debido a la emoción del momento—. Yo estaba aquí, trabajando, cuando vi un zorro en la entrada. Fue Pinto el que hizo la conexión y me hizo entender que debía seguirlo. Te encontré gracias a que el zorro me llevó exactamente a la parte donde estabas tú, y luego desapareció —ella veía el rostro de Ángel tratando de comprender lo que ella decía—. Ése era tu animal guardián. Ángel, sólo los seres mágicos pueden tener animales guardianes.  

    —Alba, ¿estás sugiriendo que yo tengo… magia? —preguntó él dudando de lo que acababa de salir de su boca. 

    —Sí. No fue coincidencia encontrarte, había una razón para ello —respondió ella emocionada. 

    —No, no es posible. Debiste haber imaginado cosas —dijo él lo más calmadamente que pudo—. Una, yo jamás he visto un zorro siguiéndome por ahí; dos, soy hombre y sólo las mujeres poseen magia; y tres, soy cazador de brujas, es imposible que posea magia.  

    —Ángel, tan sólo escúchame —dijo ella a manera de ruego—. El animal guardián es sólo el espíritu, no el animal en sí. Debiste hacer algo que te hizo merecedor del respeto del zorro o no hubiera decidido quedarse contigo. ¿Recuerdas si tuviste alguna experiencia en tu vida con un animal de ese tipo? —la comprensión llegó al semblante de él en cuanto recordó al pequeño zorro que no pudo salvar—. Pudiste escucharme aun cuando no estaba cerca, y pudiste encontrarme sin conocer el lugar. ¡Te entendiste con Sofía y trataste de ayudarla, a pesar de que te entrenaron para hacer lo contrario! —Alba comenzaba a hablar más rápido, convencida de que él era más que especial—. Confiaste en mí aun sabiendo que yo era aquello que debías destruir —Ángel la escuchaba cada vez más sorprendido, pero tenía la mirada perdida—. Has presenciado la magia sin asustarte y ahora estás aquí sentado tratando de comprenderla, no de huir de ella. Mírame —él tardó en reaccionar, pero se enfocó en ella—. Tienes magia, puedo asegurártelo. No pude curarte porque ni siquiera intenté hacerlo mágicamente, pero si me lo permites, estoy segura de que puedo hacer conexión contigo. 

    —¿Qué? Alba, no entiendo. ¿Qué quieres hacer? —preguntó él, aunque intuía lo que ella sugería. 

    —Si puedo hacer conexión contigo, podré sentir la magia que llevas dentro. Ángel, podré decirte con certeza si eres mágico o no. 

    —No podrías, yo… la magia no funciona en mí —dijo él recordando el único don por el que su padre lo consideraba valioso. 

    —Sólo déjame intentar, no quiero dañarte —le dijo ella tomando su mano, acción que aceleró el pulso de Ángel—. Si no deseo atacarte, ¿por qué bloquearías mi magia? 

    —No creo que sea algo que yo controle, Alba —respondió Ángel creyendo que lo que ella sugería no daría ningún resultado. 

    —Yo creo que sí. Simplemente, no pongas resistencia, permíteme hacer contacto contigo. ¿Puedes intentarlo? 

    Ángel lo pensó un momento antes de responder. 

    —Haré lo que pueda —respondió él un tanto reacio—. ¿Qué tengo que hacer? 

    —Primero hay que estar cómodos —dijo Alba, sonriéndole para darle ánimos—. Vamos a mi habitación, quiero que estemos en la cama. 

    —¿En dónde? —preguntó él en voz alta poniéndose nervioso, su rostro comenzó a tornarse rojo. 

    —Ángel, necesito estar lo más cómoda posible para esto y ni el piso ni las sillas lo son —respondió ella y luego notó el rubor en la cara de él—. No voy a abusar de ti, ¿está bien? Sólo quiero que esto funcione.  

    El comentario sólo sirvió para avergonzarlo más, por lo que ella trató de enmendarlo. 

    —Perdona, no quise incomodarte. Si quieres lo podemos hacer aquí —dijo ella tratando de hacer la experiencia más llevadera para él. 

    —No… podemos ir arriba, yo no… no hay problema —dijo él desviando la mirada, todavía ruborizado. 

    Ella lo jaló suavemente para guiarlo a su habitación, después le indicó que se sentara en el centro de la cama con las piernas cruzadas. 

    —Voy a sentarme de la misma forma frente a ti, ¿de acuerdo? Voy a tener que estar tan cerca como me sea posible y… —ella pausó antes de decirle la parte final— voy a necesitar tocar una parte de tu cuerpo —él se tensó en el instante que escuchó eso—. Podría tocar tu rostro o manos, pero… verás… va a ser más fácil si toco alguna parte que consideres… vulnerable… la barrera sería más fácil de romper… lo siento.  

    —¿A qué parte te refieres? —preguntó él sumamente nervioso.  

    —No lo sé, ¿tus brazos?, ¿tu pecho? —respondió Alba, esta vez fue su turno para estar nerviosa—. ¿Qué parte consideras más… personal? 

    —Supongo que… el pecho, nadie que no sea yo me ha tocado ahí —respondió él avergonzado.  

    Alba se puso roja al instante, puesto que ella sí lo había tocado en el pecho cuando estaba dormido. Pero si él no lo había notado y seguía considerando esa parte como vulnerable, era probable que pusiera menos resistencia cuando ella intentara entrar en su cuerpo.  

    Alba se sentó con las piernas cruzadas frente a él, estando lo suficientemente cerca como para sentir su calor. Estaba nerviosa, pero debía concentrarse en lo que los había llevado a esa posición incómoda. Intentó poner una mano en su pecho, pero la camisa que él llevaba no le permitía tocarlo. Ángel se dio cuenta, y, aunque hubiera preferido no hacerlo, se quitó la prenda. No era la primera vez que estaba con el torso desnudo frente a ella, pero sí era la primera vez que estaba ansioso por ello. Estaba ansioso por muchas cosas, a decir verdad. Se encontraba sentado en la cama con una chica que lo había visto desnudo previamente, y que además de todo, era la protagonista de cada sueño que había tenido mientras estuvo ahí; muchos de ellos lo bastante inapropiados para que él deseara que ella nunca se enterara. Los nervios de que ella se percatara de lo que despertaba en él con sólo mirarlo eran muy fuertes. Sin embargo, estaba ahí, accediendo a su petición; y si funcionaba, ella se enteraría de cada secreto que él le había guardado, incluido lo mucho que ella le gustaba. Alba colocó la mano en su pecho, provocándole otro subidón de adrenalina. Ambos cerraron los ojos y Alba comenzó.  

    Al inicio no pasó nada, él sólo percibía el calor de la mano de Alba en su pecho, y ella únicamente sentía los latidos de su corazón. Ángel pensaba que era una pérdida de tiempo, pero lo que de verdad lo asustaba era que ella pudiera ver dentro de él, sentir lo que el sentía; si había magia o no, ya no era importante. Ella sintió la resistencia, así que sin pensarlo se acercó más a él, de manera que sus piernas quedaron entrelazadas en la cadera de Ángel; ella soltó su pecho y lo rodeó con los brazos, colocando ambas manos en su espalda. El corazón de Ángel latía increíblemente rápido. Todavía con los ojos cerrados, ella le habló al oído.  

    —Déjame entrar, por favor. Eres tú el que está impidiendo que lo haga, puedo sentirlo, confía en mí —dijo ella en voz baja.  

    Él no pudo resistirse más y dejó de tensarse; si ella iba a enterarse de todo lo que sentía, él ya no iba a oponerse. 

    La conexión fue instantánea. Alba no estaba sólo dentro del cuerpo de Ángel, sino también de su mente. Lo que no se esperaba es que él estuviera ahí con ella, viendo y sintiendo todo. Él no estaba acostumbrado a estar tan consciente de sí mismo, pero era allí donde ella lo estaba llevando. Reconoció sus propios órganos, y pudo ver aquellos que aún seguían reparando el daño causado, él se sentía bien, pero su cuerpo seguía tratando de sanarlo. Fue increíble dar una mirada a lo que Alba sentía cuando inspeccionaba su propio interior. Comprendió que su habilidad para ser inmune a la magia era, efectivamente, su elección; sólo que nunca supo que tenía la posibilidad de elegir. La sorpresa por eso lo hizo soltar el último muro, sus recuerdos. Alba pudo verlo de niño; sintió su miedo, su soledad, su frustración, su cansancio, sus esperanzas, sus ilusiones; todas aquellas sensaciones que eran personales y que nadie querría compartir, a excepción de que él sí quería y no opuso resistencia cuando la percibió ahí. Ella logró comprenderlo, y lo ayudó a comprenderse a sí mismo. Y fue en ese momento cuando la magia hizo acto de presencia. La energía despertó dentro de él, había estado dormida todo ese tiempo. Si bien él ya poseía un don, era un don heredado por todos sus ancestros varones, algo innato; pero la magia que estaba comenzando a surgir era nueva, no había estado presente en ningún hombre antes que él, era una magia otorgada por su madre. Era eso lo que lo había hecho sensible a lo que lo rodeaba, su magia debió haber surgido hace tiempo, pero su padre fue el encargado de suprimirla; y sólo ahora se estaba permitiendo liberarla. Fue asombroso sentir el flujo por todo su cuerpo. Pero entonces algo inesperado sucedió, esta vez fue él quien pudo entrar en Alba. Ella no se lo esperaba, pero no lo impidió. Él le había permitido conocerlo a fondo, era justo que también la conociera a ella. Ángel logró sentir todo lo que ella había sentido: las dudas, el amor, la magia, el dolor; pudo leer cada pensamiento íntimo, sorprendiéndose de ser él quien se encontraba en muchos de ellos. La conexión entre ambos era completa, ahora cada uno conocía el cuerpo del otro como si fuera el suyo. El flujo de energía creció de tal manera que creó una onda en expansión que iluminó toda la casa y continuó avanzando por varios kilómetros. Ambos abrieron los ojos al mismo tiempo. Estaban sudando y su respiración se entrecortaba, ya no había secretos entre ellos. Los dos se aproximaron al mismo tiempo, juntando sus labios. El beso fue profundo e íntimo, justo lo que necesitaban para liberar toda la energía que aún recorría sus cuerpos, prolongando el momento por largo tiempo. Se miraron estando seguros de que habían encontrado algo que la mayor parte de la gente busca toda la vida. Permanecieron abrazados la noche entera, hasta que el cansancio los venció al amanecer, momento en el que ambos durmieron sin soltarse. Ahora que estaban seguros de lo que sentían, no iban a separarse.  

      

    IV 

      

    Estaba sentada intentando encontrar el siguiente movimiento para avanzar. Tenía que ver de qué manera enfrentarse al cazador que se estaba volviendo una piedra en su zapato, pero vaya que era hábil. A pesar de todo lo que ella sabía, no tenía la experiencia militar que él poseía. Si tan sólo encontrara la manera de adquirir un poco más de poder que le permitiera atacarlo de frente, tal vez algo muy poderoso podría acabar con su inmunidad. Continuaba cavilando cuando la energía la atravesó. Fue una experiencia nueva, esa magia había llegado como una onda expansiva; era bastante fuerte. Se levantó tratando de descubrir de dónde había venido, pero parecía haber recorrido una larga distancia, no sería fácil seguirle el rastro. Lo que sea que la había causado, era probablemente más fuerte que ella; pero si lograba controlarlo, no habría estrategia militar que pudiera superarla. Se preparó para buscar el origen. Era el momento de encontrar otra fuente de magia.  
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